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ORQUESTA SINFONICA DE

CONSTITUCION

Antes de comenzar a diseña!' este Folleto nistorico, en el que se da a co­
nocer la vida artística de esta Sociedad en sus veieitiséis años, la. OrquestaSinfónica de Madrid. rinde un cariñoso recuerdo a la Sociedad de Conciertos

, de Madrid, desaparecid(l' hace tiempo, y de la cual es sucesora directamente.En el año I903, a raíz del desastre económico sufrido por la Sociedad deConciertos, en el Teatro Lírico; de esta Corte-el cual fué motivo de la des- '
aparición de aquella Orquesta=-, los más valiosos elementos, Io más florido
del arte musical, entre los que se encontraban artistas' tan eminentes como
José del Hierro, Julio Francés, Francisco González, Miguel Yuste y otros,concibieron, con sin igual entusiasmo, la idea de formar una Orquesta, que figu­
rando en ella lo mejor del Profesorado musical, pudiera competir con aquellasOrquestas extranjeras de más, renombre, Para, ello hicieron u.na minuciosaselección de las huestes de la referida Sociedad de Conciertos y del elemen­
to Joven del Profesorado madrileño: primeros premios del Conservatorio.Tras innumerables trabajos paia el acoplamiento de las diferentes cuerdas,que deben constar en toda Orquesta de concierto, tuvieron una reunión en
el Teatro Real (Diciembre de I903), y en ella quedó constituída la Sociedad,poniéndola por nombre .Orquesta Sinfónica de Mtuirid. .. Seguidamente se
nombró una Junta directiva, cuyo nombramiento recayó en la misma Co­
misión 'organizadora, formada por los señores siguientes:

Presidente, D. Francisco Gcnzá<Iez Maestre.Primer Vocal, n. José del Hierro.Segundo Vocal, D. Miguel Yuste .

. Tercer Vocal, D. Julio Francés.Secretario, D. Hermilio Marblez.Vicesecretario, D. Eduardo Camero.Contador primero, D. Luis Jouve.Contador segundo, D. Manuel Alvarez,Tesorero, D. Pascual Fañanas .

•

Esta Junta directiva quedó también èncargada de la confección de unReglamento, el cual tué presentado a la Sociedad como Bases constitutiuas,y una vez aprobadas, tué presentado al Excmo. ISr. Gobernador civil de laprovincia el' 26 de Enero de 1904. .Constituída ya ',oficialmente la Orquesta Sinfónica de Madrid, se proce­
dió al nombramiento de Director, 'y siendo el deseo de la Sociedad que éste
fuera español, se aclamó al Maestro Alonso Corâeiâs, que en años anterio-
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res había dirigido la Sociedad de Conciertos. El Maestro Cordelás temía, a.

la sazón, su residencia en Alemania y era Director de Orquesta en Munich.

La Orquesta Sinfóni,ca de Madriâ, bajo la dirección del Maestro Cordelás,

empezó los ensayos preparatorios para su presentación ante el público ma­

drileño; y como para ello se carecía de atriles, sillas y música, hubo de ha­

cerse una cuestación entre los Profesores, para allegar recursos para los

primeros gastos. Todos los componentes de la Orquesta Sinfónica rivaliza­

ron· en mostrar su
entusiasmo para

realizar la obra I proyectada, trabajando

con sin igual anhelo, llenos de fe, en el porvenir, y deseosos todos de pó-

der dotar a España de una Corporación digna del mayor
encomio. ,

El día 7 de Febrero de 1904, se presentaba ante el público de Madrid la

Orquesta Sinfónica, .en el primer concierto, de una serie de ocho que anun-
'

ció en el Teatro Real. El resultado artístico, fué magnífico; el económico,

bastante lisonjero; pero como había necesariamente que sufragar los gas­

tos: alquiler de teatro, imprenta, contribución, impuestos, etc., etc., casi

la totalidad de los ingresos de aquellos qonciertos se destinaron para tal

cesa, y los Profesores, como honorarios por el trabajo de dos meses de en­

sayos para preparar aquellos ocho conciertos, apenas les llegaron a corres­

ponder unas cincuenta pesetas (1¡ cada uno ... Poseídos, no obstante, de sin

igual entusiasmo, los Profesores de la Orquesta Sinfó?1Jica celebraron el tér­

mino de aquella primera' serie de conciertos, cifrando en el porvenir. las

más halagüeñas esperanzas.

.

He aquí la lista de los Profesores-socios que fundaron Ia Orquesta Sin­

[ánica de Madri.d y que
celebraron la Primera serie de conciertos hace vein-'

tiséis años,

(Los nombres marcados con un asterisco ("') son los fallecidos durante

dicho período de tiempo.)

DIRECTOR

ARPAS'

D, Alonso Cordelás.

D.'& Vicenta Tormo de Calvo,

D.» Teresa Tormo de Salarich.

VIOLINES PRIMEROS

D. José del Hierro (concertinoj.:

D. Huberto González ("J.

D, Laureano Forsini ("').

D. Manuel Sancho.

D. Antonio Zamora ("').
.

D, Herrnilio Martínez (*).

D. Ricardo Fernández.

D. Ignacio Ayllón.
D. Mariano Gabriel (*).

D. Antonio Irazu,

D. Manuel Romero.

D. Abelardo Corvino.

D. Odón González.

D. Esteban Gerner.

VIOLINES SEGUNDOS

D. Ignacio Ustárruz (concertino).

D. Enrique Cantos (").
D. Ricardo Grumeta (*).
D. Manuel Martín C).
D. Barlolomé Pérez Casas.

D. Ricardo Montes.

D. Manuel Aroca (").
D. Juan Garín (").
D, Alfonso Sevilla (*).
D. Pablo Barbero.'

D. Joaquín Gimeno Poderoso.

D. Luis del Hierro.

D. Jesús Fernández Yepes.
D. Angel Abad.



VIOLAS.

D. julio Francés (solista).
D. Eduardo Escobar.
D. Conrado del Campo.
D. Manuel Alvarez (").
D. Eugenio Marchetti ('").
D. Francisco Latasa.
D. Miguel Berbel.
D. José Ramírez .

. D. Manuel Montano.
D. Fidel López ('").

VIOLONCELLOS
D. Manuel Calvo (solista).

.

D. José González.
D. Angel Mesa.
D. Luis Villa.
D. Ricardo Arnillas.
D. Manuel jiménez.
D. Florentino Jubera.
D. Gabriel Mallafré (").

CONTRABAJOS
D. Salvador Santos (*) (solista).D. Juan José Torres.
D. Ginés Ouzmám.
D. Juan· González.
D. Manuel Duque ("').
D. Eduardo Ayuso (*).
D. Vicente Carvajal.

FLAUTAS.
D. Francisco González (solista).D -, José Martínez ("}.
D. Gumersindo Iglesias.

OBOES

D. Luis Torregrosa (solista).
D. José López n.

CORNO INGLÉS

D. Luis Casas.

CLARINETES

D. Miguel Yuste (solista).
D. Enrique de Nicolás.
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CLARINETE BAJO

D. Félix Sáinz de Alfaro (").

FAGOTES

D. Francisco Quintana (*j. (solista},
D. Pascual Fañanas.
D. Leandro Gallóstegui (").

TROMPAS
D. Eduardo Camero (solista).
D. Valeriano Bustos.
D. Angel- Fernández Fuentes.
D. Alfonso Sotillo (").
D. Nicomedes Serrano (*) .

TROMPETAS
D. Tomás García López (solista}.
D. Ricardo Iglesias.
D. Teodoro Palomino (").
D. Emilio García López.

! :

TROMBONES

D. Ramón Polo ("').
D. Bernardo Gare.a.
D. Telesforo García (").

TuBA

D. Gaspar Madinabeitia.

TIMBALES·

D. José Oorgé.

BOMBO y PLATILLOS
D. Mariano Hernández.

CAJA
D. Rafael Noriega.

PANDERETA y TRIÁNGUL(}

D. Pascual San Agustín.

CON'I'ADOR PRIMERO

D. Luis joune (*).
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INSPEc'roR

II
AVISADOR

D. Mateo Espinosa (*). D. Enrique Páramo (':;).

Terminada Ia primera serie de conciertos, surgieron algunas contraríe­

dades en el seno de la Orquesta El. Maestro Cordelás, molesto por algu­

nas apreciaciones de la crítica respecto a su personalidad artística, present6

su dimisi6n, y con él el concertino Sr. Hierro, a quienes unía vínculos de

estrecha amistad. QUJed6, pues, Ia Orquesta Sinfónica sin Director y sin

concertino. Para este importante puesto, la Sociedad, unánimemente, acla­

m6 a Julio Francés, que había ocupado el puesto de viola solista en esta

serie," y autoriz6 a la Junta directiva para, que gestionase la figura artística

que había de ponerse al frente de la Orquesta Sinfónica de Madrid .

. En el verano del mismo año' (1904), dirigi6 la Orquesta del Gmn Casino,

de San Sebastián, el ilustre' artista español Enrique Fernández Arb6s, que

a la saz6n vivía en Inglaterra, siendo Profesor de Violín del Conservatorio

de Londres y Director de una de las mejores Orquestas de aquella ciudad.

La Directiva.. de la 01'questa Sinfónica, que como Profesores pertenecían a

La vez a la del Casino de San Sebastián, vieron en el Maestro Arb6s el

Director adecuado para la Orquesta. Sintôniea, puesto que en él se aprecia­
ban dotes de talento, voluntad, entusiasmo por el Arte, amor por su Pa­

tria, abnegación por el trabajo; y no vacilaron un momento en ofrece;rle

la direcci6n de la Orquesta Sinfónica. El Maestro Arb6s acogi6 con entu­

siasmo Ia idea, y prometi6 arreglar las múltiples ocupaciones que le rete­

nían en Inglaterra y ponerse, provisionalmente, al frente de Ia Orquesta;

y si celebrados los primeros conciertos en Madrid era bien acogido por el

·público y .la crítica, y a la Orquesta le parecía digno, aceptaría en firme

ser el Director-socio que buscaba la Orquesta Sinfónica de Madrid.

Como primera condici6n, y con el fin de realizar una labor artística de

alto relieve,' el Maestro Arb6s expresó el deseo de que se ampliara' el per­

sonal de la Orquesta, en los instrumentos de arco, pues resultaba algo re­

ducido el número de estos Profesores. Por 10 cual se aumentaron': dos vio­

lines primeros, dos ídem segundos, dos violoncellos y un contrabajo. Fara

estos puestos fueron nombrados, por aclamaci6n unánime de la Sociedad,

los Sres. D. Manuel Taberner (*), D. Santos Moreno, D. Moisés Aranda,

D. Agustín Soler, D. Alejandro Manzano ("), D. Joaquín Boigas y D, Se­

bastián Ruiz Pardo.

41 pasar a concertíno de la Orquesta el Sr. Francés, quedó vacante el

puesto de viola solista, para el que fué nombrado D. Eduardo Escobar, y

en la vacante de esta cuerda fué nombrado socio D. Baltasar Hernández,

quedando con esto reformado y ampliado 'el personal de la Orquesta, com­

pletando un total de 93 Profesores, dietriburdos en la forma siguiente:

Un Director-socio.

Dos arpas.
Diez y seis violines primeros.
Catorce ídem segundos.
Diez violas.

Diez violoncellos.

Ocho contrabajos.
Dos flautas.

Un flautín y tercera flauta.

Dos oboes,
Un corno inglés.

Dos clarinetes.
Un clarinete bajo.
Dos fagotes.
Un fagot tercero y contrafagot.
Cinco trompas.
Cuatro trompetas.
Tres trombones.
Una tuba.
Un timbales.

Un bombo.
-Un caja.
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Un pandereta y triángulo.
Un Contador. II Un Inspector-Archivero.

Un Avisador.

El día I6 de Abril de I905, se presenta- nuevamente ame el público ma­
drileño la Orquesta, Sinfónica de Madl'id, esta vez bajo la direcci6n del
Maestro Arbós, celebrando una serie de cinco conciertos en 'el Teatro Real.
El resultado artístico es definitivo. El público y Ia critica son unánimes
en elogiar la labor de la Orquesta, bajo la direcci6n de su 'lluevo Director,
al cual dedican los más 'encomiásticos elogios. Al terminar la serie, quedan
fundidos en un estrecho abrazo el. Maestro Arbós y la Orquesta Sinfónica,
la cual, poseída de inmenso entusiasmo, rinde un homenaje de admiraci6n
al Maestro Arb6s y le aclama unánimemente por único Director, nombrán­
dole, además, socio-protector, en honor a .las múltiples atenciones y entu­
siasmos desplegados hacia la orquesta Sinfónica, dedicando a ella todas
sus energías artísticas, hasta conseguir el triunfo grandioso alcanzado. en

aquella memorable serie de conciertos, desde· la cual qued6 firmemente
consolidada la constituci6n de la Orquesta Sinfónica de Madrid, bajo la di­
reccíón única del Maestro Enrique F. Arb6s.

y para . completar aún más el fauste acontecimiento, la Orquesta, al ser
sabedora que S. M. la Reina Doña María Cristina (q. e. g. e.) se dignaba
interesarse vivamente por la vida artística de la Sociedad, acord6 nombrar­
la Presidenta honoraria, cuyo título fué aceptado por la Augusta Señora,. mostrándose muy complacida; y deseosa de ayudar al desenvolvimiento de
la misma, la don6 una importante cantidad para la adquisición de obras
musicales, con las cuales empezó a formarse el numeroso y magnífico At­
chivo que hoy cuenta la Orquesta. Sinfónica de Mad1·id.

\

Esta fué la constituci6n de la Orquesta Sinfónica hace veintiséis años.
Durante su transcurso, latente está la labor, sobrellevada con profunda ab­
negaci6n por parte del Maestro Arbós y demás componentes de la Orquesta,
que con sus propios esfuerzos y entusiasmos llegaron Q ver realizada la
magna obra de difusi6n musical por toda España, logrando despertar la
afici6n al Arte musical por 'medio de una labor cultural, seria y fecunda,
como puede verse por la relación de conciertos celebrados durante este
período de veintiséis años que lleva de vida la Orquesta Sinfónica. de :

Madrid.

Lista de los Profesores que hoy, 31 de Diciembre de 1929, forman la

«Orquesta Sinfónica de Madrjd»

MAESTRO DIRECTOR

D. Enrique Fernández Arbós.

ARPA

D.a Luisa Pequeño de Rodríguez ..

VIOLINES PRIMEROS

Ii
D. Abelardo Corvino.
D. Manuel Romero.
D. Moisés Aranda.D. Julio Francés (concertino).
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D. Joaquín Gimeno.
D. Santos Moreno.
D. Ignacio Ay1l6n.
D. Jesús F. Yepes.
D. Humberto Gabrielli.
D. Antonio Piedra.
D. Ildefonso Larrañaga.
D. Alfredo Rodríguez.
D. Augusto Repullés.
D. Agustín :Soler Román.
D. Manuel Romero Campoy.
D. Julián jiménez y Jiménez.

VIOI,INES SEGUNDOS

·D. Agustín Soler y León (concert.s)
D. Luis del Hierro.
D. Alfredo Castelo.
D. Emilio Arajol.
D. Juan Beltrán.
D. Jesús Fernández Lorenzo.
D. Jesús Dopico Ferreiro.
D. Antonio Valero.
D. Alfonso Cuevas.
D. David Kriales.
D. José María Casanova.
D. Tomás González.
D. Manuel Rodríguez.
D. José María Gutiérrez.
D. Esteban Vélez.

VIOI,AS

.D. Eduardo Escobar (solista).
D. Enrique Alcoba.
D. Manuel Montano.
D. José Ramírez.
D. Baltasar Hernández.
D. José María Soler del Moral.
D. Alvaro Navarro.

D. Fernando Remacha.
D. Eleuterio Contreras.
D. Juan Durá,

r

VIOI,ONCEI,I,OS

D. Santos Candía (solista).
D. Manuel Calvo.
D.' Angel Mesa.
D. Rcberto Coll.
D. Apolinar Cánepa.
D. Francisco Mendive.

. D. José González.
D. Lorenzo Puga.

I

"I
D. Antonio Ostuer.
D. Fernando Martínez.

CONTRABAJOS

D. Juan González.
D. Vicente Carvajal.
D. Sebastián R. Pardo.

D. Ricardo G: Sagastizábal.
D. Julián Díaz.
D. Lucio González.
D. Arturo Canalejas.
D. José Rodríguez.

FUUTAS

D. Manuel Garijo (solista).
D. José Puerta.

TERCERA FI,AUTA y FI,AUTíN

D. Manuel Gámez.

OBOES

D.· Luis Torregrosa (solista).
D. Emilio González.

CORNO INGI,ÉS

D. Antonio Pastor.

CI,ARINETES

D. Julián Menéndez (solista},
D. José Salvador.
D. Enrique de Nicolás.

Cr;ARINETE BAJO

(Vacante).

FAGOTES

D. Antcnio Romo (solista).
D. Luis Jiménez ..

D. Pascual Fañanas.

TROMPAS

D. Alvaro Mont (solista) .

D. Joaquín Acero.
.



D. José Blasco.
(Vacante).
(Vacante).

TROMPETAS

D. Manuel Corto (solista).
D. Mariano Espada.
D. Gabriel Matarín.
D. Emilio García López.

TROMBONES

D. Leopoldo Cuesta.
D. Bernardo García.
D. Luis Duce.

TunA

D. 'Gaspar Madinabeitía

TIMBALES

D. Pascual San Agustín.

"
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BOMBO y PLATILLOS

D. Mariano Hernández.

CAJA y PERCUSIÓN

D. Rafael Noriega.

C!)NTADOR
D. Antonio Martín.

INSPECTOR y ARCHIVERO

D. Eduardo Camero.

EMPI¡EADO'
'D. Juan Aranda.

SOCIOS HONORARIOS

D. Francisco González.
D. Miguel Yuste.
D. Conrado del Campo.
D. Tomás. García López.

Junta directiva áct"al

Presidente, Excmo. ¡Sr. D. Juan de ra Cierva y Peñafiel.
Vicepresidente, D. Agustín Soler y León.
Secretario, D. Joaquin Gimeno Poderoso

..

Vicesecretario, D. Luis Duce.
Tesorero, D. Alfredo Rodríguez.
Contador, D. Antonio Martín y Martín.
Vocales, D. Manuel Gámez y D. Emilio González.'

.. Don Enrique Fernández Arbós

(Datos biográficos)
El Maestro Arbós nació en Madrid el 24 de Diciembre de 1863. Su pa­dre, su abuelo y su tío fueron los tres Directores de Músicas militares.Principiada su educación musical bajo la enseñanza de s'U padre, ingresó enel Conservatorio de Madrid a la edad de ocho años, estudiando el Violíncon el ilustre artista D. Jesús Monasterio. En 1877 obtuvo el Primer premioen las clases de Violín y Armonía, siendo presentado por Mónasterio a SuAlteza Real la Infanta Doña Isabel yde Barbón, quien se interesó por él yle concedió una subvención para continuar sus estudios ·en el extranjero.Fué durante dos años discípulo del gran violinista Vieuxternps, en Bruse-
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las Obtuvo allí el Premio de honor, en 1879, y estudió composición con Ge­

vaert.

El gran artista alemán José JlOachim, que había ido en aquellos días a

dar conciertos a Bruselas, tuvo ocasión de oírle, e interesándose vivamente

por él se lo llevó a Berlín, donde fué uno de sus discípulos favoritos, Ile­

.gando después a vivir en su compañía durante dos años. Fué nombrado

.

«Ccncert Maester» de la gran Orquesta Filarmónica de Berlín, y Joachim

le presentó al público de esta capital, en un concierto en el cual se ejecu­

taba, por primera vez, la Cuarta Sinfonía, de Brahms. Más tarde .fué nom­

brado Profesor del Conservatorio de Hamburgo, puesto que dejó para ve­

nir a establecerse en Madrid como Profesor de Violín en su Conservatorio.

Fundó una Sociedad de Ouartetos con el pianista Tragó, y dió a cono­

cer la mayor parte ele Las obras maestras, clásicas y modernas.

Fallecidos sus padres, abandonó España para reanudar sus excursiones,

y se dirigió a Londres con su amigo '(por no decir su hermano) Albéniz,

en unión del cual había trabajado en Bruselas. Logró tan grande éxito., que

fué contratado para tocar 'durante muchos años en el famoso Monday Popu­

LM de Saint [arnes Hall, de música de Cámara.

Hizo excursiones a Alemania, Holanda, Bélgica, Rusia, España, Portu­

gal y Estados Unidos.

En 1904 fué nombrado Profesor del Real Colegio de, Música de Londres,

por 10 cual fij6 su residència en la capital inglesa, tomando parte en todas

las fiestas musicales que all'í se organizaban.

Pero el campo de las ambiciones del Maestro t\rbós era muy extenso,

'Sus ideales muy amplios, puesto que estaban en
-

íntima relación con su

capacidad. Así fué, que el artista no limitó su esfera de acción a los con­

ciertos y a la enseñanza, dedicándose también, con singular fortuna, al es­

tudio de la composición y produciendo obras teatrales., transcripciones para I

'Orquesta y canciones, aparte de la copiosa producción para el violín; esto

, de verdadera importancia. Fundó en Londres una Sociedad de Conciertos,

titulada The Concert Club, de la que fué su Director, dando conciertos en

Bech.stein. Hall, alcanzando clamorosos éxitos. Dirigió también la magnífi­

-ca Orques/a de Queens Hall, y, por último, la Orquesta Sinfónica de Lon­

dres. La Prensa inglesa le colmó de elogios por las interpretaciones dadas

a Beethoven, Mozart, Schumann, Wágner, etc. Dirigió también en los Es­

tados Unidos, de danae fué llamado para dillligir los conciertes que se ce­

lebraban entonces en el Gran Casino de San Sebastián, y en ese sitio fué

propuesto para ponerse al frente de la Orquesta Sinfónica de Madrid (ve­

Tano de 1904). Su labor al frente de esta Corporación artística es conocida

de toda España" mereciendo los más' encomiásticos elogios de -la crítica y

de ·los públicos.

.

Ha dirigido también conciertos en Rusia, Italia, Francia, Suiza, Holan­

da, Bélgica y Estados Unidos, logrando en todas partes éxitos inmensos.

Es Académico de la Reat Academia de Bellas Artes de San Fernando y

está en posesión de la Gmn Cruz de Isabel la Católica, Caballero de Ia de'

Carlos III, de la Orden de Santiago Ji Villaviciosa, de Portugal, y Oficial

de la Legión de Honor, de Francia.

Labor artística de la «Orquesta Sinfónioa de Madrid»

El dia 7 de Febrero de 1904,' fué el primer concierto de esta Orquesta,

bajo la dirección del Maestro Cordelás. El concierto de presentación, el

primero de una serie de ocho conciertos, que se celebró en el Teatro Real,
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-de Madrid, durante los meses de Febrero y Marzo. Em deseo del Director.Y Orquesta que los programas, a imitación de los que se hadan en el ex­tranjero, constasen solamente de dos partes, y así fueron los de los cuatroconciertes primeros; pero la Prensa y el público pidieron. se hicieran dosdescansos, y hubo que hacer los programas en tres partes, quedando así yaestablecida esta' costumbre. También fueron celebrados los primeros con­ciertos a las tres de la tarde y en días festivos; . pero siendo partidario lamayoría de los espectadores a que fueran de noche, se hizo un plebiscito.entre el público, venciendo los que preferían los' conciertos nocturnos.El primer programa fué el siguiente:

'l'EA'l'RO REAL

Orquesta Sinfónica de Madrid•
I

(AÑO I)
.Prtmer concierto de abono el domingo 7 de Febrero de 1904, a las tres de la tarde,bajo la. dirección del maestro ALONSO CORDELAS

PROGRAMA

PRIMERA PARTE
Don Juan (Obertur.a)

.En las Estepas del Asiœ Central, ..Walter. Preies-tieâ, de los «Maestros Cantores» (Pa-ráfrasis para violín a selo y Orquesta) ..

Violín, Sr. Hierro.
(Obertura)

.

y Julieta (Fantasía sinfónica)

MOZART.
BORODIN.

WÁGNER-WIBHEIMJ.
Ftuusio
Romeo WÁGNER.

TSCHAIKOWSR;Y.

SEGUNDA PARTE

CU�l'ta sintonia, en re menor (op. 120) :. ISCHUMANN.
Con esta serie de ocho conciertos quedó instituído, definitivamente, la ce­lebración de conciertos, todos los años, por esfuerzo propio de la Qrquesta,con el fin de fomentar el Arte musical en Madrid. •

.

En 1905, y bajo la dirección CIel Maestro Arbós, que vino de Londres. ex­presamente, se celebró ctra serie de conciertos, constando ésta de cinco,siendo el primero .de ellos con el siguiente programa:
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TEATRO REAL

Orquesta Sinfónica de Madrid

(A Ñ o I I)

Primer concierto de abono el dommgo 16 de Abdl de 1905, a las nueve de la noche

PROGRAMA

PRIMERA PARTE.

1.0 Freisctiusz (Obertura) "".""""""".""
WEBER.

�,o Dorabelia (primera vez) """""."""".",
ELGAR,

3,0 Los Prettuiios (Poema sinfónico) " .. "".
LISZT,

WEBER.
ELGAR.
LISZT.

SEGUNDA PARTE

Cuarta sinfonía" en fa menor " .. "

TSCHAIKOWSKY,

TERCERA PARTE

I.O Stgtreâo-lditio
.

2,° Cephtü y Procriss (primera vez) """"

"" ..

3.° Tannhauser (Obertura) ,,, .... ,, ....
""

"" .. "" ..

WÁGl"ER.
GRETRY.

WÁGNER,

En 1906 se celebra nueva serie de ocho conciertos. En ella aparecen, por

primera vez en los programas, cbras de la escuela' moderna francesa, tales

como L'Apres medi d'un Faune, de Debussy, que ocasiona controversias

entre el público, tanto, que esa gloriosa página que hoyes alabad-i y fes­

tejada por todos los públicos de España, fué en aquella ccasi6n protestada

ruidosamente. Por cierto, que en medio de aquella protesta, casi general,

se òy6 ·la voz de un espectador (enbusiasta aficionado muy conocido en Ma­

drid), que dijo: «Esta obra. que hoy protestáis, será repetida con el tiem­

po». y así fué; en aquella misma serie se volvi6 a ejecutar, y fué aplaudí­

da sin reservas, teniendo que bisaria a petici6n de la mayo;ría del público

También se .dió, en primera audici6n, el poema sinf6nico Don [uan, del

gran compositor' Ricardo Strauss," y figuraron en los programas los com­

positores españoles, ejecutándose, por primera vez, una Sinfonía del Maes­

tro Bretón, y un fragmen¡o del drama l.rico Rodrigo de Vivar, de Manri­

que de Lara', que obtuvieron feliz acogida por el público

En Junio del mismo año, con motivo de las fiestas del Corpus, en Gra­

nada, fué contratada la Orquesta Sinfónica, y su Director, el Maestro Arb6s,

para celebrar en' la citada población siete conciertos, obteniendo en ellos.

un grandioso éxito.

En este año de 1906, la Orquesta Sinfónica de Madrid toma el acuerdo

que para el cargo de Presidente puede nombrarse a persona ajena al per­

senal de la Orquesta, que por sus entusiasmos por el Arte musical y repre­

sentaci6n social pueda coutribuir al engrandecimiento de ella, por Io cual
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nombra al Excmo. Sr. D. Fernando de Arteaga y !Silva, Marqués de Táva­
ra, que en aquella época era Delegado Regio del Teatro Real, nombramien­

. to que fué aceptado por dicho excelentísimo señor.
En el año 1907 se celebró una serie de diez conciertos; en ella se dancomo primera. audición : Cantos populares rusos, de Liadow; La Reina

Mab, de Berlioa ; Fiesta académica, de Brahus ; Primera Sinfonía, del mis­
mo autor; Fragmentos de «Los Maestros Cantores», de Wágner; el apren­diz de brujo, de Dukas; Suite, en si menor, para ,flauta e- ínstrurnentos de
arco, de Bach, que alcanzó un éxito grandioso, haciéndose inmediatamentepopular; Concierto de Brondeburgo, pam violín, flauta" oboe y, trompeta e
instrumentos de arco, que también legra un ruidoso acontecimiento. Y entrelas obras españolas figuran por vez primera: Canto de Trilla, de Facundode la Viña; Andante, de la suite romántica, de Rogelio del Villar, y Ora-
ción y escena de los Angeles, de Vicente Arregui. .

Sigue el año 1908, en el que se celebra una serie de seis conciertos, du­
rante los meses de Marzo y Abril (Teatro Real), y se dan en primera' audi­
ción, entre otras obras: Finlandia, de Sibelins; Nubes de los Nocturnos,de Debussy; Moyen Age, de Glazannow ; Concierto de Bronâeourgo , paraviolín y dos flautas, con acompañamiento de instrumento de arco, de Bach;Primero y segundo tiempos de la suite oriental Schehereroâe, de Rimsky­Konsakow. De' obras españolas se dan a conocer : La entrada de la Maya,de Vicente Arregui; LCb Divina Comedia, pr6logo instrumental de Conrado
del Campo. '

En esta misma serie de conciertos, y precisamente en el celebrado el J9de Abril, se di6 la primera audición de la estupenda Sinfonía, en re menor,de César Franck. y esta obra grandiosa, que hoyes acogida con verdade­
ro

.

entusiasmo, pas6 entonces ante la indiferencia del público de Madrid.
Fué, por segunda vez, contratada la Orquesta Sinfónica en Granada,

para celebrar siete conciertos durante las fiestas del Corpus,
El 10 de Junio de este año (Igo8), por cesaci6n de los cargos de Vicepre­sidente, Vocal segundo y Secretario de la Junta directiva, son nombrados,

por unanimidad, para desempeñarlos, los Sres. D. Conrado del Campo,D. Eduardo Escobar y D. Agustín Soler, quedando formada la Directiva
por los señores siguientes:

Presidente, Excmo. Sr. Marqués de Távara.
Vicepresidénte, D. Conrado del Campo.
Secretario, D. Agustín Soler y León,
Vicesecretario, D. Eduardo Camero.
Tesorero, D. Pascual Fañanas.
Contador, D. Luis Jouve Ramos.
Vocales, D. Miguel Yuste y D. Eduardo Escobar.

Esta Directiva, en el vivo deseo de ensanchar el campo de acci6n delabor artística de la Orquesta Sinfónica de Madrid, animada con el mayorentusiasmo, estudia la forma de difundir ampliamente el Arte musical, nosólo a lo que respecta a los conciertos de Madrid, sino por toda España.Por aquella época solamente existían Sociedades Filarm6nicas en muy li­
mitadas poblaciones : Bilbao, Oviedo,' Gij6n, Santander y Zaragoza,' y a
ellas se dirigen ofreciéndolas conciertos de la Orquesta para la primave-apróxima. Los Pœsídentes de aquellas Sociedades aceptaron en principio tal
oferta, y se celebra una reunión en Madrid', a la que acuden: D. Carlos
María de Oontáraz, por la Filarm6nica de Bilbao; D. Plácido A, Bui lla,
pcc la de Oviedo; D. Eduardo Castro, por la de Gij6n; D. Mariano de la
Figuera, p.or la de Zaragoza, y D. Emilio Cortiguera, por -la de Santander.
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y en aquella memorable reunión, la Directiva de la Orquesta Si?�f6nica ex

pone sn pretensi6n y quedan aceptados conciertos en todas esas Socieda­
des Pilarrnônioas. siendo la base de la prpyectada primera excursión. Ha:
de onstar, 811te to.lo, quo al hacerse argo 1 8t\S puestos esta Iunta di­

rectiva, se encontraron on unas 'artas de Ull grupo de entusiastas aficio­
Hados de Vigo, que habían estado en negociaciones para contratar a la

Orquesta Sinf6'Hien; pero ante 10 elevado del presupuesto que se presen­
taba, tuvieron que abandonar tal proyecto, si bien aconsejaban la idea de

una excursión por Galicia. Esta idea Iué acogida por aquella Junta directiva,
y consiguióobtener conciertos también en Galicia. Puede decirse, por lo tanto,
que los iniciadores de la primera excursión de' la Orquesta. Silnf6nica fueron

aquellos queridos amigos de Vigo: Joaquín Novoa, Belo, Enrique Curbera
'

y Diego Lence, que firmaban aquellas primeras cartas en el año 19o8,. �con­
sejando una excursión, por 10 que pudieron darse conciertos en condiciones

admisibles.
Se hacen gestiones con el Orfe6 Catalá, de Barcelona, propietario del

Palau de la Música Catalana, para celebrar ef\ su magnífica sala una serie
dé conciertos y ya en poder ele los datos necesarios, e ideada una eXClU­

si6n por España, se escribe al Maestro Arb6s, que residia en Londres, ex­

poniéndole todo el proyecto artístico y pidiéndole consiguiera ampliar su

estancia en España el año próximo, para llevar a cabo el plan propuesto.
El Maestro Arb6s, prcpicio siempre a realizar toda labor cultural en pro de

.nuestra querida Patria, ofrece con entusiasmo su concurso para obra tan

significativa, y qUE: merece teda su aprobación.
Entra por fin el ansiado año 1909, en el que Ja Orquesta Sinf6nica ba

de empre..ll,l� nuevos derroteros artísticos, ha de ampliar la difusión del
A rte por :e�pfJña, ha de comenzar una labor de cultura digna del mayor
encomio

JAj. Direcliva trabaja flin descanso hasta ver realizado su sueño dorado.
Comhina poblaciones, traza itineraries, hace presupuestos a fin de nivelar

gallWs e ingresos .. ,

y por fin queda fijado el plan artístico del año 1909, principio de la
gran obra cultural que la Orquesta Sintónica de Madrid, con SU' Director el
Maestro Arbós, habría de emprender; en lo sucesivo, para fomentar y di­
fundir el Arte musical por nuestra querida España.

Pero antes de continuar ha de hacerse recordar, con verdadero senti­
miento, que el 20 de Diciembre de 19o5 falleci6 el Excmo. Sr. Marqués de
Távara, primer Presidente de esta Orquesta S,'nf6nica. Para cubrir' este

puesto, los señores de la Directiva barajan nombres de ilustres personas
admiradoras de la Orquesta. De pronto surge el del Excmo. Sr. D. Juan de
la Cierva ! .Peñafiel, a �a sazón Ministro de la Oobernacíón, que a pesar
de sus multiples ocupaciones, eran constantes sus entusiasmos por la 01'­
questa> Sinf6nica, asiduo concurrente a los conciertos.

. Este nombre fué acogido con singular deleite y propuesto a la Socie­
dad, fué .aclamado �n Junta general ce,l�brada el 22 de Enero de 1909. El
Sr. L� Cierva se, dign? ace:ptar la presidencía de la Sinf6nica de Madrid,.
exponiendo las vrvas sunpatías que sentía por la Corporación, que tan alto
ponía. el nombre de la Patria, y ofreciéndose, con entusiasmo, para ayudar
a realizar toda obra que fuera en beneficie nacional.

.

Desde aquella fecha sigue presidiendo a la Orquesta Siniánica, y acon­
sejando sabiamente en todo aquello que pueda ser útil para el esplendorde la Orquesta. Sinf6nica de M{Çdrid.

Queda definitivamente fijado, el plan artístico que ha de desarrollar la.
Orquesta durante el año 1909:

Una serie de seis conciertos, en el Teatro Real, de Madrid.



IS

Una serie de cuatro conciertos, en Barcelona, en el Palau de la Música
Catalana.

y una excursion. artistica: por las poblaciones:
Zaragoza (Sociedad Filarrnónica} ; Logroño; Bilbao (Sociedad Filarmó­

nica) ; 'Santanâee (ídem íd.j ; Gijón (ídem íd.) : Oviedo (idem íd.) , Lugo,
La Co?'uña, Vigo y Valuuioliâ; Además Granada, que por terce-a vez con­
trataba a la Orquesta para las fiestas del Corpus, En total 36 conciertos,
los que han ele celebrarse durante el año r909,

La serie de Madrid dió comienzo el 21 de Marzo y terminó �l 18 de
Abril. Se dieron como primeras audiciones: Fêtes, de Debussy; Suite es­

pañola, de Pérez Casas; Si(l'!fonva [amiástica, de Berlios, y Almas muertas,
de Facundo de Ia Viña,

Al día siguiente de terminar el último concierto de Madrid, la Orquesta
habría de salir para Barcelona, Las noticias del resultado del abono para
aquellos conciertos no eran muy satisfactorias, por 10 cual la Junta directi­
va reunió a la Orquesta, al terminar el concierto, en el mismo Teatro Real,
para darle cuenta de las ncticias recibidas, Momentos .antes, los señores de
la Directiva se' entrevistaron con el Presidente, y éste aconsejó debería irse,
pues tenia p1ena convicción del éxito, tanto artístico como financiero, que
habría de tener la Orquesta, y ésta, unánime y poseída de ferviente en­

tusiasmo, y sin pensar que pudiera ocurrir fracaso económico alguno, al
grito de i i A Bar elona!! Y i i Viva la Sicnjónica! J, se acordé, llevar a cabo.
todo el plan proyectado, 1\.1 siguiente dia, 19 de Abril de 1909, salió la

Orquesta Sinfónica de Ma,drid, con su querido Maestro Arbós, para la
ciudad condal, siendo despedida en la estación por innumerables entusiastas,
que al arrancar el tren prorrumpieron, en cerrado ovación, dando vivas a

la colectividad madrileña,

Llegó a Barcelona la Orquesta Sinfónica, de Mœd?"id poseída de inmenso
entusiasmo, En la ,

estación la esperaban representaciones del Orfeó Catalá,
Sindicato Musical de Cataluña, Centro de Hijos de Madrid, etc, Y llegó
el 'primer concierto, el 21 de Abril. Los Profesores se presentan en escena

visiblemente emocionados; iban a ser juzgados por el inteligente público
barcelonés, ante el cual habían desfilado las más famosas Orquestas europeas

El programa de presentación fué el siguiente:

PRIMERA PARTE

Sinfonía, en si menor (incompleta) "",,,,,,,,,,,.,,,.,,,,,,, SCHUBERT,
Aria, de la suite, en re " .. """""""."".""""""""", BACH.

(Para instrwmentos de arco)

Erancessa da Rimini """"""""""""""""""" .. "".". TSCHAIKOWSKY.

SEGUNDA PARTE

Quinta Sintonio, en do rnenor BEETHOVEN,'

TERCERA PARTE

Concierto de Broruiebwrgo , en sol """" "" , BACH,
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(Para instrunientos de arco)
Timmhauser (Obertura) WÁGNER.

Al terminar el primer tiempo de la Sinfonía incom-pleto: resonó. una enor­

me ovación. Los Profesores respiran satisfechos. El Maestro Arbós saluda
emocionado y hace poner en pie a la Orquesta. La satisfacción se veía re-
flejada en el semblante de cada uno.

.

Continúa el" concierto; el Ario de la suite, de Bach, produce un alboroto
en 1;1 auditorio; es visada entre exclamaciones de entusiasmo. Y así todas
las obras: Quinta Sinfonía, Frtmcesoœ da Rimini, Ttinnhauser,

Lss ovaciones más calurcsas y unánimes subrayaron cada número. A la
salida del Maestro Arbós, el público, en Ta calle ya, hizo una ardiente ma­

nifestación de entusiasmo, y la Prensa, al día siguiente, fué aún más fa­
vorable 'a la Orque sia :

El Diario de Barcelona, decía':

«La tarea del cronista para dar cuenta del concierto de anoche. en el
Polau. de l{1¡ Música Catalana, no puede ser más fácil y agradable; con sa­

car del Diccionario los epítetos más laudatorios para aplicarlos al. Maes­
tro y Orquesta, habrá cumplido con toda exactitud y en conciencia su mi­
sión. El efecto que produjo anoche la Orquesta Sinfónica de Madrid fué de
asombro y entusiasmo, porque, ni aun los más. favorablemente dispuestos,
no nos hacíamos la ilusión de que para hallar términos de comparación
para la Orquesta española, habíamos de sacar a' las mejores extranjeras
que aquí se han oído: a la de Lamoreux y a la misma Filarmónica de

Berlín, con la cual bien puede parangonarse la nuestra y, en algunas ca­

sas, con ventaja. Esperábamos mucho del Maestro Arbós j no creíamos

que hubiera llegado a .tanto. Como hermosura de sonido, como. flexibilidad
en 'las graduaciones, como fusión de timbre, como empaste en el colorido
orquesta1, no puede llegarse a más. Ya" no son sólo los violines, son todas
las demás familias instrumentales, pues en la madera 'yen el metal cada
individuo es un solista, un Profesor, y algunos· de ellos verdaderas nota-
bilidades.

.

»En cuanto al Maestro Arbós, suponíamos que sabría, por ejemplo; su­

gestionar a los' violines para hacerles cantar, con aquel estilo suyo incom­
parable, la famosa Aria, de Bach. Aun en esto nós llevamos chasco, pues
no creíamos que llegara a conseguirlo �n tanto grado, que cada uno de los
Profesores de su Orquesta llegara a ser casi, un rival suyo. Pero que sea la
Orquesta; entera la que se haya perfeccionado de tal modo, convirtiéndose
en un instrumento tan flexible, que lo mismo sabe decir una obra clásica
que traducir con admirable brío y fuerza de colòr obras tan modernas
co�o el poema de Tschaikowsky, éso, francamente, nò nos atrevíamos a

imaginárnoslo.
"Pero aparte del técnico de Ia Orquesta, hay en el Maestro Arbós un in­

térprete de primer orden. i Cómo se conoce-prescindiendo de su tempera­
mento personal-e-la gran escuela de ]uachim, en que se formó su estilo!
Esos çonciertos de Bach, como la Quinta Sinfonía, de' Beethoven, lo de­
muestran. bien cumplidamente Pero .dirige luego obras más modernas, y
entonces su batuta brillantísima, efectista, con el efectismo que exige el
arte de nuestros días, arrastra a la Orquesta y saca de ella efectos extra­
orcnnarros.»

P. SUÁREZ BRAVO
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La T'riouna, de Barcelona (22 d� Abril de 1909) :

,,¿ Decir en dónde fueron Orquesta y Maestros más aplaudidos? A qué, si
el entusiasmo comenzó con el primer compás de Ia Sinfonía, de Schabert,
y se mantuvo can la misma energía, con la misma fuerza, con la misma
intensidad con que acabó la Orquesta y el Maestro el final de la obertura
de Ttinnluiuser, que me .sacó de quicio, lo que ya no creía posible a causa
del oiniento producido por tanta música sin sabor ni color a que estamos
aquí condenados por Ia soberbia de unos, la petulancia de otros y la igno­
rancia suprema de los que pagan.

"Si el Maestro Arbós tuviera necesidad de los aplausos de Barcelona; si
la Orouesia. Si.nfónica de MadTid los necesitara también, sepan y digan que
sólo Nikisch y la Filarmónica de Berlín 103 habían merecido iguales."

S. y M.
Las Noiicias :

"El concierto de la Orquesta Sinfónica de Mœdrid, celebrado anoche en

el Palau de la Música. Catalana, fué admirable y exquisito en todcs senti­
dos. Unidad, afinación, cohesión completa, dominio de las obras y una eje­
cución como no hemos oído nunca en Barcelona, ni por las Orquestas de
més renombre del extranjero."

ROBERTO .GUBERNA
El Caneo Caialân-:

"Toda la gama del elogio ha de recorrer la pluma al mencionar una

audición de la Orquesta Sintônica de MadTid, estos días huésped de Bar-
celona

.

"EI oyente tiene que rendirse de' admiración ante aquel conjunto de ho­
mogeneidad perfecta, de potencia sonora, para: dar todo el relieve a las pro­
ducciones de' más imponente grandiosídad, y cuyos elementos, si se .consí­
deran aislados, son cada uno de por sí un ejemplar excelente de instru­
mentista. Su primer concierto en el Palau de la Música Catalana, fué el
momento solemne de revelar a nuestro público, un conjunto orquestal, que
por la fuerza incontrastable de la evidencia, que todo lo rinde y avasalla,
hay que declarar incomparable por su valía intrínseca, y creemos también,
por sus condiciones de organización y espíritu de disciplina, Esto último y
la adhesión -personal a Fernández Arbós, cuyos prestigios y asiduidad en

la dirección de la Orquesta Sinfónica huelga ya encarecer, acaban de cons­

titmir este perfeoto organismo musical que realiza, por así decirlo, una gran
idea de cultura artística, y en cada obra que interpreta encarna gallarda­
mente en la adiestrada masa el pensamiento íntimo del compositor. El
éxito, pues, de la Orquesia Sinfóni,ca de Ivùuiriâ ha' sido, no sólo muy rui­
doso, sino muy merecido e inolvidable.»

J BORRÁS DE PALAU

El Diluvio:

"No fué menuda, que digamos, la ovación tributada al 'Maestro Arbós y
a la Orquesta Sinjónf.cal de Madnld al final de la cbertura de T'onmhauser ,

llevada con una brillantez y un vigor indescriptible, produciendo excelente
impresión las apumtaturas de las trompas, valientemente atacadas por el
cuarteto. Pocas 'veces ha sido permitido saborear una interpretación tan

2
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perfecta de la grandiosa página de Wágner, interrumpida al final por fre­

néticas
-

ovaciones.»
IGNOTUS

La Vanguardia encabeza su crítica :

"¡B1'avO por el Maestro ArMs! jBranio por la Sint6nica modrileña!»

En fin, todos los periódicos de Barcelona elogian de manera calurosa

al Maestro y Orquesta, continuando en idéntica forma, y tal vez más expre­

sivas, durante los conciertos restantes.

La concurrència, que en el primer concierto, aunque selectísima, fué es­

casa, desde el segundo llenó por completo la amplia sala del Palau; vién­

dose allí reunidos, no sólo la más alta sociedad barcelonesa, sino también

todos los grandes artistas catalanes, que poseídos de' visible entusiasmo,
felicitaban al Maestro y Profesores de' la Orquesta- Sinfârüca de Madrid.

El Sindicato Musical d.e Caialuña. colmó de obsequiós y atenciones a la

colectividad madrileña, entre ellos una jira marítima, a la cual asistieron

más de 300 músicos, y un lunch en local social, en prueba de compañeris­
mo y admiración, resultando un 'acto verdaderamente solemne, en el cual

se evidenciaron las corrientes de simpatía entre los Profesores que consti-

tuían ambas entidades.
'

El Orfeâ Ctüalá, esa sublime Corporación que dirige el ilustre Maestro

Millet, también fné pródiga de atenciones a los músicos madrileños, cele­

brando un magnífico concierto en honor de la Sinfânica de Madrid, y toda

la Prensa, unánime, como último párrafo de su postrera crítica, decían:

«Que vuelvan pronto a esta ciudad la Orquesta madrileña, que aquí la

aguardan nuestra admiración, nuestro franco cariño fraternal, y hasta,

¿por qué no decirlo?, nuestro egoísmo de catalames,»
Esta fué la primera visita a Barcelona de la Orquesta Sinfonica de Ma­

drid¡ fecha imborrable en el historial artístico de esta Corporación, recuer­

do inolvidable de gratitud y cariño de 'todos al pueblo ,barcelonés, que de

manera tan espléndida y entusiasta acogió la labor artística de los músicos

madrileños.
•

Terminada, por todos conceptos gloriosa, la serie de conciertos en Bar­

celona, la Sint6nica de Madrid marchó a Zaragoza, donde fué recibida en­

tusiásticamente. Los dos conciertos organizados por la Sociedad Filarmóni­

ca alcanzaron otros tantos triunfos, continuando éstos por todas las pro­

vincias, que constituyeron aquella primera excursión : Log-roño" Bilbao

(donde celebró la Orquesta tres conciertos en la Sociedad Filarmónica), San­

tander, Gijón, a donde llegó la Orquesta en un tren mineral, pues habien­

do perdido el enlace en Noreña, debido al retraso, Se formó un tren, que

careciendo de suficientes coches para viajeros, no tuvieron inconveniente

los Profesores de Ia Sint6nica, y entre ellos algunos directivos, hacer el

viaje en vagonetas destinadas al mineral y en furgones. Oviedo, Lugo, La

Coruña, donde celebraron tres conciertos: dos, organizados por la Empresa
del Teatro Principal, y uno más para la Sociedad Filarmónica Coruñesa,

que como con tiempo no había pretendido concierto alguno, la Orquesta
no disponía de fecha libre, y hubo de celebrarse a las dos de ta tamie, con

objeto de poder tornar el tren a las siete y marchar a Vigo;' y a pesar de

Ia hora tan intempestiva, el teatro estuvo completamente lleno de público,
que; entusiasmado frenéticamente; no cesó un momento de aclamar al Di­

rector y Orquesta, que, impresionados ante aquellas muestras de cariño, sa­

ludaban puestos en pie. Al terminar el concierto, todo Coruña, estacionada

a: la puerta del teatro, aplaudia despidiendo a los músicos, que tomando los

coches y sin descanso alguno se encaminaron a la estación para marchar

a Vigo, a donde llegaron después de diez y seis horas de viaje. En Vigo
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celebran des conciertos con el consiguiente éxito, marchando después a Va­lladolid, última población de aquel inolvidable primer viaje triunfal porEspaña. ,

Después Granada, a las fiestas del Corpus, donde celebró siete concier­tos en el hermoso Palacio de Carlos V
Quedaba, pues, trazado de manera' gloriosa el nuevo derrotero que IaOrquesta Sinfónica de Madrid habría de llevar en 10 sucesivo difundiendoel arte musical por toda España y fomentando una afición que hasta en­tonces se carecía. Perseverando con entusiasmo en el camino iniciado ha­bría .de llegarse a conseguir el ideal soñade, y que con anhelo debería' per­segurr hasta verlo logrado el Maestro Arbós y la Orquesta Sinfónica deMadrid.
En el año 19IO.-Se amplió aún más la labor de la Orquesta, pues reuníael n�me�o de 50 conciertos. En Madrid celebra seis en el Teatro Real, bajola dirección del Maestro Arbós. En esta serie se dan como primeras audicio­nes: Coral. variado, de Bach; Evocación y El Puerto, de Albéniz, orquesta­dos por el Maestro Arbós; Concierto Branâemb urguës, para piano, violíny flauta, con acompañamiento de instrumentos de arco, de Bach. De Ia im­portante parte de piano se encargó el malogrado artista Juan Enguita, queobtuvo un éxito enorme. Concerto grossa, de Haendel, y La Divina Come­dia, de Conrado del Campo, obras que obtuvieron todas magnífica acogidapor el público.
En vista del grandioso éxito del año anterior, emprende la Orquesta y'Maestro una segunda visita a Barcelona y una excursión por España yPortugal. En Barcelona se celebra una serie de seis conciertos en el Palaude la Música Catalana, esta vez con un abono brillantísimo y estando com­pletamente llena fa sala todos los conciertos, tomando parte, en dos deellos, el magnífico Orjeâ Cauüâ, que dirige el ilustre Maestro Millet, in­terpretando: la Novena Sinfonía, de Beethoven; y Parsifal, de Wágner. Laacogida del público y de la crítica, en esta segunda visita de la Orquesta,frué aún, si cabe, más entusiasta y efusiva. Seguidamente marchan Maes­tro y Orquesta a Tarragona, Valencia, Alicante, Murcia, Zaragoza, Logro­ño, Bilbao, Santander, Oviedo, Gijón, León, Lugo, Coruña, Orense, Vigo,Oporto y Valladolid. En este· mismo año de I910, el Estado español convo­ca a un Concurso a las Orquestas de conciertos, con motivo de la Exposi­ción de Pintura, y la Orquesta Sinfónica de Madrid se presentó, òtorgán­dosela el premio consistente en 20.000 pesetas, Seguidamente, y como con­secuencia del galardón obtenido, celebra la Orquesta cuatro ccnciertos enel recinto de la Exposición, baje> la dirección de su violín-concertino, elMaestro Jll}.iO Francés.

En el año 19I1 .-Celébrase, en primavera, la ya tradicional serie de seisconciertos, en el Teatro Real de Madrid Se dan como primeras audiciones:Stuiho, de Rimsky-Korsakow ; Preludio de la Cantata número 29, de Bach;Preludio del acto tercero de «Tristán e Iseo», de Wágner; Corœl y Fuga, deBach, y de los compositores españoles: Poema Sinfónico, de Arregui y Le-yen­âa, ·de Manrique de Lara. Seguídamente emprenden Orquesta y Maestro la ter­
cera excursión artística por las siguientes poblaciones: Cartagena', Murcia,Alicante¡ regresando a Madrid para celebrar un concierto en el TeatroReal, en honor del Congreso Agrícola. Al día siguiente, por la tarde, cele­bra otro concierto en el Teatro de la Princesa, para inauguración de la Aso­ciación Wagneriana (hoy desaparecida). Por la noche emprendieron nueva­mente ia excursión. por Valladolid, Burgos, Vitoria, Pamplona, Zaragoza,y por tercera vez vuelven a presentarse ante el público barcelonés, en unaserie de seis conciertos, en el Palœu de la Música Catalana, logrando elmismo entusiasmo y resultado económico como artístico de los años ante­riores, continuando la excursión después por Zaragoza

.

(otra vez), Logroño,
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Haro, Bilbao, Santander, Gijón, Oviedo, León, Lugo, Coruña, Pontevedra
y Granada, haciendo un t,otal de 48 conciertes, que unidos a los ocho' cele­

brados en Madrid, resultan 56 los celebrados durante este año, Un concier­

to más celebró la Orquesta Sintárüca, durante el otoño, en Ia Sociedad .Wag­
neriana, bajo la dirección del Maestro Rabl. En total, 57 conciertos,

En el Mío 1912,-Celebra la Orquesia Sinfónica de Madl'id un concierto,
organizado por la Asociación Wagneriana, bajo la dirección del Maestro

Mancinelli, en el Teatro Real, aprovechando el paso por Madrid de éste
ilustre Maestro, En la primavera, la tradicional serie de seis conciertos,
bajo la dirección del Maestro Arbós � en ella se estrenan: Pastoral, de

Bach; Concierto; en fa, del mismo autor; Thamar, de Balakireff; Ceialo­

nu», de Albéniz; Pavana para unq. Infamta dijunta y Ma mère l'oie, de

Ravel. Tedas ellas alcanzaron éxito clamoroso, Seguidamente se celebran

cinco festivales, en cuya organización colabora con la Orquesta Sinfónica
la Asociación Wagneriana, En tres de estos festivales, es presentado en Ma­

drid el magnífico Orfeó Català, de Barcelona, con: su Director el Maestro

Millet, Se dan las audiciones de la Novena Sinfonía, de Beethoven; Par­

sifal, de Wágner, y la Mis», de Bach, colaborando con Orquesta y Orteá
los célebres artistas: Sras, Kacerouska (contralto). Lambert-Villo ume (so­

prano), y los Sres, Plamondon (tenor) y Froelich (bajo); todos estos ele­

mentos reunidos bajo la dirección del Maestro Arbós. El éxito alcanzado

fué verdaderamente grandioso; basta hacer constar que en los tres con­

ciertos se agotaron las localidades, y en el último de ellos hubo más de 500

personas que tuvieron que colocarse en el escenario, pasillos de los palees
y hasta debajo del tablado donde estaba la Orquesta, No se recordaba ha­

ber visto el Teatro Real con tan.ta aglomeración de público, El Orfeó Ca­

talá y la Orquesta Sinfónica celebraron, además, un concierto popular en

el Teatro de Novedades, de esta Corte, Terminados estos festivales, salie­

ron ambas Corporaciones para Zaragoza, donde celebraron un magno con­

cierto organizado por la Sociedad Filarmónica de aquella población, ejecu­
tando Parsittü y Novena Sinfónica, El 01'fe6 continuó su viaje a Barcelona,
y la Sinfónica quedó en Zaragoza para celebrar dos conciertos más,' si­

guiendo después a Barcelona, donde celebró cinco conciertos en cclabora­

ción con el Orfeó Catalá (cuarta visita a Barcelona), El recibimiento que

se hizo a la Sinionica en la ciudad condal, esta vez, quedó grabado en la

memoria de los Profesores, pues no es posible mayor número de atencio­

nes y mayor entusiasmo, Fueron invitados todos los Profesores de la Sin­

fónica a una corrida de toros; y al ccupar Tos palcos, adornados con col­

gaduras españolas, el público, en pie, ovacionó largamente, dando vivas a

España, Madrid, Orquesta Sinfónica y Maestro Arbós, Hizo el público que
el diestro Qaona, que toreaba aquella tarde, brindara el último' toro a la

Orquesia,
Desde la Plaza de Torcs fueron llevados los Profesores sinfónicos al

Círculo del Centro de, Hijos de Madrid, donde fueron obsequiados esplén­
didamente. Aquella misma noche, última de la temporada de ópera del

Gran :Teatro del Liceo, fué invitada la Orquesta, siendo calurosamente ova­

cionada por el público que llenaba el teatro. En uno de los intermedios

fueron invitados y saludados por la Empresa y artistas del grandioso teatro,

Durante la estancia de Ia Sinfónica en Barcelona, fué invitada por la Exce­
lentísima Diputación y por el Excma, Ayuntamiento a un lunch, asistien­
do al acto todas las representacicnes artísticas y Autoridades de Barcelona,
entre ellas el Excma, Sr, D, Valeriano Weyler, a la sazón Capitán -general
de Cataluña, .Los cinco conciertos resultaron verdaderas manifestaciones de

entusiasmo, y la Orquesta Sinfónica, en agradecimiento al 'pueblo barcelo­

nés, celebró un concierto popular, en domingo por la mañana, en honor de

los obreros, en el Teatro Condal, situado en el Paralelo, Este teatro, que
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tiene una cabida para 5.000 personas, fué insuficiente, pues se calculó un

millar más de personas las que había en el teatro. Fué exclusivamente de­
dicado a Ia clase obrera, 'poniéndose el precio de la entrada, sin distinción
de Iocalidades, a veinticinco céntimos y

.

recaudando' 1.500 pesetas, las cua­

les fueron entregadas a los Asilos de Barcelona. El concierto resultó ver­

daderamente conmovedor, al ver tantos obreros con sus familias, entusias­

mados ante la Quinta Sinfonía, de Beethoven-Tannhauser, Y cuando el Maes­
tro Arbós, entre aquellas ensordecedoras ovaciones, hacía ponerse en pie
a la Orquesta, ellos, los obreros, se levantaban de sus asientos y vitorea­
ban al Maestro y Orquesta. i Algunas lágrimas asomaron a los ojos de mu­

chísimos sinfónicos, conmovidos ante aquel entusiasmo!, i aquel respeto l ,

i aquella gran cultura del pueblo cbrero de Barcelona!
Terminada Ia estancia en la capital catalana, la Orquesta Sintónica con­

tinuó su excursión artística por Za:agoza, Valladolid, Palencia, Vitoria,
Pamplona, Haro, Burgos, Bilbao, Santander,. Oviedo, Gijón, León, Ferrol,
La Coruña, con un número de 33 conciertos Para las fiestas del Ccrpus, en

Granada, la Sintónica fué contratada para seis conciertos, El Maestro Ar­

bós, deseoso de rendir un homenaje al Maestro Bretón (q. e. ,g. e.), pidió
que fuera éste quien dirigiera los conciertos en Granada, como así se hizo.

La Orquesta Sinfónica, bajo la dirección del Maestro Arbós, tomó parte,
graciosamente, en una velada en conmemoración de la muerte del gran
Menéndez Pelayo, celebrada en la Biblioteca Nacional.

En el mes de Junio se celebró otro Concurso de Orquestas, organizado por
el Estado, con motivo de la Exposici6n de Pinturas, presentándose a él la
Orquesta Sinfónica, en un concierto celebrado en el Palacio de Distal, del

Retiro, adjudicándoselo otra vez, por el jurado, el premio de 20.000 pesetas.
Durante los meses de Junio y julio celebró la Orquesta ocho conciertos

en el Parque del Retiro, bajo la dirección de los Maestros Julio Francés y
Manuel Calvo (concertino y violonchelo solista de la Orquestas,

Fué contratada también por el Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza para
celebrar, durante las fiestas del Pilar, tres conciertos, bajo la dirección del
Maestro Arbós, y aprovechando el paw de la Orquesta por ·Guadalajara, se

celebró un concierto en esta población, bajo la dirección del Maestro Fran­
cés, pues el Maestro Arbós tuvo que marchar a Londres desde la capital
aragonesa.

En aquel mismo otoño, la Orquesta Sinfónica,· en colaboración con la
Asociación Wagneriana, organizó cinco [estiutues en el Gran Teatro (hoy
desaparecido), bajo la dirección del Maestro Mancinelli, y en los que toma

parte el magnífico Orteôn Donostiarra, de San Sebastián, que dirigía el

Maestro Esnaola. En los programas figuraron: Pa-rsifal y Maestros Can­

tores, de Wágner; Novena Sinfonía, de Beethoven, y Redemtiôw, de Cé­
sar Franck, además de otras obras de coros y orquesta.

El número de conciertos celebrados este año fué el de 71, entre Maelrid,
Barcelona y demás provincias

En el año 19IJ·-Comienza sus tareas artísticas la Orquesta Sinfónica
de Ma,drid con un concierto, bajo la dirección del Sr. Francés, en la "Casa
del I1npm'cial», para inauguración die los locales -de este periódico.

ISigne después la acostumbrada serie de conciertos en primavera, cele­
brando cinco en el Teatro Real, bajo la dirección de su Director el Maes­
tro Arbós. En ella se. dan las primeras audiciones de: Cassation, de Mo­

zart; Minueto y Danza de los esclavos, de «Ifigenia in Aulis», de Gluck ;
Segunda. Sinfonía, de Borodin; "Así hablaba. Zaratkustra», de Ricardo
:Strauss, que obtiene un éxito imponderable, como también lo logran las
obras españolas: Procesión del Rocío, de Turina; El sueño de Eros, de
Osear Esplá, e Hispunia, de Joaquín Cassadó.
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Seguidamente, la excursión a provincias: Sevilla, Málaga, Santa Cruzde Tenerife (Canarias), Las Palmas (Gran Canaria), Córdoba, Murcia, Car­
tagena, Alicante, Valencia, Burriana, Reus, Zaragoza, Logroño, Haro, Bur­
gos, Bilbao, Castro-Urdiales, Santander, Oviedo, Gijón, León, Coruña, Vigo,Palencia y Valladolid.

Para clausura de la Exposici6n de Artes Decorativas, se celebró un con­cierto en el Palado de Cristal, del Retiro, por la Sinjânica, bajo la direc­ción del Sr. Francés.
Con motivo de la visita a Madrid del Excmo. iSr. Presidente de la Repú­blica franoesa, Mr. Poincaré (Octubre de 1913), celebró la Orquesta Simtâ­nica, bajo Ia dirección del Maestro Arbós, un concierto de gala en el Teatro

Real, en su honor, asistiendo también SS. MM. los Reyes ele España Endicho concierto tomaron parte, además de la Orquesta, el ilustre violinis­ta Antonio Fernández Bordas y el llorado artista Enrique Granados (piano).Durante esta fiesta artística. Se convino que la Orquesta. Sinf6nica fuera aParís a celebrar otro concierto, el cual sería organizado bajo el patronatode S. M. el Rey, y efectivamente, el 29 de Octubre se presentaba Ia Orques­ta Sinf6nica en el Teatro de los Campos Elíseos, de la capital francesa, .enun memorable concierto, en el que también tornaba parte el célebre violan­cellista español Pablo Casals.
He aquí el programa:

Concierto de música española dado bajo el atto patronato de S. M. el Rey de España,el miércoles 29 de Octubre de 1913, a las nueve de la noche, bajo la dirección de DONENRIQUE FERNANDEZ ARBOS, con el concurso de los señores PABLO CASALS yACHILLE RIVARDE (violin) y la ORQUESTA SINFONICA DE MADRID

22

TEATRO DE LOS CAMPOS ELÍSEOS DE PARís

PROGRAMA

PRIMERA PARTE

:.0 Leonora (Obertura número 3) . o ••••••••••••••••••••••••••

2. ° Sinfonía número 13, en sol
.

3·° Concierto, op. 33, en la menor
.

(Para violoncello y orquesta)
4.° Aprendiz de bmjo ...

SEGUNDA PARTE

1. ° A mi tierra (Suite murciana) .

2.° Guajiras y Tœngo ..

(Para violin y orquesta)
3·° La Divina Comedia (Poema sinfónico) .

4·° La Procesián del Rocío (Poema sinfónico) ..

'5.0 El Puerto, de la Suite «Iberia» ..

6.° Catalonia
..

BEETHOVEN.
HAYDU.
iSAINT-SAENS.
-

DUKAS.

PÉREZ CASAS.
ARB6S

CONRADO DEL CAMPO.
TuRINA.
ALBÉNIZ-ARB6s.
ALBÉNIZ.

El éxito alcanzado fué definitivo. Toda la crítica elogi6 calurosamente
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la labor de orquesta y Maestro, y toda coincidió «que Madrid cuenta con

una colectividad artística .de primer orden, que donde se presente honrará a

España y al Arte. La Orquesta Sinfónica de Madrid obtuvo un éxito com­

pleto, y no pudo ser más favorable, más concluyente, la sanción que el pú­
blico de París ha dado a los notables artistas españoles».

Extractos de algunos críticos de periódicos franceses

Le FígMO, de París:

«La 'Orquesta Sintónica' de Madrid es digna de ocupar puesto en la lista
de las Corporaciones musicales más reputadas. Tiene cualidades raras y
preciosas, una firmeza y una ligereza incomparables, una sonoridad brillan­

te y amplia, una soltura de ritmo de una precisión muy grande.
»La dirección del Maestro Arbós es firme y decidida.»

L'Echo, de París:

"La Orquesta Sintónica de Madrid .confirma su maestría. Las cuerdas,
sobre todo, son notables; el cuarteto tiene precisión, nitidez,' brío, mordaci­

dad y fuego. Bajo la cálida direcci6n del Maestro Arb6s, la Orquesta da

una ejecución siempre inteligente y musical.»

L'Eclair, de París:

«Es necesario hacer constar que el Maestro Arbós es un Director excelen­

te y que sus ínstrumentistas están perfectamente entrenados. Gracias a esta

Orquesta, los aficionados madrileños pueden oir, en las mejores condiciones,
las 'grandes obras de la música sinfónica, tanto -antigua como moderna. La

obertura Leonora y Ia encantadora Sinfonía número 13, de Haydu, fueron

tocadas con una precisión y un sentimiento irreprochables.»

Le Temps, de París:

«La Orquesta Sinfónica de Madrid es excelente; las cuerdas, en parti­
cular, tienen una sonoridad y un acento notables. Y el Maestro Arbós se

ha mostrado, sea en la música española, sea en la nuestra, un Director ex­

tremadamente inteligente, preciso y seguro. España posee de nuevo una

música propia.»

El Mundo Musiml:

"Digamos, en primer lugar, que la. Orquesta Sinfónica de Madrid no

tiene que envidiar en nada a las mejores Orquestas de Francia y Alema­

nia. Los instrumentos de arco y -los de viento están ambos en manos de

virtuosos experimentados y de técnicos muy hábiles. Su Jefe, un verdadero

Maestro, Arb6s, puede equipararse con los grandes Directores.»

El Journal de Genéve (correspondencia de París) :

«i Ah l , i qué hermosa y confortante sesi6n! i Qué magnificos instru­

mentistas y qu-é noble ejecución bajo la batuta de su nobilísimo Jefe
Mr. Arb6s! Pudo pensarse, que excelente la Orquesta en la ejecución de

las obras nacionales, carecería de las cualidades de profundidad iy de gran­
deza en las de Beethoven, y de gracia y de precisión de ritmo en las de

Haydu. i Crasísimo error! No creo que Orquesta alguna, entre las actuales,
pueda mostrarse superior a aquélla, en la I3." Sinfonía, de Haydu. Fué
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una, maravilla, un encanto. Quien no ha oído el Concierto de Violoncello,
de Saint-Saéns. ejecutado por Casals y acompañado con todo el refinamien­

to de que es capaz el Maestro Arb6s, no conoce la elegancia, la gràcia y

el vigor de esta obra, ya clásica.»

Satisfechos los Profesores de Ia Orquesta Sinfónica de Madrid por el

grandioso éxito alcanzado en París, regresaron a España, deteniéndose an­

tes unas horas en Burdeos, para dar un concierto en el Teatro de la Alham­

bra, logrando otro clamoroso éxito.

Con motivo del viaje a París, se organizó una pequeña excursión, apro­

vechando las ciudades españolas que estaban en el trayecto, tales como Za­

ragoza, San Sebastián y Vitoria. En el transcurso de este año de 1913, la

Orquesta celebr6 un total de 67 conciertos,
_

En el año 1914.-:-Serie de seis conciertos, en el Teatro Real de Madrid,
con su Director el Maestro Arbós, dándose primeras audicicnes : Danzas

ieâescas, de Mozart ; Anta"" de Rimsky-Korsakow ; Fuegos ariificiales,
de Strawinsky ; Sinfonía, en si bemol, de Haydu; Fausto, sinfonía, de

Liszt; y como obras españolas: Los ojos verdes, de Bret6n· (hijo); Gm­

nada, de Conrado del Campo, y Poema de niños, de Osear Esplá.
Nueva excursión por las poblaciones : Sevilla, Huelva, Málaga, C6rdo­

ba, Valladolid, Santander, Oviedo, Gij6n, León, La Coruña, Ferrol, Vigo,
Palencia, Burgos, Zaragoza, Barcelona (quinta vez), Reus, Castell6n de la

Plana, Burriana, Valencia, Alicante y Murcia. Por sexta vez se fué a Gra­

nada por las fiestas del Corpus, donde se celebraron siete conciertos bajo
la dirección del Maestro Bret6n, y de regreso a 'Madrid celebraron otro

concierto en Linares. Esta excursión const6 de 50 conciertos, que unidos

a: los seis del Teatro Real y tres más, que organizados por el Círculo de

Bellas Artes celebraron en el Teatro Price, con el Maestro Bret6n, y uno

extraordinario en el Real a beneficio del Cuerpo de Carteros, bajo la di­

,recci6n de Julio Francés, hicieron en el año un total de 60 conciertos.

En el mio 1915.-Cuatro conciertos, bajo Ja dirección del Maestro Bre­

t6n, en el Teatro de Price, crganizados por el Círculo de Bellas Artes. Otros

cuatro en el mismo teatro, bajo la dirección del Maestro Lasalle. y después
la serie oficial de pri,mavera, con el Maestro Arbós, en el Teatro Real, to­

cándose por primera vez: Concierto, en re mener, de Vinalde ; Las hilan­

âeras, de R. del Villar; Baile de mnoñecos
, de Bretón (hijo) ; Hero y Lean­

dro, de F. de la Viña; Danzas españolas, de Granados; Primera Sintonía,
de Calés; Sinfonía, en Pli menor, de Rachmoninoff; Variaciones sinfóni.
cas, de Elgar; Evangelio, poema sinf6nico, de Turina; Serenata de los

ecos, de Mozart, y Rapsodia vienesa, de Schmitt.

La excursión artística a provincias, comprendió : Sevilla, Huelva, Cá­

diz, Málaga, C6rdoba, Alicante, Murcia, Santander, Oviedo, Gij6n, León,
La Coruña, Valladolid, Zaragoza, Lérida, Gerona, Barcelona (sexta vez),
Castell6n de la Plana y Valencia. Haciendo un total de 53 conciertos los

celebrados en todo el año.

En el alio 1916.-Seri,e de conciertos, en Madrid, bajo 'la direcci6n del

Maestro Arb6s (Teatro Real), dándose como -primeras audiciones: Don Q�d·
jote, de Strauss, cuya ejecución señala una fecha memorable para la 01"

questa Sinfónica de Madl'id, por la entusiasta acogida del público y críti

ca, que Ia consideraron como la más alta manifestaci6n artística. En dicha

obra fué factor importantísimo el notab-le violoncellista Jiuan Ruiz Casaux

(perteneciente entonces a la Orquesta Sintónica), que de manera inmejora­
ble ejecutó la dificilísima parte de violoncello solista. Tal fué el éxito de

esta obra, que hubo de volverse a tocar otra vez, en la misma serie, a pe
tici6n del público. También alcanzó éxito sensacional: Una vida de héroe,
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del mismo autor, cuya parte de violín ro solo, fué ejecutada adsn irablemen-
te por el ilustre violinista D, Antonio Fernández Bordas, que además tocó
en el mismo concierto el hermoso Concierto, en la, mayo?', de Mozart, acom­

pañado por la Orquesta, De obras españolas, se dieron como primeras audi- r

cíones : El amO?' brujo (versión de concierto) y Noches 'en los [ardines de
Es-paño, de Manuel de Falla, nuestro gran compatriota. La parte de piano
de esta última obra fué ejecutada por el notable pianista Pepe CUbiles, Es­
tas dos obras alcanzaron clamoroso éxito. TaI1!-bién se estrenaron: Las
Coéjoras, de Manrique, de Lara, y, por último, El Pájaro de juego, de
Strawinsky, que produjo controversia en el público, y que venciendo los
partidarios' de esea obra, tuvo que representarse el último número de ella.
Terminada esta memorable serie de conciertos, se emprendió la ya acos­
tumbrada excursión por: Sevilla, Huelva, Jerez de la Frontera, Cádiz, Cór­
doba, Santander, Oviedo, Gijón, La Coruña, Vigo, Santiago"" y 'al llegar
a esta población hubo que suspender el resto de la excursión, por tener que
regresar a Madrid la Orquesta a tomar parte en la temporada de los Bailes
n£sos, en el Teatro Real. Se aplazó, para después de terminar éstos, los
conciertos que quedaban, Pero, desgraciadamente, el Maestro Arbós enfer­
mó, y no siendo posibl-e ponerse en viaje, se suspendió hasta el otoño la
terminación de esta excursión. Unícamente, a petición de las Sociedades
Filarmónicas de Valladolid y Zaragoza, que les perjudicaba grandemente
terminar la temperada de conciertos sin la Orquesta Sin,jónica, se fué a
esas dos queridas ciudades, encargándose de la dirección Julio Francés,
que alcanzó un inolvidable éxito personal. Como la Orquesta. Sinfónica es­

taba contratada para los conciertes del Corpus en Granada (séptima veil,
la Empresa, sabedora de la enfermedad del Maestro Arbós, pidió fuera SU3-

tituído por el Maestro Saco del Valle', el cual, sin preparación alguna, se

puso al frente de la Orquesta, alcanzando un éxito definitive.
Repuesto el Maestro Arbós de .su larga enfermedad, se organizó una

nueva excursión en el mes de Octubre, a fin de cumplir los compromises
contraídos en primavera, y se visitó: Murcia, Alicante, Yecla, Valencia,
Barcelona (séptima visita), Gracia, Tarrasa, Sabadell, Gerona, -Fig,ueras y
Reus, '

Los conciertos celebrados' durante el año fueron 58,
En el alío 1917,-Comienza la labor artística de esta Orquesta, con un

concierto benéfico, en el Teatro Real,' organizado por las Damas Catequis­
tas. Después, bajo la dirección del Maestro Mancinelli, celebra tres en la
Sociedad Filarmónica (Teatro de la Comedia), Y seguidamente la serie oji­
ciat de prirnavera, con el Maestro Arbós. Entre las primeras audiciones fi­
guran: Pavana, de Fauré; Pepita Jiménez, intermedio, de Albéniz; T'riarui,
de la Suite "Iberia», de Albéniz; transcripción para orquesta, del Maestro A.r­
bós, la cual obtiene una entusiasta acogida; Vcsiaciones sinfónicas, para, piano
y orquesta, de César Franck, cuya parte de piano toca el notable pianista
Rubinstein; Goyescas, de Granados, que obtiene un entusiasta éxito, y. la
Sintonía Domëstica, de Strauss. Otro éxito sensacional fué la ejecución de
esta obra dificilísima, que cerno

-

D01? Quijote, del-mismo autor, señala otra
fecha gloriosa en la vida antística cle la Orquesta Sin/ónùa y de su Maestro,

Seguidamente, la tradicional expedición a prcvincias : Málaga, Sevilla,Cádiz, Jerez de la Frontera, Córdoba, Alrnendralejo (a donde fué a inaugu­
rar el Teatro "Carolina Corona-do», celebrando tres conciertos, por cuyo mo­
tivo se organizaron grandes fiestas en honor de la Orq�£esta), Zaragoza, Va­
lladolid, Burgos, Santander, Oviedo, Gijón y La Coruña. En los meses de
Octubre, Noviembre y Diciembre se celebraron conciertos populares en el
Teatro Odeón (hoy Centro), bajo la dirección del Maestro Arbós, En uno de



ellos tomó parte el gran artista español Pablo Casals, que se brindó gracio­
·samente en honor de la Orquesto Sinfónica.

En estos conciertos se dan como primeras audiciones: Melodía y Danza

irlandesa, de Grainger; En el Albaicín, de Angel Barrios ; La Peri, de Du­

kas; Una. saga, de Sibelius; La Dama de Aitzgorri, de Tellería ; La isla de
Jos muertos, de Rachmoninow; Kol Nidrey, para violoncello y orquesta, de
Max Bruch, y el 'Concierto, en la menor, para violoncello y orquesta, de
Schumann.

Estes' conciertos populares del presente año fueron II, que unidos a los
del Real y excursión, sumaron 50 conciertos.

En el año 1918.-Siguen los conciertos populares en el Teatro Odeón;
después uno, con carácter benéfico, en el Real, organizado por las
Damas Catequistas. Serie oficial en el Teatro Real (cuatro conciertos), to·

dos bajo la dirección del Maestro Arbós, Primeras audiciones: Una copia
en la Fuente del Avellano, de Barrios; Rapsodia española, de Ravel; Se­

gunda Sinfonía; de Isasi; Concerto grossa, en 'sol mener, de Haendel; El
Cisne de Tuonela y Vals triste, de Sibelius; Gamoia, de Mozart; Minuelo,
de Rameau; Tambourin, de Gluck; Variaci.ones sobre'. un tema de T'schai­

kowsky de Arensky ; Zoraida, poema sinfónico, de Moreno Torroba; Gigas,
de Debussy; Le Baruffe Chiozotie , de Sinigaglia; Covadonga, de Facundo
de la Viña; Los montes duermen bajo la nieve, de López Roberts, y Chi·

quilladas, de Julio Francés.
La excursión artística comprende Ias poblaciones siguientes: Sevilla,

Cádiz, San Fernando, Málaga, Córdoba, La Coruña, Santiago, Pontevedra,
Vigo, Zamora, Salamanca, Oviedo, Gijón, Avilés, León, Palencia, Vallado­

lid, Burgos, Logroño, Zaragoza, Lérida, Barcelona (octava visita), Palma de

Mallorca, Reus, Valencia y Alcoy. En el otoño se celebra una serie de seis
conciertos populares en el Teatro del Centro, un concierto benéfico en el
mismo teatro y otro en Toledo, en la Academia de InfaDJtería; hacen un

total, en el año, de 67 conciertos.
En el año 1919.-Celébranse, en el mes de Abril, dos conciertes solamen­

te (Teatro Real), por tener que marchar la Orquesta y su Maes+ro Arbós 2

Lisboa, donde celebran tres conciertos en el Teatro de ISan Carlos, logrando un

éxito inolvidable, tanto de Prensa como de público. Seguêdâmente la Orquesta
se traslada a Sevilla, para dar cinco conciertos y actuar en 30 representaciones
de ópera, las cuales son dírigidas por los Maestros Arbós y Saco del Valle.
Terminada la temporada de Sevilla, continúan su excursión por Segovia,
Palencia, Vitoria Bilbao, Oviedo, Gijón, Avilés, León, Valladolid, Zarago­
za, Valencia, Alicante, Granada y Pamplona (durante las fiestas de San Fer­
mín)' En el otoño, una serie de seis conciertos en el Teatro Real, bajo la
dirección del Maestro Arbós. Durante todo el año se han celebrado. 58 con­

ciertos. Como primeras audiciones: Dai/nis y Cloe, de Ravel, que obtiene
un éxito inmenso; Zarabamâa, de Roger Ducasse; Danea persa, de MODS-

'sorgsky. De obras españolas : Leyenda vasca, de. Gurídi : Danza de Gnomos,
de Morera; Rapsodias de la Mancha, de Emilio Vega, y otras.

En el año 192o.-EffilPieza su temporada de conciertos con uno de ca­

rácter benéfico, en el Teatro Real, serie oficial, de cuatro conciertos y tres

festivales, en los que toma parte el magnífico Orfeón Donostiarra; y, segui­
damente, la excursión artística, que comprende: Badajoz, Salamanca, Za­
mora, La Coruña, Vigo, Orense, Oviejo, Gijón, Avilés, León, Palencia, Va­

ll�'�o¡¡'d,
-

Segovia, Burgos, Logroño, Zaragoza, Lérida, Barcelona (novena
VISIta), Palma de Mallorca, 'l'arrasa, Reus, Valencia, Alcoy, Alicante y Al·
bacete. En Palma de Mallorca, al regreso de un paseo en un automóvil,
tuvo lm desgraciado accidente Tulia Francés violín concertino del cual re­

sultó lesionado de bastante consideración, privándole de pode; tocar en al-



los

27

rio- gún tiempo. Como de Palma se volvía a Barcelona y figuraba en uno de
. los programas un concierto de Haendel, con obligados de violín a solo,
tuvo que encargarse repentinamente de la obra Corvino, el cual obtuvo un

rotundo éxito personal, siendo felicitado por el Maestro Arbós y Profesores
de la Orquesta.

Se dieron como primeras audiciones: Las abejas, de Strawinsky; El
Poema del Extasis, de Scriabine; Le jolie jet! dt! Foret, de Reger Ducasse;
Juventud, de Maneu.

Se dieron, en total, SS conciertos en el año.
En el año I92I..-Un concierto benéfico en el Teatro Real, seis concier­

tos, serie oficial, en el mismo teatro, bajo la dirección del Maestro Arbós.
Se dan primeras audiciones: Darrdanus, de Rameau; Petite Suite, de Bo­
rodin; Evocaciones, de Albert Roussel'; Sinfonía numero 7, de Haydu;
Egmont, obra completa, con la música escrita para la tragedia de Goethe,
'de Beethoven. Para esta obra escribió un poema el ilustre poeta Eduardo
Marquina, el cual fué recitado por la eminente actriz Catalina Bárcena, y
las dos canciones de la obra fueron cantadas por la notable soprano Matilde
Revenga. La obra alcanzó un magnífico éxito. De obras españolas se estre­
nó: Sinfonía sevillana, de Turina.

Seguidamente, la excursión por; Alicante, Murcia, Yecla, Valencia, Te­
ruel, Zaragoza, San Sebastián, Bilbao (tres conciertos en la Sociedad Filar­
mónica y. uno público en' el Teatro Arriaga, con la colaboración de la So­
ciedad Coral, de Bilbao), Santander, Gijón, Avilés, Oviedo, León, La Co­
ruña, Santiago, Pontevedra, Vi ISO, Oreuse, Palencia, Burgos, Valladolid y
Segovia. Duran.te el mes de Julio se celebran cuatro conciertos, bajo la di­
rección del Maestro Arbós, en los Jardines del Retiro.

Durante el año se dieron 52 conciertos,
En el año I922.--iSe celebran I4 conciertos. en el Teatro del Centro. El

primero de ellos 10 dedica la Orquesta Sin!óni,ca a beneficio de la Cruz Roja.
Además de estos conciertos, otro, organizado por los alumnos de Medicina,
en el mismo teat:::o, y otro más, en. el Teatro Real, organizado por los
alumnos de Ingenieros y Arquitectos.

Se dan como primeras audiciònes : Fuentes de Roma, de Resphiqui;
cUna noche sobre el Monte Pelado y Preludio de la Kowantchina, de Mours­
sogsky; Cuarta Sinfonia, de Schumann; La Questa de Dieu, de Vicent
d'Indy; E: Carnaual de los aliimales, de Saint-Saëns; Promeieo (El Poema
del fuego), de Scriabine, para cuya obra 'dió el Maestro Arbós una intere­
sante conferència sobre la obra, sus procedimientos musicales y datos bio­
gráficos del autor, 10 cual fué acogido con singular aplauso, consiguiendo
que la composición obtuviera un unánime éxito; Rondas de primauera y
el Cuarto de recreo de los niños, de Debussy; Zaraoamâa, Giga y Badinerie,
de Corelli ; y' de obra-a españolas: Cuadros poéticos, de Aula; Arraooles
casieüonos, de J. Aroca; Los ojos verdes, de Zamacois, y Saudades, de
Briones. '

'

La excursión artística comprende: Orense, Vigo, Lugo, Ferrol, La Co­
ruña, Burgos, Zaragoza, Pamplona (donde se celebran cuatro conciertos, or­

ganizados por la Sociedad Filarmónica, colaborando en dos de ellos el mag­
n(Jfico Orfeón Pamplonés), San Sebastián (dos conciertos, organizados por
el estupendo Orfeón Donostiarra), Bilbao, Santander, Oviedo, Avilés, Gijón,
León, Valencia, Valladolid, Calatayud, Teruel, Valencia, Elda y Granada,
para las fiestas del Corpus. También tué la Orquestœ a Burdeos, a celebrar
tl'CS conciertos, los cuales se dieron en dos dias por no poderse disponer
de fechas. Fué obsequiada por las Autoridades francesas y ovacionada con

entusiasmo delirante por el público,
A la terminación del último cencierto se vieron precisados los Profeso-
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res de la Orquesto: a cargar ellos mismos el equipaje e instrumental en un
camión, a fin de poder salir aquella madrugada para San Sebastián, puesel coincidir esto en un domingo, el personal de carga francés no quiso tra­
bajar. A las dos de la madrugada atravesaban las calles de Burdeos los Pro­
fesores, montadcs en ómnibus y rodeando el camión con el equipaje, 'dondeiban cuidándolo la junta directiva, Al llegar a la estación, los mismos Pro­
fesores descargaron el equipaje y en carretillas lo trasladaron al vagón del
tren, Todas estas operaciones se hicieron con la mayor alegría, dándose
con ello una prueba más del amor a la Orquesta y el fiel deseo de cumplirel compromise de estar en San Sebastián a primera hora de la mañana, afin de acudir al ensayo que con el Orfeón Donostiarra habían de tener, parael concierto que se celebraría por la tarde, como así se realizó.

Los conciertos, en este año, [uerort 63.
En el año 1923.-En Madrid celebra la Orquesta cuatro conciertos mati­nales en el Teatro del Centro, bajo la dirección del Maestro Julio Francés,que se eucarga por ausencia del Maestro Arbós, el cual había ido a dirigirunos conciertos a París. En primavera, la serie oficial de seis conciertos, yuno más, benéfico, con el Maestro Arbós, en el mismo teatro, En otoño,otro concierto benéfico en el Teatro del Centro, 'y siete matinales (los do­

mingos) en el Monumental Cinema, bajo la dirección del Maestro Arbós,los cuales obtienen un éxito enorme de público, pues podían calcularse
4·500 personas las que acudían a cada concierto.

Como obras nuevas se dieron' a conocer: El Lago encantado, de Liadow ;Noche en el Monte Trig/ow, de Rirnsky-Korsakow : Sinfonía nÚIl1Cl'OI 2, deGlazounòw; Bocetos de música escénica, del Padre José Antonio de SanSebastián.
La excursión comprende: Sevilla, donde sè dan ocho conciertos y se,actúa en 12 representaciones de ópera ; Córdoba" Zaragoza, Pamplona, Vi­toria, Burges, Valladolid, León, Oviedo, Gijón, Avilés, Orense, Vigo, San­tiago, La Coruña, Palencia, Calatayud, Mataró, Sabadell, Gerona, Olot, Ora­nollers, Reus, Castellón de la Plana, Burriana y Valencia.
En total 69 conciertes durante el año,
En el alío 1924.-Siguen durante los meses de Enero, Febrero y Marzo, los conciertos matinales les domingos. En otoño, se celebran tres en erTeatro Real, y en el mes de Diciembre, dos en el Monumental Cinema.La excursión comprende: León, Orense, 'Vigo; Pontevedra, La Coruña,Lugo, Oviedo, Gijón, Avilés, Palencia, Salamanca, Burgos, Pamplona, Za­ragoza y Granada,
Celébranse 58 conciertos durante todo el año.
Los conciertos de Granada fueron dirigidos por el Maestro Saco elel Valle,que sust ituyó al Maestro Arbós, que no pudo asistir por estar enfermo

.

Las obras que se estrenaron fueron: Concierto, en re menor, para vio­lín y orquesta, de Brshmas (viclinista Sz;getli); MoUi en Ia playa, dan­
za irlandesa, de Gramger; Sinfonía "La Despedida», de Haydu; Lntroâuc­ci6n y Allegro, para arpa y pequeña orquesta, de Ravel; Encantamiento­de Gentil, de A, Sardá; Im-presiones populares, de Arregui, y T'in/age!poema, de Alnold Box.

En el año 1925.--lSe celebraron cinco conciertos, bajo la dirección delMaestro Arbós, en el Teatro Real. Otros dos, bajo la dirección de'! granMaestro 'Weingartner, para la Asociación de Cultura Musical; es de anotarla calurosa felicitación de este ilustre Maestro a Ia Orquesta y al MaestroArbós al encontrarse con un organismo tan magnífico y perfecte, que po­día colocarse a la cabeza de las grandes Orquestas de Europa. Otro con­
cierto, también en el Teatro Real, bajo la dirección del gran compositorRicardo Strauss, el cual dirigió sus poemas: «Don Juan)), "Muerte y trans"
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figuración», "Don Quijote» y _

"Till Enlenspegiel». Para este concierto se

habían dispuesto tres ensayos; pero al ver el Maestro el dominio de estas

obras por la Orquesta, hizo solamente dos, diciendo en público que la in­

terpretación que daba a sus obras la Si,n,tónica de Madrid era la mejor que

conocía, felicitando y abrazando al Maestro Arbós

En otoño se celebraron seis conciertos' en el Teatro Pavón, donde tuvo

que refugiarse la Orquesta, por no disponer ya del Teatro Real, y no poder
encontrar otros teatros, El resultado económico de la ser.ie de conciertos en

el Teatro Pavón fué verdaderamente desastroso, a pesar de las facilidades

dadas por aquella Empresa. 'El público, que constantemente favoreció can.

su presencia a todos los conciertos dados por la Orquesta durante su larga
vida, en esta ocasión fué en número reducido el que asistió a dicho teatro,

motivado, tal vez, por lo alejado que se encontraba este local. La Orques­
ta Sinfónica, fiel cumplidora de sus compromisos siempre, había ofrecido

un abono de seis conciertos, y esclava de su deber, los celebró, aun cuando

en ello se vieran sacrificados los' fondos de su Caja benéfica para poder cu­

brir .los enormes quebrantos que los escasos ingresos produjeron.
Se dieron como primeras audiciones:' Elegía, de Glazounow; Bocetos

del Câucaso , de Ivavow ; Sarâoma, de Garreta; Visherad, de Smetana;
Suif;e de baile, de R. Strauss; Pacific 231, de Honnager j Ei sombrero de

tres picos (tres danzas), de Manuel de Falla ; Rapsodia Rumana, de Enesco;
Beni-Mora, de Holst, y Dos Bocetos (nueva versión), de Ernesto Halfter.

La excursión comprendió: Lisboa, ocho conciertos, con éxito indescrip­
tible; Oporto, Orense, haciéndose el viaje en tres autobuses desde la fron­

tera portuguesa, tardándose diez horas en el viaje, llegando a Orense a las

dos de la madrugada, teniéndose que suspender el primei: concierto y ce­

lebrándose los dos al día siguiente, uno por la tarde y otro por la noche,
a causa de no poder contar con otra fecha libre; La Coruña, Santiago, Vi­

llagarcía, Pontevedra, Vigo, Oviedo, Gijón, Avilés, León, Palencia, Tudela,
Zaragoza, Pamplona, San Sebastián, Burgos, Granada (fiestas de1 Corpus),
Valencia, Castellón, Tarragona, Huesca, Zaragoza (concierto popular), Lo­

groño y Pamplona. Haciéndose un total de 76 conciertos durante todo

el año,
En el año 1926,-Serie de' seis conciertos, bajo la dirección, del Maestro

Arbós, en el Teatro de' la Comedia. En uno de ellos dirigió el Maestro

Darnrosch, Director de la Orquesta Sinfónica de Nueva York, el cual fué

invitado llar el Maes11:O Arbós. E.n otoño se celebraron sei" conciertos rna­
tinales en el Monumental Cinema, dándose el caso de tener que dirigir la

palabra el Maestro Arbós al numeroso público, que podía calcularse en 4.500

personas, para agradecer, en nombre de la Orquesta,' el entusiasmo deliran­

te del público.
Las obras estrenadas fueron: Adagio y Scherzo, de la Sinfonía' en ta,

de Rimsky-Korsakow; La Cajita de música, de Liadow ; Los Planetas, de

Holst; Adagio, para instrumentos de arco, de Lekeu; El Corpus Christi en

Sevilla, de Albéniz,' orquestada por el Maestro Arbós, y Evocación Medievi1l1,
de Conrado del Campo.

La excursión se compuso de las poblaciones: Almería, Granada (Asocia­
ción de Cultura .Musical) , Málaga, Ceuta, Gibraltar, Jerez de la Frontera,

Cádiz y San Fernando. En estas tres últimas, poblaciones la Orq·¡¿esta batió

�I recorti de actividad musical, pues en cuarenta y ocho horas celebró tres

conciertos en diferentes poblaciones: Sevilla, Córdoba, León, Lugo, La Co­

ruña, Ferrol, Villagarda, Santiago, Pontevedra, Vigo, Oviedo, Gijón, Avilés,
Palencia, Burgos, Zaragoza, Tudela, Pamplona, Logroño, Tarazana y Va­

lencia.
Durante el año celebró la Orquesta 78 conciertos.

En el año I927.-Comienza las tareas artísticas esta Orquesta Sinfónica,
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con la celebración de tres conciertos matínaâes, en el Monumental Cinema(mea de Enero), organizados por el periódico El Sol, en homenaje a Beetho­ven, por conmemorar el mundo entero el primer centenario de la muertede aquel gran músico
En primavera, la acostumbrada serie de conciertos en el Teatro de laZarzuela. En esta serie se dan las audiciones de las nueve Simonías, deBeethoven, en conmemoración del' centenario de su muerte. En la NovenaSínfonía colabora la Masa Coral de Madrid, que dirige el Maestro Benedito.Fué tal 'el éxito alcanzado en esta estupenda y maravillosa obra, que hubo.de celebrarse un nuevo concierto para complacer los deseos del público. Or­ganizado por, el Ateneo de Madrid, celebra esta Orquesta otro homenaje aBeethoven, en el Palacio' de Hielo, colaborando con ella la notable sopranoSra. Galatti, y la eminente actriz Sra. Peñaranda en la audición de la obraEgmont. También presta su valioso concurso el eminente violinista D. An·tonio Fernández Bordas, interpretando magistralmente el Concierto, deBeethoven.

La Asociación de Cultura Musical organiza otro concierto con la Orques.ta Sinf6nica, en el que toma parte también el gran violinista Kreisler.En los meses de Octubre y Noviembre celebra esta Corporación variosconciertos: Uno, en el Teatro de, la Zarzuela, con el eminente' pianistaJosé Itarbi ; otro, organizado por Ta Asociación de Cultura Musical, con eltambién eminente pianista Baüer ; siete conciertos matinales en el Monu­mental Cinema y tres festivales, con el «Orfeón Pamplonés», que dirige elMaestro Múgica, dándose la primera audición de la Misa solemne (comple­ta), de Beethoven, También se dió la Novena Sinfonía, del mismo autor,causando una emoción en el público, que llenaba por completo la ampliasala, la magnífica versión dada por la Orquesta Sintôrüca y el Coro Pam­plonés.
La excursión artística comprendió: Granada, Gibraltar, Ceuta,' Málaga,Jerez, Cádiz, Sevilla, Córdoba, Palencia, Vigo, Lugo, La Coruña y Oviedo.El viaje de Coruña a Oviedo estará presente en la memoria de los sinfóni­cos, que para librarse del viaje por tren y evitarse la mala noche en León,lo hicieron en dos magníficos autobuses. Deseosos de gozar del hermosopanorama que a cada momento presenciaban, S'e detenían en todos los pue·blos .del tránsito: Mondoñedo, Vegadeo, Luarca, Grado, Salas, etc., y estoocasionó la inversión de diez y ocho horas de viaje, llegando a Oviedo demadrugada, y por estar los hoteles repletos de forasteros y ser hora tanavanzada, tuvieron que habilitar unos 30 sinfónicos y algunos entusiastasaficionados que los acompañaban, los palcos del Teatro Campoamor, parapoder descansar (j I) algunas horas; Gijón, Avilés, León, Valladolid, Burgos,Logroño, Zaragoza, Pamplona, Estella, Tarazcna, Tárrega, Reus, Tortosa]Valencia, Alicante y Albacete. Haciéndose un total, durante el año, de 83conciertos, dirigidos todos por el Maestro Arbós.Se dieron como obras nuevas: Mendian. y T'xisiulariach., de P. Sorozá­bal; Nauaara, de Albéniz, orquestada por el Maestro Arbós; La isla aie­gre, de Debussy; Escalas ..... , de Jacques Ibert ; Canto a Sevilla, de Turí­na; Cuadros musicales de las «Leyendas del Zar Sultân», de Rimsky-Kor­sakow; Don Q¡¡ijote velando las armiIlS, de Oscar Esplá, y Sinfonietia, deErnesto Halfter. Todas estas obras alcanzaron magnífico éxito, no sólo enMadrid, sino también en todas las ciudades que se ejecutaron.En el año 1928.-La Orquesta Sinf6nica entra en los veinticinco años desu fundación.

Comienza con un concierto matinal en el Monumental, Cinema (mes deEnero), en colaboración de la Masa Coral de Madrid, que dirige el MaestroBenedito. Más tarde celebra otro concierto en el Teatro de la Zarzuela, or­ganizado por las Damas Catequistas, con carácter benéfico. Después, la se-



ne de seis conciertos (serie oficial), en el Teatro de la Zarzuela, en los­

meses de Enero y Febrero, en conmemoración de las Bodas de Plata de la

Orquesta. Esta serie que debió verificarse en primavera, según costumbre,

hubo de adelantarse, por 'tener que marchar el Maestro Arbós a los Esta­

dos Unidos a dirigir unos conciertos en el mes de Marzo, donde alcanzó­

un triunfo inmenso, repercutiendo éste en la Orquesta Sinf6nica y en Ia

música española que dió a conocer en aquellos países.

Al regreso del Maestro Arbós a Madrid se festejó el 25.0 aniversario de

la fundación de la Orquesta Sinfónica, empezando por una Misa -rezaâa, en

San Francisco el Grande, en sufragio de los Profesores-socios fallecidos duo,

rante este tiempo. El hermoso templo se vió repleto de público, entre el

que se encontraban las' familias de los queridos compañeros finados, Du­

rante el Oficio sagrado, la Orquesta, dirigida por el Maestro Arbós, inter­

pretó: el Coral variado, de Bach ; Los encantos del Vierne's Santo y Mar­

cha fúnebre del' "Ocaso de los Dioses», de Wágner, y Muerte y Transjigu­

!'ación, de Strauss.

Seguidamente se reunieron, en fraternal banquete, toda la 'Orquesta Sino,

tónica, con el Maestro Arbós y señora, todos los socios numerarios, hone­

rarios y supernumerarios; su Presideir,e, Excmo. ISr. D, JU9n de Ja

Cierva; D, Modesto Ruiz de Velasco, Teniente Alcalde; los Maestros Saco

del Valle, Villa, 'Turina, Emilio Vega (Director de la Banda de Alabarde­

ros), Benedito, Moreno, D. Javier Cabello Lapiedra, Presidente de la Aso­

ciación de Cultura Musical; el señor Secretario de la misma; D. Antonio­

Armenta, Gerente de la Empresa Sagarra; Gerente y Cajero de los «Con­

ciertos Daniel», el Doctor Bastos y señora, D. Antonio Zozaya, el General

D, Antonio Boceta, D. Luis París, los críticos musicales de La Voz, Tnfor­

madones, El Sol, Libertad, ABC, Heraldo, Debat�, Epoca, Imparcial, Li­

beral, La Nocion, etc., e infinidad de entusiastas amigos y admiradores de

la Orquesta. Se leyeron adhesiones del Excmo. Sr. Ministro de Instrucción

pública y Bellas Artes, Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, Excelentí­

simo Sr. General Berenguer, Alcalde de Madrid, D. Antonio Fernández

Bordas, en nombre propio y en el del Claustro de Profesores del Conserva­

torio, del cual es Director; Maestro Falla, Ha1fter, Lamote de Gregríón,.

Iturbi, Pérez Casas, Angel Barríos, Rogelio del Villar, A1fredo Larrocha,

Pablo Casals, Real Academia de Santa Cecilia, de Cáliz; Academia de Be­

llas Artes, de San Sebastián; Masa Coral, de Bilbao; Orfeón Donostiarra"

Orfeón Pamplonés, Orfeó Catalá, Orquesta "Pau Casals», Orquestas Sinfó­

nicas de Bilbao, Valencia, San Sebastián, Lamoreux y Colonne, de París;

Sociedades Filarmónicas de Zaragoza (que a Ia vez de entusiasta adhesión

enviaba 1.000 pesetas para la Caja benéfica de la Orquesta), Oviedo, Gijén,

Avilés, Palencia, Burgos, Coruña, Ferrol, Santiago, Vigo, Pontevedra, Pam­

plona, Valencia, Bilbao, Sevilla, Málaga, Córdoba; Teatro San Carlos; de

Lisboa, e infinidad de Sociedades artísticas y entusiastas admiradores. Tam­

bién se dió cuenta de haber recibido r.ooo pesetas para la Caja benéfica

de la Sociedad, de su Présidente Sr, La Cierva,

.

D. Javier Cabello Lapiedra, en nombre de la Asociación de Cultura Mu­

sical española, de la que es Presidente, pronunció breves palabras de ad­

hesión.

A continuación se levantó a hablar el Maestro Arbós, que recordó los

principios de la Sociedad, relatando después su viaje a Nueva York y el

éxito que ha tenido allí la música española.

En este momento, y siendo recibido por una formidable ovación, llega

el Presidente del Consejo de Ministros, Sr, Marqués de' Estella.

El Maestro Arbós vuelve a repetir' cuanto había dicho respecto de la aco-
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gida que ba tributado la ciudad de Nueva York a la música nacional es­pañola.
El Sr. Ruiz de Velasco, Teniente Alcalde de Madrid, en representacióndel Alcalde y Ayuntamiento, se levantó a hablar, teniendo frases de aplausoy elogio para Ia Orquesta, y dedicando. el final de su fuerte discurso al Ge­neral Primo de Rivera, que no sabe estar ausente en ninguna manifesta­ción artística o cultural. de la vida española.
El Sr. La Cierva, en un elocuentísimo discurso, dice que cree cumplirccn uu deber, recogiendo las manifestaciones de gratitud de todos los pre­sentes al General Primo de Rivera per asistir a esta fiesta, que viene arecopilar toda la labor cultural y artística de la Sinfóni.ca. Recuerda quesiendo Ministro de la Gobernación fueron a ofrecerle la Presidencia de IaAsociación, indicándole algunas personas que tendría que intervenir en cues­tiones de orden público entre los artistas, cosa que no sucedió jamás, loque dice para orgullo de la Sociedad y de los músicos. Este homenaje vadedicado especialmente al Maestro Arbós, celebrándose, al mismo tiempo,el éxito de su tournée por los Estados Unidos de América, donde ha dadoa conocer las bellezas de la música española. El arte español ha sido ex­tendido por hombres como Arbós, extendiendo así a España en su aspectocultural. Un pueblo es fuerte si los artistas van siempre en primera línea.
Dedica un recuerdo al centenario de Gaya, y dice que el prestigio deEspaña aumenta en estos días en que el mundo entero celebra la gloriadel arte español. Hace votos porque Arbós prosiga en su formidable labor,acompañado de su Orouesta, y que ésta sea cada día más preciada, aunquemuchas veces los triunfos del Arte se logran sólo a fuerza de lágrimas ysufrimientos.
Termina brindando 'Por la Orquesta, por '�u Director, por España y porel Rey, síntesis del progreso español.
Las últimas palabras del Sr. La Cierva fueron acogidas con una estruen­dosa ovación.
El Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros, D. Miguel Primo deRivera, se levanta para dirigir Ia palabra, y es saludado con una salva deaplausos.
Dice que ha becbo unos momentos de lugar, en sus muchísimas ocupa­cienes, para venir a saludar a esta benemérita Orquesta Sinfónica de Ma­âriâ; en la conmemoración de sus Bodas de Plata, y siente no poder estarmás tiempo, pues verdaderamente está gozoso al verse en medio de artis­

tas que tan alto ponen el nombre de la Patria. Asegura que prestará todo
su apoyo para premiar a esta gloriosa Corporación, y la anima a continuar,con entusiasmo, esta su labor de cultura desarrollada durante tantos años,
y el Gobierno que preside, como él, estarán siempre propicios a darla áni­mos y ayuda en todo lo que les sea posible, terminando con un viva a Es­paña, al Rey y a la Orquesta Sinfónica. Después habla-en algunaspersonas más, entre ellas D. Francisco González, socio honorario de la Sin­jónica y primer Presidente que tuvo la Orquesta cuando su fundación, Pro­fesor de flauta, que tantos éxitos alcanzó, por su gran arte y sus datespersonales, querido y admirado de todos sus compañeros. Terminó esta me­morable fiesta en medio de inmensa alegría y haciendo votos para llegara festejar las Bodas -de Oro.

\
Al día siguiente, 18 de Abril, celebra la Orquesta Sinfónica su conciertode conmemoración en el Teatro de la Zarzuela; en él colaboró el gran arotista Pablo Casals, que expresamente vino a Madrid para tornar parte enaquel inolvidable concierto, desinteresadamente, demostrando una vez más,el cariño que siempre tuvo por el Maestro Arbós y la Orq;¡esta Sinfónica.
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Este rasgo generoso del glorioso víoloncellista español y Dîrecl�r de la Or­

questa «Pau Casals», de Barcelona, conmueve los sentimientos de Maestro

y Sinfónica, que 'ávidos de testimoniar su- gratitud, le, rinden, desde este

«Folle,to Histórico», un homenaje de admiración y de eterno reconocimiento.

>A 'continuación emprenden, Maestro y Orquesta, su excursión artística,

por España, visitando.: Alicante, Murcia, Granada (Asociación de Cultura

Musical), Málaga, :Ecija, Sevilla, Córdoba, Peñarroya, Oviedo, Avilés, Gij6n,

León, Vigo, Lugo, La Coruña, Ferrol, Valladolid, Palencia, Burgos, Logro­

ñó, Alfara, Zaragoza, Reus, Tarrasa, Villafranca del Panadés, Tarragona,

Vals,' Figueras, Gerona, Vich, Tárrega, Tortosa, Carcagente, Villanueva de

Castellón, Valencia y Játiva.
.

.En todas partes "fueron agasajados 'los sinfónicos, en conmemoraci6n de

las Bodas de Pláta. Espeoialmente en Málaga, donde el Maestro y Junta

directiva fueron 'invitados a un banquete. En Córdoba, los Profesores de

Orquesta, invitan a los de la Sinfórjica- y Maestro. En Oviedo, Ia Sociedad

Filarmónica hizo un artístico regalo al Maestro Arb6s, y para la Orquesta

1.000 pesetas, con destino a la Caja de Ahorros, y en el último concierto las

señoritas arrojaron flores al escenario, al terminar Ia Orquesta la obertura

de Tœnnhauser, que daba como obra fuera de 'programa. El Maestro Arb6s,
vísiblemente emocionado, tuvo que hablar al público para .agradecer, en

nombre suyo y.- de la Orquesta, 'e� homenaje que 'se les rendía, El públi­

co, esperando a la - puerta del teatro, hizo otra conmovedora ovación al Sa­

lir a la calle
'

el Maestro Arbós. En Gijón también fueron obsequiadísimos,

y la Sociedad
-

Filarmónica; -regaló 500 pesetas para la Caja bënéfica. En

Vigo se invitó a un banquete a la Directiva de la Sinfónica. En Coruña,

además de otro banquete,' rega16 la Sociedad Filarmónica 500 pesetas. Y

también las señoritas que asistían al último concierto arrojaron rames de

flores a los sinfónicos, y todo el público daba entusiastas vivas al Maestro

Arbós y Orquesta Sinfónica de Madrid. ,

En Zaragoza, aparte de las LOOO .pesebas que' la Directiva de i; Fi1�r�ó­
nica envió telegráficamente, con destino a la Caja benéfica de la Sociedad,
fué obsequiada la Orq'uesta côn un banquete, repartiéndose además, junta­
mente con el programa,_ un precioso folleto con artículos encomiásticos so­

bre el Maestro Arbós y -la Sinfónica, escritos por los criticas musicales y

por los Directores de los periódicos de aquella población ..

y así siguieron recibiendo obsequiós por todas partes, sobre todo de las

queridas Sociedades Filarmónicas, que todos los ,años visitan y quieren de

corazón,
.

••• o .

En el mes de Octubre toma parte la Orquestas Sinfónica y su Director

el· Maestro Arbós en una función-coneierto, en el Teatro Apelo, a beneficio

de las víctimas del incendio del Teatro de Novedades. .

Celebran seis conciertos matinales', en �l Monumental Cinema, y 'uno por Ia

tarde, en· �l mismo local, 'Con la colaboración del' gran cantante 'Mardon�s"

Durante todo el año' -se dieron como' primeras audiciones: «El amor de'

los tres naranjos», de Prokofieff; -Sinfonia clásica, .del mismo autor; Dam­

zas"'rumanas; 'de Bela Bartok; Paisajes [ranciscanos, de Píerné.; La 'Pis­

saneüa, de Pirretti; Ruralio hungárica, de Ernst van Dohnauyi; La Batalla

de Kersnchetz, de Rimsky-Korsakow ; 'y. de autores españoles: Scherzo: ñu­

rnoristico y Marguerid'ó, de Zamacois ; Nerón y AcU;-de Maneu; Tres im-

presiones para orquesta, de' F: de -la Viña, y otros.
.

El número' de conciertos', en total, .fué el de .80:

3
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En el año 1929.-Marcha por segunda vez el Maestro Ar·1;I6s a los Esta­dos Unidos; pero antes va a dirigir conciertos a París, Holanda, Suiza,Italia y Bélgica. Regresa a Madrid en el mes de Marzo, habiendo obtenidoruidosos éxitos en todas partes, y se pone de nuevo al frente de la OrquestaSintónica, inaugurando la temporada de conciertos con uno en la Asocia­ci6n de Cultura Musical, en el Teatro de la Zarzuela. En el mes- de Abril,Ia, serie oficial, cinco conciertos, en el mismo teatro. ISe aprueba por laAsamblea Nacional una enmienda en -Ios Presupuestos del Estado, presen­tada por el Presidente de lá Orquesta Sintónica, Excmo. Sr. D'. Juan de laCierva, pidiendo una subvención para esta Orquesta, que mejore las con-'. didones econ6micas en que trabajan los Profesores de ella, pues con losingresos que se obtienen en los conciertos apenas tienen para pagar losgastos que éstos ocasionau. Con esta subvención podrían pagarse todos losgastos de teatros" etc., viajes en las excursiones, hacer .un intercambioeultural; trayendo Maestres Directores extranjeros que dieran 'a conocer lamúsica de sus países' y las interpretaciones distintas que dieran a la yaconocida.
El Gobierno de S. M. concede a la Orquesta Sinfónica una subvenciónde 80.000 pesetas. Los Profesores empiezan a recibir el fnuto del trabajo detantos años; ya pueden contar, en parte, con un ingreso positivo por losconciertos; ya pueden disponer sus excursiones de forma que tengan algúndescanso, sin la precipitaci6n de tener que ir a celebrar un concierto ape­nas llegados a una poblaci6n; ya podrán organizar más conciertos en Ma­drid, sin el temor de pérdidas} como tantas veces 'Ies sucedió, que ademásde tocar ponían dinero encima.

La Orquesta Sintónica de Madrid .agradece en el alma al Gobierno es­pañol esta protección de que la hace objeto.

Después de la serie de, primavera, en Madrid, emprenden, -con el Maes­tro Arb6s, su excursión artística y visitan: Burgos, Santander; Oviedo,Gijón, Avdlés y Palencia. Desde esta población marcha el Maestro Arbósa París a estrell-ar su «ballet» «Iberia» en el Teatro de la Opera Cómica.Durante su ausencia le reemplaza como Director _de la Sintónica el Maes­tro Saco '_del Valle, en los conciertos de La Coruña, Ferrol, Lugo, Vigo y Pon­tevedra. A esta última población, por no disponerse de fecha, se va des­pués del úlrt::imo concierto de Vago (nueve de la noche), en autom6viles, lle­gándose a Pontevedra a las once, y dado el concierto se regresa a Vigoa las cuatro- de la mañana, para salir para Valladolid a las siete. En Va·lladolid se incorpora otra vez el Maestro Arb6s, que vuelve entusiasmado
por 'el éxito retundo logrado en París. Continúa la- excursión 'por Granada(fiestas -del Corpus), donde celebran seis conciertos, cpn un enorme entu­siasmo del; público; después, Zaragoza, Logroño, Reus, Barcelona, dondecelebran cuatr-o conciertos en la Exposícîón," dos de ellos con el concursodel Orfeón Pamplonés, alcanzando grandioso éxito. Siguen. después a Sa­badell, Gerona, Figueras, -Tarragona, Valencia, Alcoy y Já,tiva.

En -el mes de Julio se dan dos conciertos en el Parque de Recreos delRetiro, de Madrid, bajo la dirección del Maestro Villa, logrando un triunfograndioso.
En Septiembre va la Orquesta Sintónica, con el Maestro Arbós, a dardos conciertos en Cuenca. '

Por tercera vez marcha el Maestro Arbós a los Estados Unidos.En los meses de Octubre y Noviembre' se realiza una serie de concier-
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tos con Directores extranjeros, en el Teatro de la 'Zarzuela, oumpliendo así

el programa ofrecido al Gobierno al concederles. Ia subvención.

Estos seis conciertos fueron dirigidos por los Maestros Scheenouoigt
(finlandés), ,que dirigió dos, conciertoa; Golasman (francés), que dirigió
otros dos; y Laber (alemán), los otros dos.

Terminados estos seis conciertos, que obtuvieron éxito sensacional, la

Orquesta .$infóniclJJ ofreció al públi-co· de jos «conciertos matinales» una

serie de-cuatro, en el Monumental Cinema, dirigiendo dos de' ellos el Maes­

tro Laber, que tanto entusiasmo despertó en los 'conciertos de la. Zarzuela,

y que 10 volvió a alcanzar en el Monumental. El tercero debió de dirigirlo
el Maestro Nikolai Maiko, Director de la Orquesta Filarmónica de Lenin­

grado; -pero, por dificultades surgidas inesperadamente, no pudo venir a

Madrid, sustituyéndolo' por, el Maestro español Ribera, notable Director,

que hizo sus estudios en Alemania, y que se brindó gala-ntemente ,a dirigir
la Orquesta. En ese mismo concierto tornó parte la precoz y sublime pianis-·

ta, cre doce años de edad, Conchita Rodríguez, que tocó, a-compañada de la

Orquesta Sinfónica, el Concierto en do menor,
.

de Beethoven; alcanzando un

entusiasmo indescriptible por su ·talento musical. El cuarto y último con­

cierto matinal y último de este año -fué dirigido por el eminente y popular
Maestro- Villa, tomando parte en él la Masa Coral de Madrid, que dirige el

Maestro Benedito, para dar la. audición de Ia magistral Novena Sinfonía,

de Beethoven; también tomaron parte los cantantes Herminia Velasco

(soprano), Pilr r Vilardell (contraltojj Segundo Garrnefidia" (tenor) y Fran­

cisco M. de Aguirre (bajo).
Las obraS dadas por _primera vez en este año fueron': Salomé, danza de

los siete velos, de Ricardo Strauss; Concerto grosso, para instrumentos de

arco, de Ernesto Bloch; Apolo musageta,: de' Strawinsky; Scarlaiiiama, de

Alfredo Casella; Rapsodia de Norfotti, de' Vanghamm Wiliams; 'Saudades

do Brœzü, de Darius Milhaud; Carnaval' â'Aix, del mismo autor; Misa en

mi bemol, de Schubert'; Siiuetas, de Manuel Palau; Ha1J¡ Janos, suite, de

Zoltan Kodaly; -Eine Klein Nacbmusiñ, de' Mozart; Stntonia número r, de

Sibelius; Dos. Gymnopedies, de Erik; Satie; "Suite, para orquesta de cuerda,
de Purcell, y Sinfonía, en si bemol mayor, de Juan Ciistian Bach.

El número de conciertos celebrados 'en el año fué el de 73; de ellos fue­

ron en Madrid' 18.

Conciertos 'celebrados po.r la Orquesta Sinfónioa a partir del7 de Febrero de 1904

a 31 de Diciembre de 1929

M/¡¡drid .

Granada : .

Zaragoza ;; .. :: .

Oviedo : .

Barcelona' .

La Coruña
.

Gijón .' :: .

Sevilla : : :

(Además tomó parte La Orquesto-
en 36 funciones de ópera.)

331
87'Cen 16 excursiones).
79 (en 23 ·excursiones).
19' (en ::ir excursiones).
53 (en ro excursiones).
53

'

(en 20 excursiones).
42 '(en 21 excursiones}.
39 (en II excnrsiones).

. Suma y sigue 763
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Suma. anterior .

Vigo .'
: .

Valencia :

Pamplona : .

Valladolid .

Bilbao .

León .: _ .

Santander .

Palencia : ..

Alicante '; :
..

Burgos .

Má!laga .

Murcia ..

Cádiz : .

Córdoba .

Avilés ..........................•...............

Lisboa .

Logroño .

Orense .

Pontevedra � .

Santiago .: : .

San Sebastián .

P.a:lma de Mallorca .

-���L:<:::::::::::·::::<:::::::::::::::::::::
Salamanca : .

Jerez de la Frontera .

Oporto .

Castellón de Ia Plana : .

Gibraltar .

Ferrol : : .

Huelva :
Burdeos .

Alcoy : .

r�����o�� .. ::::::::::::::::::::::::::.:::::.:::::
.

Burriana ..

Almendralejo .

Haro : .

Zamora .

Segovia .

Albacete ..

Teruel � : :...

. �gi�!�1�.. ·.::·<·::::::·::::::::::::�:::<:::i: .

Almería : : : :: ..

Ceuta' ::.:: ..

Tarazona .' :: .. : .. : .

San Fernando : : :.::.
Tarrasa : .

Sabadell
..

Suma y sigue

41 (en rô excursiones}.
37 (en róexcursiones).
30 (en 9 excursiones).
32 (en' 18 excursiones).
22 (en 8 excursiones).
23 (en 17 excursiones).
23 (en 12 excursiones).
23 (en 15 excursiones).
22 (en 9 excursiones).
22 (en 16 excursiones).
19 (en . 8 excursiones).
17 (en 7 excursicnes).
12 (en 6 excursiones).
13 (en 9 excursiones}.
12 (en 12 excursiones).
10 (en 2 excursiones).
12 (en II' excursiones).
10 (en 7 excursiones).
II (en 7 excursiones).
10 (en 6 excursíones).
9 (en 4 excursicnes).
8 (en 2 excursiones).

12 (en 9 excursiones).
12 (en 9 excursiones).

7 (en 5 excursiones) ..

6 (en 3 excursiones).
6 (en, 4 excursíones).
5 (en. 2 excursiones).
5 (en 4·excursiones).
4 (en 2 excursiones)
8 (en 6 excursiones). ,

4 (en 3 excursiones),
4 (en 2 excursiones) ..

6 (en 3 excursíones).
6 (en S excursiones) ..
3 (en 3 excursíones):
3 (en 3 excursiones).
3 (en I excursión).
2 (en 2 excursiones).
2 (en '2 excursiones).
2 (en 2 excursiones).
2

•

(en 2 excursiones l.
2 '(en 2 excursionesj .

2 (en- 2 excursiones) .

.

2 (en 2 excursiones).
2' (en 2 excursicnes).
2 (en I excursión).
2 (en 2 excursíones).
2 (en' 2 excursiones).

'2 (en 2 excursiones}.
.3. (en 3 excursíones).

.3 (en 3 excursiones).
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Suma anterior : ' 1. 306 . '

2' Jen excursión)":
2 (en I excursión). ".

4' (en 4 excursiones).
3 (en 3 excursiones) ..

2' (en' 2 excursiones)
2' (en' z-excursiones).
2' (en' I excursión).
2 '(en 2 excursiones).
2',(en 2 excursiones).

. 2 (en r excursión).
2 (en

-

2 excursicnes) ..

2, (elf 2' excursionés).
'¡' .(en I excursión).
't' (en 'r excursión).
r (en r excursión).
.r

' (en r excursión): .

(en r excursión).
(en r excursión).

r (en I excursión).
r (en r excursión).
r ten r excursión).

, r_ (en r excursión).
r (en r excursión).
r (en r excursión).
r (en r excursión).
r (en r excursión).
r (en .: I excursión).
I (en I excursión).
I (en I excursión).
t (en I excursión).

Santa Cruz de Tenërife : :
.

Las Palmas' : , :

�f;��:as"': :::::::: ::: ::: ::::::.:::: ::: :::::::::::'
Játiva .

Cartagena -: � :

Cuenca .

Veda .-.: .

Guadalajara , :

'Badajoz ..

Tárrega ..

Tortosa , .

París :

Castro Urdiales' r

Linares ,"
:

Toledo .:.: .. � .'.� .- .' , .

Elda ..

Mataró ..

Olot .

Granollers .

Alfaro : ..

��fj�a .. :::::::::::::::'::::::::::::::::::::::::::"
����f: .::::::::::::::::::::::::::::::::::::'::::
Vich : ..

��lls �':;.;::""':"""'" .

îllafranca deliParradés � '-

Carcagente ..

Villanueva de Castellón . ..

• I

Suma
;.............. I.351 conciertos.

(

Más siete conciertos en privado r., � 7

Total : '.'

.

I.358 conciertos.

Número de conciertos celebrados cada año

en Ma'drid,
"

Año 1904: 8' total, 8,

Año 1905 : en Madri-d, 5 ; total, 5
Año 1906 : en Madrid, g. en Granada, 7 ; total, 15,

Año '907 : en Madrid, 10 ; total, 10

Año 1998 : en Madrid, 6 ; en Granada, 7 ; total, 13
Año 1909 : 'en Madrid, 6' en excursiones, 30 ; total, 36,

Año rçro : . en Madrid, II ; en excursiones, 39 ; total, 50
Año I9Il : en Madrid, 9 ; en. excursiones, 48 ; total, 57
Año 1912 : en Madrid, 29 ; en excursicnes, 42 ; total, 71
Año 1913 : en Madrid, 8' en excursiones, 59 ; total, 67,

Año 1914: en Madrid, ID; en excursiones, 50 ; total; 60
Año r9I5 : en' Madrid, 12 ; en excursiones, 41 ; total, 53

Sumo y sigue ........ r22 323 :445
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Suma anterior .. . .... 122 323 445

Año 1916.;' en Madrid, 6' en excursíones, 53 ; total, 59,

Año 1917; en Madrid, 22 ; en excursiones, 28 ; total, 50Año 1918; en Madrid, 16 ; en ..excursiones, SI; total, 67Año 1919: en Madrid, 8' en .excursíones, 42 ; total, 50,

Año 1920; en Madrid, 8' en excursiones, 47 ; total, 55,

Año 1921 : en Madrid, II; en excursiones, 41 ; total, 52Año 1922 : en Madrid, 16 ; en 4:xcursiones, 47 ; total, 63Año 1923 : en Madrid, ,19 ; en excursiones, 50; total, 69Año 1924: en Madrid, 18 ; en excursiones, 40 ; total, 58Año 1925 : en Madrid; t4 ; en excursiones, 62 ; total, 76Año 1926: ,en. Madrid, 12 l: en excursiones, 66' total, 78,Año I927.: en Madrid, 24 ; en excursiones, 59 ; total, 83Año 1928: en Madrid, 17 ; en excursiones, 63 ; total, 80Año 1929: en Madrid, 18 ; en excursiones, 55 ; total, 73

Tohales: en Madrid, 331 ; en provincias, 1.027 ; total, 1.358

Direotores que han, dirigido ls Orquesta en diferentes ooasiones
.

.

Maestro Rabí (aleman).
Maestro Mancinelli (italiano).
Maestro Weingartner (alemán).
Maestro Strauss (Ricardo) (alemán). ,

Maestro Spak (alemán)
Maestro Damroch (norteamericano) ,

Maeslro Schéenevoigt (finlandés).
Maestro Golssmann (francés) ..
Maestro Laber (alemán).

y los españoles:
Maestro Bretón.
Maestro Saco del Valle.
Maestro Villa.
Maestro Ribera.
Maestro Julio Francés.
Maestro Manuel Calvo.
Maestro Rafael Benedito, y otros.

Conoertistas que han oolaborado 0011, la Orquesta

VIOLINISTAS PIANISTAS

Mary. Harrison.
Fernández Bordas,
Rivarde.
Sz.igetti.
Manen.
Kreisler.
Figueroa (Kachiroj .

Rubinstein.
Cubiles.
Granados.
Stefaniay,
Pura Lago.
Mirowich.
Vianna da Mota.



Juan Enguita.
Baiier.
Iturbi,
Helena Morsztyn.
Clara Haskil.
Pilar Bayona,
Pilar Cruz.
Giocasta y Carlitos Korma.
Conchita Rodríguez.

MASAS CORALES

Orfeó Catalá, Orfeón 'Donostiarra, Orfeón Pamplonés, Masa Coral

de Bilbao y Masa Coral de Madrid.

Obras estrenadas por esta Orquesta Sinf6nica, ccn indicaci6n de los años en que se

estrenaron y por orden alfabético de los autores

VIOLONCELLISTAS

Pablo Casals.

Gaspar Cassadó.
Guillermina Suggia.
Anton.io Sala.

Juan Ruiz Ca·saux:.

Aula .

Albéniz ..

Albéniz : ..

Albéniz .

Albéniz-Arbós ", .

Albéniz-Arbós
Albéniz-Arbós
Albéniz-Arbós
Albéniz-Arbós
Albéniz-Arbôs .

Arbós ..

Arbós ..

Arregui .

Arregui ..

Arregui ..

Arregui """""""""".

Arregui ..

Arensky ..

Aroca (Jesús)
Allende ' .

Bach (J. S.) .

Bach (J. S.) .

Bach (J. S.) ..

Bach (J. S.)

Bach (J.. S.)

CANTANTES

Ofelia Nieto:
Carlota Dahmen.
Matilde Revenga.
Conchita Supervia,
Kazerowska.
Lamber-Villaume.
Sr. Plamondon.
Sr. Froêlich.

José Mardones.

ACTRICES

Catalina Bárcena.
María Palçu.
Herminia Peñaranda.

39

Cuadros poéticos ..

Catalonia " ..

Rapsodia española ,
..

Pepita Jiménez "''''

Evocación, de la Suite «Iberia» ..

El Puerto, de la Suite «Iberia» , ..

Triana, de la ISuite «Iberia» ""'"''''''''''''''''''''

El Corpus en Sevilla, de la Suite «Iberia» .

Albaicín, de la 'Suite «Iberia» ..

�����de"A��¡;¡'�':::::::::::::::::::::::�:::::::::::::::::::::
Tango para violín y orquesta ..

Oración y escena de los Angeles ..

La entrada de la Maya ..

Poema sinfónico. (Historia de una madre) ..

Sinfonía sobre cantos vascos .. : ..

Impresiones populares .

Variaciones sobre un tema de Tschaikowsky .

Arrabales castellanos .

Escenas campesinas chilenas .

Preludio, Coral y Fuga ,'
.. : .'

.

Concierto de Brandeburgo (cuerda) ..

Concierto para violín, con acompañamiento de

órgano y cuerda ..

Suite, en si menor, para flauta e instrumentos

de arco """"""""""

Concierto 'de Brandeburgo,' para violín, flauta,
oboe y trompeta, con acompañamiento de

instrumentos de arco ..

192�
1912
1923
1917
1910
1910
1917
1926
1924
1927
1905
1913
1907
1908
1915

.

1922
1924
1916
192�
1922
1904

1906

1906

1<:)')7



• e , Suite, en re mayor .........•.............. 1904
........... Coral variado de la Cantata número 140

'

1910
.............. Concierto para piano, violín y flauta. e instru-'.

mentas de arco .•.. 1910
..... Preludio de la Cantata número 29 IQI!
..... Rejoivissance, de la Suire, en re, número 5.... I9Il
.. pastoral del Oratorio "La Natividad» 1912
.............. Gran misa, en si. menor :

,'........... 1912
.............. Concierto, en sol, para violín, dos flautas e ins-

trumentos de arco 1908Bach (J. S.) ':: èoñciei-to .de Brandeburgo, en Ja .: 1912Bach (J. S.) .. Gavotas números I y 2 1917Bach (J Christian) �infonía, en si bemol
: , :

:. 1929Balakireff I hamar
,................ 1912Barrios (A.) : En eÍ Albaicín : :.: 1917Barr!o� (A.) .:.� ; Una copla' en la Fuente del Avellano. 1918Basslni , Sonata : , 1917Beethoven Sinfonía, en do mayor, llamada de Jena 1912Beethoven Rondino, para instrumentcs de viento )917Beethoven Egmont, obra completa de Ia música escrita

'para la tragedia de Goetlie. Poema 'de Mar-
quina : ..', : �.......................... 1925Beethoven Misa solemne; coros, solistas y orquesta 1927Bela Bartok .. .. .. Danzas rumanas .... : .. .... .. .... .. ... ... .... .. .... .. .. .. 1928'Berlioz

.

.... La infancia de Cristo. Trío para: dos flautas y

\..49

Bach (]. S.)
Bach (J. S.)
Bach (J. S.)

Bach (]. S.)
Bach (]. S.)
bach (J. S.)
Bach (J. S.)
Bach (]. S.)

,a!'pa 1906
La Reina Mab. (El Hada de los sueños) . J')"i
Benvenutto Cellini. Obertura ... ,............... '19:8Sinfonía fantástica :................................... 1909
En las estepas del Asia Central ,'. I9Ó4
Petite Suite .. " : �...... 1921
Segunda Sinfonía, en si mener c............... 1913
Concierto,' en si bemol, para piano y. orquesta. :918
Tintagel. Poema sinfónico 1924
Kol Nidrey, p�ra violo�cell0 y orquesta : 1917
Tercera Sinfonía 1904

...................... Variaciones . para .. orquesta, sobre un téÎ:na de
Haydn 1904Brahms Segunda Sinfonía ·.ô.......... I9Q6'Brahms Fiesta académica ,.......................... 1907'Bra.hms Primera Sinfonía : :....... 1907Brahms. ,... Concierto, en re' msnor, para violín y orquesta. 1924Brahms .,." .. , ' Rapsodia para contralto, coro de hombres y or-

.. questa 0..................... 1924Brahms Concierto para piano' y
.

orquesta 192'1'Bràhms ·.· w.·.·..
· ·.·•· Réquiem 'alemán ::: .. : .. : ..... :................... 1927

����Z�.(�.:���).,.::;:::::::: . �f���it� e�o:�r.::::::::::::::::::::::·::::::::::::::::::::::. ���¿Bretón- , .. ,·.. ".ô Les Galeotes : .. :
, ::.. 1905Bretón -(A.) .:.............. Baile de muñecas

_ ,.. I9IS'
Br�tón (A.) .,

".
" r ,

:
, .. Los-ojos verdes. Poema sinfónico 1914Briones : ' Sandades ' : : 1922

Calés ·, •. ·.·., .. ô·.:.·.· ·.· Primera Sinfonía :915
Campo (Conrado delh. La Divina Comedia. Prólogo instrumental, , ,;. 1908
Campo (<;;ontàdo. del). La Divina Comedia. "El infierno» I9ID
·Ca-mpo· (Conrado. def) Granada. .Poerna sinfónico , 1914

Berlioz
..

.Berlioz
..

Berlioz
..

,Borodin '"
..

Borodin. """" ' ..

Borodin
.

Borkierie
, ..

Box (Arnold) ..

Bruch (Max) : ..

Brahms
..

Brahms



Campo (Conrado der)•.. Airiños Airiños Âire� " , 1916
Campo (Conrado.. del) Evocación Medieval :...... 1924

.Casella El Convento veneciano 1924

Casella Scarlattiana c............................ 1929
Casas (B. Pérez) Suite española, sobre cantos murcianos 190.)
Cassadó (Joaquín) Hispania. Fantasía sinfónica, piano y orquesta. 1913
Cimarrosa El matrimonio secreto. Obertura 1917

Chabrier ., : ·Joyense. Marcha burlesca ·.w.• ,,· 1921
Chabrier ,...... Gwendoline. Obertura 1922
Chabrier Burree fantastique :........................... 1922
Chammado Colirhoe, Suite 1909
Corelli .. Zarabanda, Giga y Badinerie 1922
Chavarri (E .. L6pez)...... Acuarelas valencianas 1925

Debussy L''apres midi d'un Faune " :.. 1906
Debussy Nubes y Fiestas (de los «Noctumos») :•. 1908
Debussy Gigas 1918
Debussy........... El cuarto de recreo de los niños ,..... 1922

Debussy " Rondas de primavera, Imágenes 1922

'Debussy, La isla alegré' .: '�"" 1927

Dohnanyi Ruralia Ungárica J928
Dukas ".: ,., : :·-El Aprendiz de Brujo. 1907
Dukas , :... r;-a Pery oo.................. 1917
Ducassé

.. (Roger) ,... Zarabanda. Poema sinfónico :... 1919
Ducassé (Roger)' .Le. iolie.. jeu du furet 1920
Dvôrak Quinta Sinfonía .. (Nuevo Mundo).. 1906
Dvôrak Carnaval. Obertura :.............................. 1906
Elgar Dorabella Intermedio :.............. 1905

Elgar Variaciones sinfónicas 1915
Esplá "..... El sueño de. Eros. Poema sinfónicov.. 19,13
Esplá Poenra de Niños ,." ..•."' , :.. 'I914
Esplá ".. Don Quijote velando las armas 1927
Ernst C�mcier�o para violín y orquesta 1't06
Enesco Rapsodia rumana 1925
Falla (M.) El .amor. brujo, versión de concierto 1916
Falla. (M .. ) :........... Noches en los jardines de España 1916
Falla (M.) El sombrero de tres picos (tres danzas) .. 1925

Fauré .' �. Pavàna :

1917
'Izanek '; " .. ,.. Redemtion .'............................................ 1905'
Izanek Sinfonía, en re menor :...... 1908
Izanek ·.· ò " •• Variaciones sinfónicas para piano y orquesta... 1917
Francés (J) Chiquilladas. 19'18
Francés (l) Balada, para soprano, tenor, coro mixto' y or-

questa : 1922
Prancoeur ,. Siciliano. y Rigandón :................... 192-1
Garreta . :Sardana , :......... 1925

g����n�;';": :::::: :�::::::: : ·t¿;::aA;:�cSUÚ�··::::::::::::::::::: ::: :::::::::::::::::.:: �;��
Glazouno:w, Sexta Sinfonía," en do menor : 1912
Giazounow Sinfonía número 2, en fa sostenido 1923
Glazounow " Elegia. (A la memoria de un héroe) 1925
Gluck..................... Ifigenia en Aulis. Danza de los .esclavos .

· 19'13

,gi�:��i::::::::::,:::�:::} . !.��:�it�;�:��:·:·::::::::::·:::::::::::::::·::::::�:::::::::: ��!
Grainger (Percy) Melodía y danza irlandes a " 19'rj
'Grainger (Percy) ." .. , Mally .enTa Playa. Danza : "......... 1924



Oranados
Granados
'Granados
Granados (hijo) ... , ... ,

Gretry .

Haëndel .

Haëndel .

Haydin .

Haydin .

Haydin .

Haydin .

Haydin .

Halfter .

Halfter .

Goyescas. Interrnedio � .

Danzas españolas .

Dante. Poema sinfónico (en Barcelona) .

Ifigenia. en Tauris: Preludio. del cuarto acto (en
Barcelona) .

Cephal y Procriss. Danzas
.

Concerto grosse, en sol mener, número I7 .

.
Concerto grosso, en si 'mener, número. 12 •.•.......

Sinfonía, en si bemol, número 10Z
.

Aria de la Creación
.

Concierto para violoncello y orquesta (Casals).
Sinfonía número 7. (La Midi) .

Sinfonía. La Despedida .

Dos Bocetos (nueva versión) .

Sinfonietta
.

.Honneger Pacific 231 : .

Holst (S.) Beni-Mora
_

.

Holst (S.) Los. Planetas .

.Isasi Segunda .. Sinfonía ..

Isasi Vendimian y Madre Ceniza .

Indy (Vicent d') Le Qneste 'de Dieu. -(En demanda de Dios) .

Indy (Vicent d') Día de estío en la montaña .

Ivanow Bocetos del Cáucaso , .

Ivert (Jacques) Escalas..... .. ..

]arnefèl Preludio .

Kodály Suite ,.:: ..

Liadow ,...... Cantos populares rusos .

Liadow La cajita ,de música .

Liadow ,.,.......... Baba Jaga .

Liadow " ,........... EI lago encantado ..

Liszt ,.,��....... Fausto. Sinfonía dividida en tres partes .

Liszt Dante
..

Liszt Santa Isabel. Oratorio :, , .

Larnote de Grignon... Andalucía
, ..

Lully _ Ballet-Suite ..

Lekeu Adagio, para instrurnentos de arco .

López; Roberts
.. , ,.. Les montes duermen bajo [a nieve .

Manen Nova Catalonia (en Barcelona) .

MM. aanneenn '.: .Iuventus .

L Nerón y Aeti. Bailables .

Manrique de Lara Escena de amor . .

Manrique de Lara Rodrigo de Vivar. Escena primera, acto se-

gundo .

Leyenda ..

Sinfonía, en mi mener (estilo antiguo) .

Las Caéforas ..

Pedro Abelardo (en Valladolid) � .

Boceto andaluz (en ISevilla) ; .

Zoraida, Poema sinfónico ..

Cuadros , ..

Danza de Gnomos : ..

Danza persa de.la ópera Kowantchina .

Una noche sobre el Monte Pelado .

Introducción de La Kowantchina .

Andante de la Casattíon ..

Danzas tedescas .

Manrique de Lara
Manrique de .Lara
Manrique de Lara
'Manzanares (J) .

Morales .

Moreno Torrcba .. : .

Moreno Torroba .

Morera ..

Moussorgsky .

Moussorgsky .

Moussorgsky .

Mozart ..

Mozart ..

1909
I9I1
1916
1916
I9I1
1914
1918
1922
1919
1919
1922
1922

.

1913
1914



Mozart .

Mozart .

Mozart ..

Mozart ..

Milhaud ..

Milhaud .

Pizetti ..

Pierné ..

Palau .

Purcell ..

Prokofif ..

Prokofif ..

Rachmaninoff
Rachm�ninoff ..

Rameau .

Rameau ..

Ravel .

Ravel A ..

Ravel .

Ravel .

Ravel L .

Rimsky-Korsakow

Rimsky-Korsakow
Rimsky-Korsakow

Rimsky-Korsakow

Rimsky-Korsakow
Rimsky-Korsakow

Respighi .

Roussel .

Sardá
_ .

Saco de! Valle .

Saint-Saëns .

Scriabine � .

Scriabine ..

Sahmitt .

Sibelius ..

Sibelius ..

Sibelius ..

Sibelius .

Sibelius .

Soro
.

Sinigaglia .. : ..

S. Sebastián (P _ F. A.)
Schumann : .

Schumann ..

Schumann
..

Schumann ..

Schubert ..

Stauford
Strauss
Strauss
Strauss
Strauss

Nocturno. (Serenata de los ecos) .

Concierto, en la mayor, para violín y orquesta .

Gavota : .

Eine Klein Nachmusik : .

Carnaval d'Oix .

Saudades do Brazil .

La Pisanella : '" .

.Paisajes franciscanos .

Siluetas' .

Suite, para instrumentos de arco .

El amor de los tres naranjos '; ..

S�nfon�a clásica ,
: .

Sinfonía, en ml menor .

La isla de los muertos .. .' ;, .

. Minuete .

Dardamis .

Pavana para una Infanta difunta , .

Ma .mère l'oye. Suite , .

Dafnis y Cloe .

Suite española , ..

Introducción y aUegro para arpa y orquesta .

Schercerezade. (Primero y segundo. tiempos) .

Sadko Leyenda sinfónica
.

Noche sobre el Monte Triglaw (acto tercero del

baile-ópera «Mlada») ..

Scherzo y adagio de la Sinfonietta, en la ..

La Batalla de Kersnehtz ..

. Cuadros musicales sobre la leyenda del Zar
Saltau I927.

Fuentes de Roma :............ 19I9
Evocaciones n......... I92I
Encantarñiento de Gentel 1924
Excelsior ....... :................................................ I9IG
El Carnaval de los animales 1922.
Poema del Éxtasis I920
Prometeo. (Poema del fuego) I922

. Rapsodia vienesa 1915
Finlandia. Poema: sinfónico :..................... 1905
Una Saga 1917
El Cisne de Tuonela 19¡5
Vals triste 19I5
Primera Sinfonía 1929
Allegro de la Sinfonía romántica 1923
Le"Baruffe Chiozzota 1915
Bocetos de música escénica 1923
La. Novia de Mesína. Obertura 1904
Concierto para piano y orquesta 1915
Cuarta Sinfonía,. en re 'menor 1922
Concierto para violoncello y orquesta

.

1917
Misa, en mi bemol (fragmentos),. COTO Y or-

questa , ..

Rapsodia Irlandesa .

Don Juan r•.......................

Muerte y transfiguración .

Así hablaba Zarathustra ..

Las travesuras de Till Eulenspiegel ..........

•

43

1915

.

1916
1927

-1929
1929
1929
1925
1928
1929
1929
1927
1925
1915
19I7
1915
192I
1912

1912
1919
19I5
1924
1908
19I1

I923
1926
1925

1922
1907
1906
19I1
I9I3
I913



_Don .Quijote 101QUna vida de héroe. 1916
... : ::: , Sinfonía' doméstica 191iStrauss Suite de ba ile, sobre piezas de. piano de Cou-

. perin " ' .. J 92;'Strauss Salomé, danza de los siete velos. 1929Strawinsky Fuegos artificiales 1914Strawinsky _ .
.

El Pájaro de fuego....... 1916Strawinsky .Las 1\bejas. 1920Strawinsky ô-polo musageta :929Smetanà Vischrad. Poema sinfónico 1925Svensend :.: : EI Corn.aval. eft París rgo6Sorosabal .:" : Meridian y Txistulariach 1921'Tellería .. :........ La Dama de Aitzgorri 1917Thuille
".......... Obertura romántica _..... 1904Turina La Procesión. &1 Rocío................................ 1913Turina ,..... Evangelio 1915'l'urina
"....... La .1\dúltera penitente ,.......... 1917''rurina

: t : : -:-Ò, Poema en forma de canciones :........... 19:91 urina Sinfonía . sevillana .:......................................... 1921
Canto a Sevilla ,.: 1927
Romeo y Juli.eta. Fantasía sinfónica 1904
Cuarta Sinfonía, en la me nor- 1904
Cassa Noisette. Suite .. :.................................. IgoS
Francesca de Rimini lQOO-Tema con variaciones de la Suite número .3 1917
Concierto para piano y orquesta :.......

, 1915
Hassham y Melihach :............. 1917
Rapsodias de. la Mancha 1919
Tristèn e Iseo. Preludio del acto tercero :

·

.19Il
...................... Los Maestros Cantores. Fragmentos . del acto

rercero � , 19o7
Wágner '" Cinco lieder para soprano y orquesta 1922
Wágner Paráfrasis de los Maestros Cantores Igo4
Villar : : :. Las hilanderas : 1915
Villar

.. ,. Andante de la Suite romántica 19°7
Viña (Facundo de la). Canto de Trilla : 19o7
Viña (Facundo de. la). Hero y Leandro 1915
Viña (Facundo de la). ALmas. muertas 19°9
Viña (Facundo de .la). Covadonga 19T.1
Viña (Facundo de la), Tres impresionès, para orquesta 1928
vivaldi Concierto, en re menor 1915
vivaldi :.. Concierto, en Ia menor 1916
Wiliams. Rapsodia de Norfolk J929
Zamacois Los ojcs verdes. Poema sinf6nico 1922
Zamacoís Scherzo humorístico' 1928
Zamacois Marguerid6 (sardana) .1928

De estas obras estrenadas, son: 91, de autor. español, y. de extranjero,
190 ;. en total, 281 obras.

.�������. :::::::':'::'::::::.:::::
Strauss

Tur ina
f ••••••••••••

Tschaikowsky
Tschaikowsky
Tschaikowsky
Tsohaikowsky .. ".

Tschaikowsky
Tschaikowsky
Usandizaga .. : .

Vega {Emilio) ..

Wágner
Wágner

Juici,9s críticos sobre la labor artístl.èa de la ('Orquesta Si�fóniê)a de Madrid»,
emitidos con motivo de las Bodas de Plata

El Director del Real Conseruatorio de Música y·Declatmación.
«Tengo de la Orquesta Sintónica de Madrid la más alta 9pini6n, el l?áselevado concepto. Por su propio esfuerzo, sin protección de nadie, venCIen-
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do grandes dificultades: 'alentada solamente por el favor del público, 'hubo
de colocarse, en el término de pecos años, en primera línea, al lado de las

Orquestas 'que en la época presente gozan de más prestigio y rama. Su in­

tensa labor de divulgación y .cultura , debida exclusivamente a Ia fe perse­
verante de un numeroso núcleo de artistas notabilísimos, puede calificarse

de gigantesca, durante los cinco lustros que cuenta de existencia. Podría

escribir un libro a 'propósito del brillantísimo historial de esta veterana en­

tidad artística ; pero la falta de espacio y la premura del-tíenrpo me impiden
ertenderme todo lo que hubiera sido mi deseo. En J?us triunfales series de

conciertes en .el extranjero ha logrado les éxitos más clamorosos, cosechando

laureles para la 'Patria y para' nuestros más esclarecidos compositores, ya

que en los programas se ha tenido siempre un especial cuidado en que fi­

gurase alguna' obra de autor español. Madrid, lo mismo que las proyincias,
deben, en gran parte, a esta admirable Corporación, el que el nivel musical

en España haya alcanzado alturas insospechadas, colaborando, con su pres­

tigio y autoridad, en el movimiento de reacción y desarrollo que de algunos
años acá se observa en el divino Arte. Y todo ello lo realiza la Orquesta
Sint6nica de una manera altruista, toda vez que pospone las ideas de lucro

a los altos intereses de la Música, que para «los sinfónicos» está por encima

de todo género de consideraciones prácticas.
Yo, que profeso ft esta magnífica agrupación un gran cariño y una admi­

ración sin límites; yo, que en varias ocasiones he ten.ido el honor de cola­

borar con aquélla en conciertos ; yo, que debo a la Sinf6nica de Madrid

momentos de honda emoción, de goce espiritual intenso, me atrevería a 30-

licitar de los Poderes. públicos todo el apoyo y protección necesaria, con el
fin de' que esta importarrtísima Sociedad, que tanto nos honra, pueda rea­

lizar su magna obra educativa, de divulgación y de oultura, sin trabas de

orden material, que con freouencia la sujetan. .

i Gloria para los notables Profesores que integran la gran Orquesta' y

para su insigne Director, el Maestro Fernández Arbós que, con su alma de,

artista, su cultivada inteligencia, su exquisita sensibilidad, su amor al Arte,
del que hace un culto, y' su .autoridad reconocida e indiscutible, imprime
vida, da calor y comunica s'U entusiasmo a' todos los que con él colaboran

en esta manífestación artística de mérito tan relevante!
Yo deseo, y para ello hago los más fervientes votos, que la Orquesta

Sinf6nica de Mtuiriâ pueda celebrar en su día, con inusitada solemnidad,
cual corresponde a la importància gel acontecimiento, las fiestas de su cen­

tenario.

ANTONIO FERN�NDEZ BORDAS,
Director del Real Conservatorio de Música y Declamación.

Febrero de 19�8,»
* ::: ','

,

«La admirable agrupación de Profesores de música, que se llama Orquesta
Sint6nic(/¡ de Madrid, es prueba y consecuencia del amor al Arte ,y 'a la cul­

tura patrios de quienes la organizaron.
Alabemos y bendigamos la iniciativa y el arranque de quienes' labora,

ron pua llevar a cabo la formación Ele la Gran. Orqùesia, envidia de extra­

ñe.s y estímulo y ejemplo de los de casa, de esta amada casa España, tan

lU)Usta y despectivamente tratada por quienes no la comprenden, por igno­
rancia, o no la -quieren comprender, por soberbia o por envidia,

La Orquesta Siaitárüca de Mad1-id, llevada al éxito y- al triunfo por su



XAVIER CABELLO LAPIEDRA,
Presidente de la Asociación dê Cultura Musical de España.

,

trabajo, por sus propios méritos y por la inteligencia y pen era de su iluso
tre Director D. Enrique Fernández Arbós, dignos la una del otro, celebra
sus Boda'.S de Plata.

A ellos se debe, en gran 'parte, el extraondinario avance de la cultura
y desarrollo innegable de la afición musical, fundamento de la prosperidaddel espiritualismo popular.

Hagamos votos porque la celebración de las Bodas de Oro es decir el
cin;u�nta aniversario �e su fundación, ::atifique la coronación' de su gl�ria
arh.shca y porque quienes tengan la dicha de conocerlas y festejarlas no
olviden que a la buen-a voluntad, la constancia, el talento y el amor al
Arte de los que instituyeron .la escogida entidad artística, hoy tan justamen­
te ensalzada, deberán los laureles y los frutos, que para bien de España y
del Art-e, recogerán seguramente, confirmando así el valor y el privilegiado
designio de nuestra ra�a, que llega, en cuanto se lo propone, a la cumbre
en todas las manifestacíones de la actividad humana.

Madrid, Febrero de 1928.»

«Hablar yo de la Orquesta Sinfónica de Madrid es hablar de mi Orques­
ta. Todo el mundo sabe que, aunque con otro nombre, ésta es la brillante
y gloriosa Corporación que' desde hace muchos años contribuye principalí­
simamente, muy en primer término, con su arte exquisito, al esplendor de
tantos espectáculos celebrados en nuestro Teatro Real. y como por suérte
mía. tengo el honor y la satisfacción - de dirigir la Orquesta de este Regio
Coliseo desde el año 19I1, es decir, hace diez y siete años, no me parece
pretencioso afirmar, ni creo que nadie me 10 haya de discutir, incluyendo
a su ilustre Director, mi querido amigo d Maestro Arbós, que yo considere
a la Orquesta Sinfónim de Mc,drid como mía.

Aceptada esta hipótesis, ¿ puedo o no expener mi opinión acerca de esta

Corporación sin que se me tache de parte interesada y sin que mis juicios
parezcan apasionados ?' Yo creo que puedo hablar, y en esta creencia
manifiesto, con todo entusiasmo, mi admiración hacia esta entidad de or­

ganización perfecta, dedicando mis entusiastas elogios a todos y cada uno

de los notables Profesores que la integran, haciendo resaltar las cualidades
de sonido purísimo y técnica incomparable de los instrumentistas de madera,
prototipo de la perfección; la claridad del metal, refulgente cama el brillo
de sus ínstrumentos ; la delicadeza, el calor y la acometividad del cuarteto,
que conmueve con su expresión y enardece con su bravura; la luminosidad
de las arpas; la exactitud de la percusión; todas las excelencias, en fin,
de los diferentes grupos que constituyen esta admirable Orquesta, una de
las más notables que conozco, capaz, con sus insuperables cualidades, de
satisfacer los deseos e indicaciones del más exigente Direc-tor y de subyugar
al público más 'frío y descontentadizo, que se rinde entusiasmado a la por­
tentosa labor de los eminentes Profesor-es que la constituyen.

No he de hacer. mención especial de ningún solista; todos son iguahhen­
te notables, y cada uno de ellos puede considerarse como un verdadero vir­

tuoso, habiendo causado, con justicia, el a-sombro y la admiración de cuan­

tos Maestros han dirigido la Orquesta Sinfónica de Madrid.
Yo, por mi. parte, puedo asegurar que en mis infinitas actuaciones al
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frente de esta Orquesta, en Ia ópera y en el concierto, desde Tristán e Iseo­

hasta La JtlIiliana en Argel, en tcdo momento J05 Profesores me han secun­

dado, mejor' dicho, me han prestado su valioaísimo apoyo, merced a cuya
brillante colaboración, y debida exclusivamente a su arte, a, su práctica, a,

su buena voJuntad y a su afecto hacia' mí, pude siempre salir airoso, 10 que
me obliga a correspcnderles con todo, reconocimiento y con la sincera arnis­

tad que a 'todos profeso.
La Orquesta Sinfónica de Madrid celebra hoy sus Bodas de Plata. La his­

toria de estos veinticincó años de labor es bien conocida de todos y no he

de referirla; historia gloriosa de triunfos y satisfacción artística para el

Maestro Arbós y sus Profesores, pero de sacrificios, abnegación y, desinterés,
pues aunque el público ha respondido siempre con su asistencia y su entu­

siasta aplauso a los esfuerzos ide la Orquesta Sinfónica, .sabido es que dis­

poniendo solamente de sus propios medios y sin otro auxilio que el favor

del público, estos espectáculos no son recompensados económicamente en
relación al trabajo que representa la preparación depurada de tan alta ma­

nifestación artística. He de hacer mención, sin embargo, aplaudiéndola con

todo entusiasmo, de la importante obra de cultura realizada ,por la Orquesta
durante estos veinticinco años de, existencia, interpretando, a la perfección,
todo el gran repertorio sinfónico y difundiendo por toda España y algunos
países extranjeros el Arte musical, labor, de cultura que debemos agradecer
todes los españoles a esta ilustre Corporación, que tan alto coloca el nombre'
de nuestra Patria.

Alma de la Orquesta Sinfánica son dos personas: el Maestro Arbós, en la

parte artística, y el Vicepresidente, D. Agustín Soler, en todo cuanto se re­

fiere a organización, Ambos, con su talento y sus grandes condiciones de la­
boriosidad y perseverancia, apoyados siempre por su Presidente el Excelen-

, tísimo Sr, D. Juan de la Cierva, y secundados por todos los Profesores de
la Orquesta, han sabido, atravesando crisis. agudas y venciendo obstáculos y
dificultades materiales, alcanzar para la ilustre Corporación el gran prestí­
gio moral y artístico de que hoy goza Y' que todo ,el mundo reconoce .

.

i Ilustres Profesores de la Orquesta Sinfónica; de Madrid y queridos ami­

gos míos! Aceptad, en esta memorable fecha, la más ferviente y calurosa fe­
licitación que os envía el último y más modesto Director que ha tenido el
honor de colocarse al frente de vosotros, pero el primero entre vuestros' ami­

gos y admiradores, que os guarda siempre el mayor afecto y su más pro­
fnnda gratitud.

ARTURO SACO DEI, VAI,I,ll,
Director de Ja Capilla Real y de la Orquesta

del Teatro Real de Madrid.

Febrero de 1928.»
;:: * :::

El Director de ta Banda Municipal de Madrid.

«Veinticinco años de constante labor artística, ante un público que no

se :renueva, y merecer su aplauso unánime y sincero por el esfuerzo y en­

lusiasmn puestos al servicio de tan noble ideal, es el mayor tributo de jus­
ticia que se puede rendir a una Corporación que vive de su propio esfuer­
zo y que honra sobremanera a los ilustres componentes que integran la

Orquesta Sinfónica de'Madrid, honra de España.

RICARDO VII,LA,

Febrero de 1928.»
Director de la Banda Municipal de lIIadrid.



JOAQUÍN TURINA,
Maestro c o m p o s

í

t o r .»

«Sr. D. Agustín Soler.

Mi distinguidó amigo: Lamentando no poder asistir al banquete que
dedican a la Orquesta Sinf6nica sus admiradores-entre los que me encuen­

tro-, con motivo de celebrar sus Bodas de Plata, es mi mayor deseo que
conste mi ferviente adhesión a la célebre Agrupaci6n (que tanto ha hecho
por la cultura musical de España) y a su insigne Director el Maestro
Arb6s.

Siempré muy afectísimo amigo y compañero,
ROGEI.IO VrI.I.AR,

Profesor del Co nser vatcr
í

c de Madrid.

16-IV-92�.»
* * *

«La más cordial simpatía, el mayor entusiasmo y Ia mejor' voluntad,
fueron siempre las demostraciones con que los virtuosos artistas que ínte­
gran -la admirable Orquesta .Sinjonica han acogido en diversas ocasiones,
mi modestà labor.

Que en esta fe-cha memorable vayan unidas mis. sinceras felicitaciones
a un colectivo y apretado abrazo de su más fiel admirador.

* :1: *

"Al llegar la Orquesta Sinfónica al veinticinco años' de su .fundaci6n,
puede echar la vista atrás y enorgullecerse 'de su labor, que, en todos los
sectores del arte musical, ha sido provechosa y trascendental.

Mucha labor de la 'que la Sinfónica nos ha ofrecido tuvo una caracteris­
tica interpretativa :" lo mismo en las obras clásicas, particularmente en las
Sinfonías de Beethoven, en las modernas y en el gran número' de compo­
siciones. españolas que ha dado a conocer, exterioriz6 su personalidad ; pero
en todo ello existi6 una presidencia a cargo de- Bach. Este Maestro de
Maestros es en la Orquesta Sinjánica su más adecuado definidor, Juan Se­
bastián Bach, ha dado=-a mi juicio-el marchamo a la Sinf6nica, que con­

sidere como una de las Orquestas más "iruportantes del mundo

F. MORENO TORROBA,
. Maestro compositor.

Madrid, Enero dé 1928.»

La Orquesta Sinfónica, tector de la C1IU�lra' instrumenttü en España.

"Con el. siglo nuevo comienzan a: ser perceptíbles en España los frutos
de un hondo movimiento de renovación de los gustos :ir de transformaci6n
de los criterios musicales en nuestro país. Este movimiento puede descri-
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birse a grandes rasgos diciendo que es un paulatino alejamiento de la cul­
tura «vocal» italiana, para acercarse a los tipos siufónico-instrumentales de
la gran rama musical centroeuropea. El centro de gravedad del criterio
musical, que aun entrando el tercer cuarto del siglo XIX, era todavía entre
nosotros la «ópera», se desplaza para ser sustituido por la "sinfonía». La
fase más reciente de este movimiento, que consiste en apartarse de los ti­
pos germánicos. de la música instrumental, acercándose a matices de otras
culturas de más reciente formación, no es más que una fase de esa honda
transforrnación del criterio musical en España, movimiento que puede con­
siderarse encauzado con la constituci6n, en r886, de la Orquesta de la So­
ciedad de Conciertos, fundada por Barbieri, y que, al través de las batutas
de Monasterio, Vázquez, Bret6n y varios Maestros extranjeros, fué a con­

vertirse, en lbs primeros años del siglo actual, en la Orquesta S�ntónii;œ,
la que, poco después de su fundación, encargaba de sus futuros destinos al
Maestro Arb6s.

Este Maestro reunía la doble condición de ser español y de poseer una
cultura extranjera, es decir, la posibilidad de hacer asequible este tipo de
cultura al auditor español, cosa difícil para un Director extranjero no fa­
miliarizado con las costumbres y desconocedor de las facultades de asimila­
ción de nuestro público, La Orquesta Sintónica de Madrid, y dirigida por
Arbós, va a convertirse inmediatamente en el 6rgano más eficaz dé cultura
musical instrumental que haya existido en España desde la fundación de
la Sociedad de Conciertos, la cual, a su vez, había preparado el terreno,
mediante una fecunda labor de cuarenta años de denodados esfuerzos, para
aclimatar entre nuestros auditores las obras más bellas de la producci6n
europea, pero que nuestro público, aún muy retrasado, admitía con dificul­
tad o rechazaba terminantemente. La nueva Orquesta, con un criterio muy
definido, vino a acentuar esa labor "progresiva», que ha distinguido en

España a los organizadores de nuestros conciertos. Es digno de que se

subraye este particular, porque da idea del criterio de avance y de entu­
siasmo de nuestros músicos, que no se limitan a formar entidades con un

fin utilitario, sino que las conciben como elemento de cultura pública y,
cada uno de ellos se percata de su misi6n en este sentido, a la cual co­
loca por encima de sus necesidades individuales en un grado tan alto que,
de no haber sido así, y falta como está la Música, entre nosotros, de toda
protecci6n oficial, hubiera hecho estériles esos propósitos.

Desde sus primeros conciertos, la-Orquesta Sintónica hizo comprender
que «no venía a meter paz, sino espadaa ; que venía a Luchar por los idea­
les de los músicos modernos, sin dejar de rendir todo su homenaje y su­
esfuerzo a los grandes Ma.estros del pasado, que aún eran muy poco cono­

cidos entre nuestro público, y cuya obra s610 se conocía incompletamente
y entre grandes lagunas. Veinticinco años de labor dejan ver hoy 10 fe-
cundo y; dilatado de ésta

,

De los grandes clásicos, ha sido Juan Sebastián Bach el más favorecido,
porque no menos de quince obras figuran entre las primeras audiciones de
la Orquesta Sintóni,cœ, entre ellas las de lòs Conciertos, de Brandeburgo,
audiciones que fueron posibles gracias a la virtuosidad instrumental de los
Profesores de esa Orquesto. Otros Concerti, Suites, fragmentos de Canta­
tas y fragmentos pequeños completau el número de primeras audiciones de
Bach, en Madnid, y merece añadirse la primera audición en Barcelona, con

ei Orfe6n Catalán, de' la Mist», en si menor, del gran Cantor, Haydin y Mo­
zart figuran 'en la lista con cinco primeras audiciones; en ambos, con dos
Concerii ; en Haydin, con algunas Sinfonías, y en Mozart, con alguna de
sus obras menores más graciosas. Beethoven era conocido ya de nuestro

público en sus grandes creaciones sinf6nicas; pero la gloria de haber dado
a conocer Integramente la Misa Solemne, recae en la Orquesta Sintónica,

4
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precisamente en el año en que se conmemoraba el centenario de la muerte
del genio, El Orfeón Pamplonés fué, esta vez, el colaborador de la Sinfonica,Otra obra, sólo conocida por fragrnentos, fué dada a conocer por la Sinfó­nica: Ja música de escena para el Egmont, de Goethe, cuyo texto, fué adap­tado al caste llano por el poeta Marquina. La llamada Sinfoniœ de [ena, aún
discutida por 10 que se refiere a su paternidad, fué dada a nuestros audi­
tores, como apasionante novedad, en 19I2.

Corelli, Cimarrosa, Gluck, Grétry, Lully, Rameau, Haendel, con dos
concerti grossi, y Viraldi, con otros dos conciertos, completau la lista
de los viejos clásicos dados en primera audición por la Sintónica.

Los músicos de la época romántica son, naturalmente, más abundantes
en la serie de primeras audiciones de esta Orquesta. Berlios abre marcha
alfabéticamente con el estreno de la Sintonía Fantástica, en I909, siendo
las demás: Lla Infancia de Cristo, el «scherzo» de La Reina Mab y la
obertura de Benvenutto Cellini, Brahms, para seguár por este orcien, mues­
tra la decidida preferencia del Maestro Arbós por el gran músico hambur­
gués; tres de sus Sinfonías, en este crdeu : tercera (1904), segunda (I906)
y primera (19°7). Las demás obras son: las Variaciones sobre ur: tema, de
Haydn; la Fiesta Académica, el Concierto, para violín y orquesta; la Rap­sodia, para voces y orquesta, y el Concierto, en re, para piano solista. El
Réquiem alemán cierra la lista con su primera audición, en �920, con el
Odeón Donostiarra,

Las tres obras magnas de Liszt, o sean el Oratorio Santa Isabel y las Sin­
fonías Fausto y Dante, figuran en los programas de los años 1913, 1914 Y
1917, respeotivamente. La obertura de La Novia de Messinii, de Schumann,
inaugura, en I904, las primeras audiciones del gran romántico, siendo las
demás el concierto para piano (1915) y el die violonchelo (I9I7). SU cuarta
Sintonía se da a conocer en 1922 Wágner cierra la lista de los grandes
compositores rcrnámticos con -lo único que quedaba por conocer de él en
los conciertos sinfónicos, a saber: las Paráfrasis de Meisteninge1' y los
Cinco Lieder, para soprano y orquesta (1922). Fragmentos de otras obras
se incluyen en sus programas, por primera vez, junto a -lCS ya habituales,
en los que el público de provincias, especialmente, basa su mayor ape­
tencia. Este aspecto de la Orquesta Sinfónica como distribuidora, en sus
excursiones anuales por toda España, de la «buena nueva" musical, es uno
de los factores decisivos en la cultura del público español, que ha llegado,
meroed a esas visitas de la Sinfónica, hasta los lugares, más apartados de
la Península, en los que jamás s'e había oído música de esta índole y altura.,

No es posible mencionar, por lo dilatado de la lista, todas las primeras
audiciones de obras modernas que, de acuerdo con lo dicho al comenzar
este artículo, han sido ofrecidas a nuestro público por la Orquesta Sinfó­
nica. Mencionaré solamente los nombres de los autores, y cuando crea in­
teresante o necesario el dato, añadiré el título de La obra y el año de su

audición, porque algunas de estas audiciones son fechas señaladas en la his­
toria de nuestra cultura en punto a música instrumental, por ejemplo, la
del Prehuiio a la Siesta de un Fauno, de Debussy, que ea una de las pri­
meras, en 1906, y a Ia que sólo se participa de la bella página de Borodin,
En las estepas del Asia Central, en 1904, señalando la iniciación de nues­
tro público en la música rusa, La audición de la Thamara, de Balakireff,
es de 1912. Borodin continúa conociéndose al año siguiente con la Segunda
Sinfonía, Glazunof viene después, en orden alfabético, en este grupo de
músicos rusos, con su suite En la Edad Media (1908) y las Sexta y Segun­
âa. Sinfonías en 1912 y 1923. Ivanof, Liadof, Moussorgsky, Rachmaninof,
Rimsky-Korsakow, siguen la serie con audciones íntegras o fragmentarias,
mientras que el Poema del Extasis y el Promeieo, de Scriabine, se estrenan
en 1920, y 1922: Una de las primeras obras de Strawinsky conocida en Es-
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paña es la titulada Fuegos artificiales, que se da! a conocer por Arbós en

:'914. El Pájaro de Fuego coincide con la Ilegada a Madrid de los, Bailes
Rusos, en 1916. La audición de su «scherzo» Las Abejas, es de 1920. Pro­
kofieff figura en los programas del año en curso.

La escuela francesa contempcránea comienza en las audiciones de la
Orquesta Sinfónica con la ya mencionada del preludio a L'Apres Midi d/wn.
Faune, en 1906. Nubes (de los Nocturnosi viene después, en 1908, y Fies­
tas, en 1909. El Apreruii« de Brujo, de Dukas, s-e oye aquí en 1907 y La
Peri, diez años justos más tarde. Varias obras de Chabrie se incluyen en
los programas de '921 y, 1922. La Zambanda y el joli jeu de' [uret, de Ro­
ger Ducasse, son oídas per primera ver en 1919 y 1920, mientras que las
pnimeras obras que nuestro público conoce de Franck, sen: un fragmentode Redención, en 1905, y la Sinfonía, en 1908. Las Variaciones !Sinfónicas
no se conocen hasta 1917 en esta Orquesto, el mismo año que la Pavana,
de Fauré. D'Indy figura en las listas eon des obras, en 1922, mientras que
las audiciones de Ravel son más abundantes: Ma M ère l'Oye y la Pavana,
en 1912, Dotnss y Cloe (la segunda suite), en 1919, y la Rapsodia española
en el año precedente. La Rapsodia Vienesa, de Schmitt, se da a conocer
en 19=5. Las Evocaciones, de Rouss-el, figuran en los programas en 1921.
De los compositores más recientes se ve en elles el Pacific, de Honegger,
en 1925, y las Escalas, de Ibert, en 1927.

'

De las demás escuelas europeas se ven en los programas de Ia Sinfóni­
ca obras de Arnold Bax, Borkiewitz, Max Bruch, Casella, Chaminade, Dro­
zak (cuya Sinfonía Negra se estrena en 1906), Elgar tDoraoeuo se toca en

1905 y les Va1'iaciones Enigme completas diez años después}, Enesco, Gold­
mark, Percy Grainger, Gustav Ho13t, ]arnefieldt, Lekeu, Respighi, Pizzetti,
Sibelius, Sinigaglia, !Stanford, Smetana, Svendsen, Thuille (la Obertura Ro;
mániica, en 1904), y, 'últimamente, las Danzas 'rumanas, de Bela Bartok.

Naturalmente, la música española figura eon gran abundancia en esta
Orquesta, que por muchos años fué el único organismo en el que los COl1I­

positores pudieron dar a conocer sus obras instrurnentales al púbhico de, Ia
capital: Los programas de la Sinfonica fueron tendiendo, desde sus co­

mienzos, a 10 qUe ya es práctica constante en nuestros conciertos, esto es,
a que en ellos figure, cuando menos, una obra de autor español. Arbós
mismo abre la marcha en 1905 con su página Una noche de Arabia, y Bre­
tón, en el mismo año, con Los Galeotes, y el 19o6 con su Sinfonía, en sol.
En 1907 sigue Arregui, de quien la Sinfónica estrena cinco obras; las trans­

crípciones que Arbós ha hecho de varios trozos de Albéniz, comienzan a

escucharse en 1910. Luego siguen Aroca, el americano Allende Barrios" Bre­
tón (hijo), Briones, Galés, Conrado del Campo, cuyo Prólogo a la Divina
Comedia se estrena en 19o8, y al' año siguiente la Suite murciano, de Pérez
Casas; Cassadó, c5havarri, Esplá, cuyo Sueño de' Eros figura en los pro­
gramas de I9I3. La primera obra de Falla, tocada por La Sinfónica, es Ia
versión de concierfo de El Amor Brujo, en 1916, el mismo año en que se
dan a conocer con el pianista Cubiles las Noches en los [ardine s de España.
Siguen, en seguida, dentro del rigor alfabético, Francés, Garreta, Guridi,
Granados y su hijo Eduardo, Ernesto Halffter, el más joven de este plan­
tel, con la segunda versión de S)lS Dos bocetos sinfónicos, en 1925, y su

Sinfonieiia, que estrena el ipropio autor en la Sinfónica en 1927, y que Ar­
bós toca diez y seis vec-es en el mismo año en su excursión por provin­
cias ; Isasi, cuya Segunda Sintonia se estrena en 1918; Lamote �e Grig­
non, López Roberts, Maneu, Manrique de Lara, uno de los más antiguos en

la lista, pues su Escena de amor, de la ópera "El Cid», ;;e estrena en 19o6;
Manzanares Morales Moreno Torroba, Morera, Sarda, Saco del Valle,
P. San Sebastián Soro Sorozábal Tellería, Turina, dé quien se da a co­

nocer La ProcesiÓn dei Rocío, e� 1913; Usandizaga, Vega, Villar, Viña,



ANGEl, MARÍA CASTELL,
Critico musical de.il Be.>

cuyo Canto de Trilla figurà en los programas de 1907, y el catalán Za­
macois.

He dejado de intento para el final de esta rápida enumeración, dos auto­

rea, cuya ausencia se habrá echado de menos, por lo signifícativa, en el
momento en que era cuestión de uno o de otro. Me refiero a Tschaikowsky
y a Ricardo Strauss, que fueron, en determinados momentos, el más alto

exponente de la cultura musical sinfónica en el público madrileño y cuyas

interpretaciones fueron consideradas como puntos máximos en la excelen­

cia de la Orquesta Sinfónica. La música de Tschaikowsky, que Ia funda­

ción de la Sinfónica· encontraba en plenitud de su novedad y apasicnante
efecto sobre el público, prolonga su acción sobre éste hasta 1910, aproxi­
madamente. La Orquesta, dirigida por Arbós, a más de la interpretación de

las obras más famosas del célebre compositor ruso, da a conocer, en '904,
la fantasía scbre Romeo -y [ulietœ, y la Cuarta Sinfonia, La Suite Casse

Noissetie viene el 1905, y el poema Francesca de Rimini ell :'906. Estos años

son 103 que presencian el apogeo de Ia música del autor de la Sinfonia. Pa­

tética y de la obertura 1812, que tan grandes clamores de entusiasmo des­

pertaban en nuestro público antes de que los rivales de Tschaikowsky, los
músiccs «naoionalistas», le destronasen en 1.a predilección de nuestros audi-

tores.
'

En cuanto a. Ricardo Strauss, la música de este gran compositor ale­

mán ha sido uno de los hechos más señalados de la Orquesta Si-nfómca y

de su Director, y su apogeo se incluye, cronológicamente, inmediatamente

después del de Tschaikowsky Arbós da a conccer el Don [uan. en 1906.
Muerte y Transtigwraciôw encuentra vencidas las primeras discusiones en

19I1. La fama de Strauss entre nosotros llega a su máximo cuando se da

a conocer Zaratnusira, en I913, así como el T'¡U Eulenspiegel, y ese autor

es ya uno de nuestros consagrados cuando, en 1906, Arbós dirige su Don

Quijot,e, Una 'VidlJJ de néroe (1916) y la Sintonía doméstica (1917). A su vez,

apaciguadas las discusiones en torno a Strauss, van a encenderse, con moti­

vo de la nueva música rusa y francesa, y, en el momento en que escribi­

mos estas líneas, la nueva música española sucede en la discusión y apa­
sionado interés en el público de nuestra Orquesta Sil1>fónica.

ADOLFO Sí\LAZAR,
Critico musical de Et Sol-»

* 11= *

Lo que es la Orquesta Sinfónica .

•EI juicio sobre esta gloriosa Corporación madrileña nos le da, hecbo a

los cronistas de la Música el público con sus aplausos y entusiasmos.

Por no ser partidario de los program<a's largos ni de las repeticiones en

los conciertos, he de predicar con el ejemplo, escribiendo poco y evitando

La repetición de lo dicho con mi modesta pluma, 10 Slue me dietaron los

auditccios con sus manífestaciones de admiración. Me limitaré a hacer mía,
honrándome con ello, una frase recogida, de labios de Ricardo Strauss, la

úlfima vez que estuvo en Madrid de vuelta de Andalucía y de paso para
Cataluña:

-¿ Cuáles son las impresiones artísticas más. gratas que ha sentido
usted en España ?-le pregunté.

y el gran compositor berlinés me contestó:

-Contempl<ar la Alhambra, estudiar Sevilla, visitar el Museo del Prado

y dirigir la Orquesta Sintónica.
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«Debo mis primeros encuentros con la música sinfónica a esta Orquesta.
Ella fué, pues, la que me descubrió ese mundo pam mí tan lleno de posi­
bilidades y sugestiones. Desde entonces he seguido año por año sus vici­

situdes: el desinteresado esfuerzo que vienen realizando cuantos Profeso­

res la integran en pro de la cultura nacional, Labor la suya tan impor­
tante en la educación. de Ia sensibilidad patria, que se me antoja insustitúí­

ble. A todos, por agradecimiento a sus enseñanzas, por la libera1idad con

que cultiva y vela por los fueros más altos del espírit�, nos cumple c�idar,
en la medida de nuestras fuerzas, por su mayor gloria y permanència.

Ahora, con motivo de sus Bodas de Plata con el público, me es grato
testimoniarla mi profunda adhesión y entusiasmo, el deseo de la más prós­
pera vida.

JUAN DilL BREZO,
Crítico musíc.u de La Voz.

Madrid, Febrero de 1928.»

:I: * :fi

«Verdaderamente honroso para mí es solicitar mi opinión acerca de la

Orquesta Sinfonica. El Socialista fué creación de un pequeño grupo de obre­

ros manuales que constituyeron un partido político, anhelcso de redención

para los humildes. El partido y el periódico desde entonces han aumentado
su prestigio, porque sus principios ideológicos-fundados sobre bases de

justicia universal-van siendo reconocidos por el mundo entero. Pero el

afán supremo del socialismo es constituir una sociedad humana, basada en

el respelo y la bondad, y esta obra sublime sólo podrá conseguirse median-
ne la educación del pueblo, mediante el cultivo del espíritu.

.

La Orquesta Sinionica, por tanto, ha de merecer nuestro. más férvido

aplauso por la función social que ha venido realizando durante sus veinti­
cinco años de existencia, en cuyo período ha verificado una profunda revo­

lución en el alma del ciudadano español, pero especialmente en el de Madrid ...

¿ Qué puedo yo-humilde obrero-decir de nuevo acerca de las excelsas cua­

lidades die la Música como elemento dignificador y exaltador de la inteli­

gencia y de las bondades humanas? ¿ Y quién es capaz de negar que con

ritmo acelarado viene realizando la Orquesta Sinf6nica la más amplia, la
más profunda, la más grande labor educativa que se conoció jamás? El

pueblo de Madrid tiene hoy mayor y más selecta cultura musical, gracias,
preferentemente, a los Profesores de la Sinf6nica y a su insuperable Di­
rector.

Aunque no fuese más que por la creación de los conciertos sinfónicos

populares, ya merecería nuestra gratitud la Orquesta Sinf6nica. Pero hay
más, mucho más, que sólo ha podido conseguirse gracias al entusiasmo y
desinterés de todos cuantos forman la gloriosa 'Orouesta Sinf6nica. Aban­
donados por quienes más obligados estaban a apoyar iniciativas fecundas,
desde el punto de vista social, hubieron el Maestro Arbós y sus Profesores
de entregarse a 13 opinión, y el pueblo, que siempre apreció los méritos
sin par de Ia Sinf6ni,ca, respondió cordial, generosamente, acudiendo a su

llamamiento. El instinto popular, una vez más, ha sabido certeramente

cumplir con su deber.
i Gloria a la Orquesta Sinf6nica de Madrid al celebrar sus Bodas de

Ptatan Que su vida hasta hoy sea nuncio de la labor futura, y nunca le
faltará el fervoroso y merecido reconocimiento y gratitud del pueblo.

FRANCISCO NÚÑEz TOMÁS,
Crítico musical de El Socialista .•



Una In.stituci6n.

«La benemérita Orquesta Sinfôruca dispónese a celebrar sus Bodas dePlata. Un cuarto de siglo hace de su fundación, y en esos veinticinco años,no sólo ha presenciado sino que ha dirigido el crecimiento de ia afició� yde la cultura musical en Madrid.
.Continuadora de una nob1e tradición, ella es la sucedánea de aquella So­ciedad de Conciertos, de tan grata memoria, que en los desaparecidosTeatro del Principe Alfonso y quiosco de los Jardines del Buen Retiro hizotan prolongada y eficaz Labor, debiéndose a ella la iniciación y la com­prensión del gusto madrileño en el wagrierísmo.Un Maestro insigne, Fernández Arbós, prosiguiendo con la batuta susañejas glorias, con el violín ha sido el caudillo brioso de esa hueste de in­comparables Profesores, que vive en cruzada constante por un artísticoideal. Modelos de eclecticismo, los' programas de los conciertos de la Sin­f6nica ostentan, junto a un tributo de admiración de las glorias clásicas,puestos dedicados a ha novedad digna de ser conocida, cuando los nombresde Debussy y de Dukas significaba.n un atrevimiento, la Sinf6nica los in­corporó a los de su repertorio. Los compositores españoles han tenidosiempre un palenque allí donde la Sinf6nica. actuaba: Falla, Turina, Es-plá, Halffter... -

Como una misión de arte, esa Orquesta ha recorrido muchas veces Es­paña, creando donde no 10 había y cultivando siempre el amor a la rnúsi­ca. y en Madrid se la quiere como una Institución a la que se debe mu­cho, y a la que todos aman, como se demuestra desde su auditorio del Reala de la Zarzuela, has-ta el entusiasmo popular de las muchedumbres en sussesiones matinales del Monumental.
PEDRO DE RÉPIDE))

* * *

«Los espectáculos sinfónicos que hoy se organizan en las grandes capi­tales de España pueden competir, por su categorîa, con los de los Centrosmusicales más- importantes del mundo. Esta transformacíón, que en obrade pocos años se ha operado en La psicología del público español, se debe,en primerísimo lugar, al trabajo tenaz y acertadamente orientado de nues­tras Agrupaciones musicales, entre las. que figura, en puesto de honor, laOrquesta Sinfárüca.
.Sus interpretaciones irreprochables, la eterna y beneficiosa inquietudespiritual de su Director Enrique Fernández Arbós-d'emos por puestos to·dos los adjetivos encomiáaticos sin consignar ninguno-, ha hecho que enun cuarto de siglo de existencia las más interesantes novedades filarmó­nicas nos hayan llegado por su conducto.

Vaya, pues, con' mi felicitación a la Orquesta Simfonica, en sus Bodasde Plata, el deseo de que celebren, con idéntico entusiasmo, las de Oro,con el público y su insustituible Jefe, alma de la meritísima Agrupación.
SERAFÍN ÀDAME MARTÍNEZ,

Critico musical de La Nacion-»

�: :;: :;:

\«La Orquesta Sinf6nica de Madrid es, sin /duda alguna, un magníf.icoinstrumento de IJa cultura musical en Europa A esa admirable AgrupacIón
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de instrumentistas insuperables, que Enrique Fernández Arbós conduce con

tan pleno dominio de su arte personal y de las posibilidades interpretati­

vas de masa orquestal, tan ponderada y fundida, debe España un máximo

contingence de su amor a la más elevada expresión del arte divino, infun­

dido y cultivado con un desinterés, diríamos con un valor heroico, que sa­

bemos bien los que hemos tenido la fortuna y el honor de seguir de cerca

el magnífico periplo de la Orquesta, Sinf6nica y de su eminente caudillo,
a través de todas, las escuelas. y de todas las tendencias, en el cuarto de

siglo--j ay I-que ahora se cumple: abnegada peregninación que, por sí

sola, merecería el homenaje que se rinde al término de tan gloriosa etapa
a la Orquesta Sinf6nica de Mtuiriâ y a Enrique Fernández Arbós, que, en

instantes de visible decaimiento, marcaban siempre, a costa de grandes sa­

'crificios, a la multitud y a los compositores,-una meta ideal cuya ccntempla­
ción los sostuviere y confortara, elevándoles, por un instante, sobre la pla­
nicie y Ia vulgaridad, mejor a peor remunerada ...

Mi pluma s'e honra empleándose en estas afirma-ciones de afecto cordial,

admirative, en fecha tan solemne.

Ya que una tos (que no es crónica)
me impide (i vaya por Dios!)
ir al banquete de Arbós

y de la Orquesta Sinf6nica,
mando un abrazo cordial

(i Dios haga que no se pierda!)
a esos artistas de cuerda,
de madera y de metal,

que, aunque les imp-ulse el Arte,
en Madrid no hay quien soporte'
que se vayan de la Corte
con la música a otra parte.

¿ Cómo es que, entre gratos ruidos,
pueden, según todo está,
nevar cinco lustros ya

.

rascando y soplando unidos?
Ante el brazo que los' guía,

i bueno fuera (pienso yo)
que, siendo músicos no

vivieran en armonía! ...

De darles bombo no trata

mi pluma, pues ya 10 tienen;
y, aunque estas' cosas disuenen

hoy, en sus Bodas de Plœia.

su suerte le pido a Dios,
.. y envío, al decir "amén»,

a todos, mi parabién ...

y un ósculo para Arbós.
JUAN PÉREZ ZÚÑIGA

VÍCTOR ESPINÓS,
Critico musical de La Epoca .•

:I: * *

"MI HUMILDE ADHESION



CARLOS BaCH,
Cr,ltico musical de EZ Imporctal.

«Si en algo puede tenerse la frialdad desapasionada de un juicio críti­
co, no pudiera yo hacerlo de la Sinfónica, que me ha iniciado en las belle­
zas inmortales de las creaciones clásicas, románticas y modernas. En ella
he formado el gusto con criterio estético y he apreciado las calidades de
sus músicos eminentes, en el conjunto que produce el prodigio de la Or­
questa, y también apreciado la admirable labor del Director ilustre, mi
amigo Arb6s.

Uno por uno, son amigos míos los músicos que la componen, y a la
Asociación dilectísíma pertenezco por propuesta que me honra,

Por todo ello, mi juicio es apasionado. Pero la pasión penetra su objeto
y la luz se opone a la frialdad, Así declaro, con apasionada certeza y calor
que da la verdad.

La Orquesta Sinfórui¡ca hace honor a España.
"

Madrid 21 de Diciembre de 1927.»

:;: * ..

A la Orquesta Sinfónica de Madrid, en sus Bodas de Plata.

«Pero, ¿ cómo? ¿ Veinticinco años nada más? Porque la Orquesta Sinfó­
nica de Mad1'id nos da la sensación de algo permanente y eterno, así como
las Pirámides, o como el mar, de tan acostumbrados que estamos a ella.

i Magnífica labor sonora la de este cuarto de siglo! Alguien ha de decir
aquí, seguramente, todo el esfuerzo realizado y todo el valor que represen­
ta. Pero nosotros hemos de mencionar únicamente el arte que la Orquesta
siembra en determinada época del año fuera de la capital del Reino; todos
los años, y generalmente en prímavera, la Orquesta SinfónicCIJ de Madrid
hace florecer, por las ciudades de España, las viejas y las nuevas músicas.
i Loada sea también la Orquesta por este milagro periódico dt: espléndidafecundación, que es, como el desbordamiento del Nilo, augurIo de ubérri­
mas cosechas I

Por lo que a Valencia se 'refiere, demos algunos detalles de las visitas
de Ia Orquesta. Nuestra Sociedad Filarmónica se fundó en 1912; al siguien­
te año dió en ella su primer concierto; desde entonces ha dado en nuestra
ciudad 28 sesiones, de las cuales, únicamente cinco, fueron para todc el pú­
blico. Solamente dos años-1917 y 1924-ha dejado de visitar nuestra ciudad.
En 1914 dió un solo concierto; los demás cursos siempre han sido dos, y
en los últimos de 1926 y 1927, ya en un estado de brillante prosperidad
nuestra Sociedad Filarmónica, fueron tres sesiones las realizadas en cada
curso. y desde el primer año, I cuántos músicos han sido ya dados a gus­
tar por esta Orquestal D.e Beethoven, todas las Sinfonías, menos la prime­
ra, la cuarta y la octava, más otras obras; obras de Wágner, Bach, Mozart,
Mendelsshon, Strauss, Schubert, Haydin, Gluck y Ooldmark ; de ita-lianos
ba tocaelo obras de Cherubini, Corelli, Mancinelli y Respighi; de france�es,Debussy, Dukas, Franck, Lulli, Fauré, Ravel, Berlioz, Francoeur. Saint­
Saens y Honneger; en. 19I8, dió un concierto, todo de músicos rusos, de
los que hemos oído a Olazunoff, Ivanoff, Prokofieff, Strawínsky, Rimsky­
Korsakoff, Mussorgsky, Borodine, Liadoff, Tschaikowsky y Rachmaninoff,
y. también han sido gustados Liszt, los ingleses Elgar y Holst. el tcheco
Dvôrak y Sibelius el finlandés. Mencionemos los músicos españoles escu-
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chados : Falla, Turína, Bretón, Sorozábal, Granados, 15a6i, Guridí, Arbós,
Albéniz, Halffter, y si 'contáramos las obras dadas, como regalo al final de
los conciertos, aún podríamos añadir nombres como los de ].iménez, Chapí
y quizá' ,algún otro. i Músicos de todos los países y de todos los tiempos!

Pero nuestra gratitud debe s'er más efusiva, por las 'músicas de valen­
cianos que Ia Orquesta Sinjânica de Mœdrid ha tocado, en Valencia; han
sido obras de Esplá, de Chavarri y. de aquel músico ciego que murió cuan­

do empezaba a dar sus mejores frutos: Francisco Cuesta.

Vaya por ello, i por todo! nuestro reconocimiento a la Orquesta Sinf6-
nica de Madrid y a su eminente Director D" Enrique F. Arbós; con toda
cordialidad le expresamos nuestra admiración, y en las Bodas de Plata que
ahora celebra la más cariñosa y efusiva enhorabuena.

SOCIEDAD FILA RMÓNICA DE VALENCIA»

... ... ...

«La Orquesta. Sinfónica de Madl'id, y su ilustre fundador y Director don

Enrique Fernández Arbós, son algo muy íntimo nuestro, Iigados a la So­
ciedad Filarmónica de Oviedo, por los estrechísimos lazos que crea esta co­

rriente de emoción estética qrue se establece entre el artista y su auditorio
cuando aquél consigue aprisionar la atención y adueñarse del corazón de éste,

Durante diez y nueve años ininterrumpidos, y mediante 71 conciertos, he­

mos comulgado, espiritualmente, los filarmónicos ovetenses, con la magní­
fica Orquesta madrileña, honra de España. Cifras tan elocuentes pueden dar
la medida de la admiración que por ella sentimos y de la sinceridad¡ con

que, cariñosamente, la felicitamos, al celebrarse el veinticinco aniversario
de su fundación,

PLÁCIDO A. BUILLA,
Presidente.

Oviedo 3 de Enero de 1927,»

* * *

«La Sociedad Filarmónica de Burgos se adhiere cordialmente a cuantos

actos se celebren para conmemorar la fundación de la benemérita Orquesta
Sinfóni,ca de Mndl'id, y hace votos porque, durante mucho tiempo, y bajo la

dirección del insigne Maestro Arbós, continúe ésta sus brillantísimas cam­

pañas, para deleite de los filarmónicos y gloria del arte musical de nuestra

Patria.

M. Dfsz DIlI, CORRAL,
Secretado»

* * 1ft

Associaci6 de Música.-Tol·tosa.

«Sr. D. Enrique F. Arbós.-.,-Madrid.
Mi distinguido y admirado Maestro: La Prensa me trae la noticia de la
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celebración en estos días de las Bodas de PIMa de la magnífica e insupera­
ble Orquesta Sinfónica, por usted tan magistralmente dirigida. Y aunque
modesta, quiero reciba usted, tanto en mi nombre propio, como en' el de la
entidad que inmerecidamente presido, el homenaje de la más sincera y en­
tusiasta felicitación, con el vivísimo anhelo, para bien del Arte que tan ex­
celentemente cultiva, de que aquellas Bodas puedan festejarse en las de
Oro, y que nuevos triunfos, unidos a las máximas y más positivas' ventajas
económicas, coronen Jos titánicos esfuerzos de todos los Profesores que, obe­
deciendo al guión de su envidiada batuta, tanto bien han hecho por la cul
tura musical patria.

Con este motivo, y con todo el fervoroso entusiasmo, le renueva su sin­
cera amistad y aplauso y felicitación, su devoto amigo y seguro servidor, que
estrecha sus manos,

Tortosa 19 de Abril de 1928.»

* * iii

«Asombra el pensar en el esfuerzo constante, en la labor tenaz, en Ja
cantidad de obstáculos vencidos en la lucha de la Orquesta Sinfónica de
Mœd1'id, durante esos veinticinco años dedicados a llevar el arte musical
hasta el último pueblo que haya sentido deseos de elevar su cultura musical.

Merecen la más entusiasta de las felicitaciones por su labor y por su
triunfo, porque Io que se propusieron 10 han conseguido. Mas también me­
recen eJ agradecimiento de los aficionados y de las Sociedades que de aumen­
tar la cultura artístico-mnisical en España se cuidan.

Por 10 que toca a la Sociedad Filarmónica de Pamplona, tanto la felici­
tación como el agradecímíento tienen que ser extremadamente vivos, ya
que las periódicas visitas de la Orquesta Sinfónica de Madrià, con su ilus­
tre y meritísimo Director, el Maestro Arbós, al frente, nos ha proporcionadolos días más gratos de entre nuestros días musicales, permitiéndonos escu­
char omagníficas obras orquestales, sin iguaJmente ejecutadas, y otras obras
de orquesta y voces, corno la Novena Sinfonía, de Beethoven; el Te Deum,
de Brukner, aquí por primera vez en España ejecutado; el Réquiem, de
Brahms ; Ia Misa solemne, de Beethoven; la Bacanal de Dofius y Cloe, de
Ravel, y otras más, todas ellas admirabJemente interpretadas gracias a la
buena disposición y fácil asimilación de esos meritísimos Profesores, diri­
gidos por el celosd Maestro. Y no es sólo el número y la calidad de las
obras oídas, cuyo refrendo tuvo lugar en el Monumental Cinema, de Ma­
drid, con ocasión del viaje del Orfeón Pamplonés, en donde se dió a cono­
cer en Madrid la valía de las audiciones musicales que aquí disfrutamos.
pudiendo decir a aquel público entusiasmado: «¿ Véis ésto? Pues así es lo
que allí tenemos todos los años.» No es esto solo, como decimos, con ser mu­
cho. Es lo que se ve en perspectiva de poder hacer cuando se cuenta con
tan buenos elementos, tan buena disposición y tanto entusiasmo,

i Que Dios conceda muchos años de vida a todos, entidad y personas de
la Orquesta Sinfónica, para bien del arte músico y- de la significación ar­
tístico-musical .española!

.

i Loor a Arbós y sus huestes l
La Sociedad Filarmónica de Pamplona reproduce, con ocasión de las

Bodas de Plœta de la Orquesta Sinfónica, de -Madrid, cuaílquiera de 'las ova-
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cienes que dicha Orquesta haya escuchado al terminar de hacer oir la Misa'

solem-ne, de Beethoven,' sea en Pamplona, sea en Madrid.
A e1egir. Con cariñosos saludos a todos.

Por la Sociedad Filarmónica de Pampfona:
Su Pr e s

í de-nte,

JOAQuíN CANALEJO

Pamplona 24 de Abril de I928.»

:;: * ','

«Las provinoias españolas tienen contraída una impagable deuda de gra­
titud con el Maestro Arb6s y su Orquesta, Es sencillamente imponderable la

contribución del insigne conductor y dé su hueste al fomento de la afición,
al desarrollo de la cultura musical, a la depuración y renovación del gusto
en los ambientes provincianos alejados de las grandes avenidas y de los

cruces de caminos de 133 corrientes artísticas imperantes. Arb6s y su Or­

questa han sabido, además, recoger del ambiente regional o provincial las
manifestaciones genuinas de la tradici6n popular y del s-aber técnico para
contrastarlas con la estimaci6n de los públicos, dando así expansión a 10

que de otro modo quedaría inc6gnito para muchos -y aun desvalorizado 'en

el propio pueblo aborigen.
¿ C6mo no sumar nuestro aplauso caluroso y sincero a este homenaje que

se tributa a la Orquesta 'SinfónicCl! en la celebración de sus Bodas de Plata f

Desde que la dilecta colectividad orquestal emprendió la serie de sus

excursiones anuales a provincias, jamás dej6 de ser llamada per La Coruña.
y siempre. hemos despedido con pena a tan ilustres embajadores del Arte,
cuyas visitas marcan en el espíritu huella imborrable ...

En una República bien regida, Instituciones de la índole Ste la Orquesta
Sinfónica y que realizan labor tan elevada y eficaz, deberían ser mimadas

por los gobernantes y protegidas por el Tesoro nacional, a fin de que en

ningún
i

momento tropezasen con el más leve obstáculo en su trascendente
misión

FERNANDO MARTÍNEZ MORÁS,
Presidente de la Sociedad Filarmónica de La Ccr uña.s

* :;: :;:

A la Orquesta Sinfónica.

"¡ Labor fecunda pam la cultura patria; labor de sacrificio y desinterés,
la vuestra, sin otro estímulo que el entusiasmo por el Divino Arte! En es­

tos veinticinco años habéis despertado en España entera el maravilloso ins­
tinto artístico del pueblo, no superado por el de ninguno otro del mundo

civilizado, y habéis sembrado por todas partes sentimientos de bondad y
de buen gusto, estimulando las más nobles pasiones del espíritu con vues­

tras maravillosas interpretaciones.
Mención especial hemos de hacer del eminentei Maestro Arb6s, que os

h� conducido, durante Ia casi totalidad de esta gloriosa etapa, al punto en­

vidiabla de fama mundial que hoy goza la Orquesta Sinfâwica de Madrid.
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La Filarmónica de Zaragoza, al enviaros la felicitación más entusiasta
y cordial, reconoce que Ia intervención constante de esa Orquesta en sus

conciertes, ha contribuído a consolidar su vida social y a Ilevarla a la situa­
ción espléndida que hoy tiene,

El Presidente ele la Ff Ia rmó ntca de Zaragoza,
PAULINO SAUIRÓN

Zaragoza, Abril 1928.»

* * *

«Con motivo del vigésimoquirrto aniversario de la fundación de la Or­

questa Sinf6nica; que tan brillantemente dirige el insigne Maestro Arbós,
la Sociedad Filarmónica de Vigo quiere testimoniarle, por las presentes lí­

neas, toda su admiración y afecto,
Admiración, porque la Orquesta Si,nf6niCQ¡ de Mrodrid es, sin disputa, Ia

más robusta columna virtual que sostiene en España el amor hacia la Que­
na música.

Afecto, porque a ella debe este vigoroso y joven pueblo de Vigo los más
intensos momentos de su iniciación artística.

Esta Sociedad, conocedora de los trabajos y sacrifícíos que anualmente
se impone esa gloriosa Agrupación para brindarnos su tesoro ele Arte, aten­

diendo, a la vez que a su esclarecido prestigio, a nuestro entusiasmo y
cordial llamamiento, le desea una larga vida y hace votos para que, en lo

sucesivo, esté menos huérfana de todo a'P0Yo oficial, y lIue su empresa de
cultura no suponga, ni una vez más, el sacrificio crematístico a qne con

tanta paciencia se viene exponiendo.
'DaI es el anhelo de esta Directiva y el de los 1.200 socios de la Filarmó­

nica viguesa"
El Maestro Arbós, mago sembrador de emociones, tiene ya en torno un

amplio campo florecido. Que la cosecha sea por fin tan pródiga para éT
y los suyos como provechosa ha sido para todos nosotros

Al engrandecimiento de la Orquesta Sinjárüco: de Madrid está vinculado
el de todas las Pilarrnônicas. españolas. Cuanto en su favor y honor se

haga, en favor y honor redunda de todo 10 que en España supone cultura
artística. Ella es como índice y expresión de lo que somos y représenta­
mos en el mundo de las ideas.

Reciba la Orquesta: Sinf6nica de Madrid la más efusiva. enhorabuena en

sus Bodas de Plata y la expresión del mels puro afecto.

MIGUEL RODRÍGUEZ,
Secretario de Ia Sociedad Filarmónica de Vígo.»

* * *

"Si posible fuese sintetizar la poderosa labor de Arte que ha extendido
y fomenta por toda España la Orquesta Sirif6nica de Madrid, a Mála­
ga-historial músico ponderado de la región andaluza-e-corresponde, en ma­

yor parte, rendir homenaje y agradecimiento al alto valer musical de tan

famosîsima Agrupación.
Los conciertos de la Orquesta Sinf6nica han sido siempre y serán acon-



«Al apreciar como simple espectador el movimiento musical de España.
l se nota la enorme diferencia entre lo que hoy gueta e interesa y lo que

era causa de admiración hace no muchos años: entre el público de hoy y
el de ayer, entre aquella afición, que sólo en muy contados sitios se encon­

traba, y esta difusión de la música de hoy, que tiene fervorosos adeptos
hasta en los más aparcados lugares.

Muchas son las causas. que han producido ese cambio; pero entre todas

ellas sobresale la labor de la Orquesta Sinfónica y de su Maestro.

Los que no estamos dentro del mundo musical, pero 10 seguimos de

cerca, sabemos cuánto es lo que se debe a esa Orq�tesfJa, que ha movido a

los indiferentes para que sientan curiosidad, ha convertido a los descreídos

en creyentes y ha cambiado el gusto por lo vulgar en depurada afición

por el Arte.

Por eso esta Filarmónica, de todo corazón y con toda su alma, .quiere
rendir homenaje de admiración y de cariño a esa Orquesta y a la mcom­

parable batuta de Arbós, que han sabido convertir la más inmaterial de las

artes en latidos de nuestro corazón. Por eso nuestro corazón no puede ol­
vidarles.
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tecimientos artísticos codiciados y reconocidos por toda clase de público,
.

pues a la solemnidad estética y recreativamente culturaïl se unen el estímu­

lo y la energía que despiertan en la juventud estudiosa, áureo elemento
futuro de nuestra Nación; juventud que, al correr de los años, es porta­
dora también del divino idioma inteligible a todo el mundo.

A su eminente Maestro D. Enrique Fernández Arbós, Director pulcrí­
simo y de fama mundial, alma de la Orquesta, correspcnde la mayor fuer­

za emotiva de interpretación en el clásico y moderno repertorio.
Sean estas sinceras palabras humilde reflejo de entusiasmo y admi­

ración del pueblo malagueño hacia la Sinfónica de Madrid, pueblo que

estoy seguro ofrenda espiritualmente en estos momentos la más entusiasta

de sus estruendosas ovaciones, con las que premia los inolvidables con­

ciertos, en conmemoración del día en
_ que fué fundada.

La Scciedad Filarmónica de Málaga y el Conservatorio «María Cnis­
tina. unen efusivamente sus manos al aplauso de admiración y cariño de

toda Málaga. I

MANUEL FERNÁNDEZ BENÍTEZ,
Dtr ector de La Sociedad Filarmónica y Conservatorio

«Maria Cristina» Provinciat de Málaga.»

* :;: *

CASTRO,
Pres ld e nte filarmónico de Gijón .•

.. .. ..

La uariüa mágica.

«Una decoración ochavada, caduca, la que sería la «sala regia» de la an­

tigua clasificación; en el escenario, ringleras de sillas y boscaje de atriles.

El contrabajo, recostado en un rincón. El.arpa, elevando su dorado fuste



en la soledad, En el proscenio, tapando el agujero del consueta, una pla­taforma de tablas. Los focos eléctricos penden, sencillamente, de los ca-'

bles, como en las iluminaciones improvisadas. No hay artificios. Nadie se
ha cuidado de la vistosidad.'

Por contraste, la sala ofrece un aspecto lujoso e inequívoco "de filarmó­
nica». El buen tono se ha difundido por todas partes y está 10 mismo en
el patio que en el «gallinero». Así, pues, el ámbito, como uri búcaro de Se-

�.. V1'eS, tiene hasta los bordes la graciosa policromia de su ornamentación cua­

jada de bustos de mujer. Está colmado de perfumes el búcaro. ¿ Cuál des­
tello es de una joya o de una mirada? Los «último modelo» triunfan por
de pronto, y bajo Ia frívola apariencia del concurso, se siente el palpitar
telúrico de las fuerzas inextinguibles. En la superficie mundana la gregue­ría de las conversaciones es inconsistente como la espuma.

Van saliendo a escena los músicos, de etiqueta, circunspectos. Los ins­
trumentos pueblan el dintorno: los violines, enjutos, cuerpos de avispa,
ligeros, gráciles ; las violas, carnales; los violones, -solemnes; en un sector
brillan enroscadas las sierpes del metal; al fondo, caja de tormentas, los
timbales... La Orquesta se ha reunido; de las cuerda" se escapan notas
sueltas, notas impacientes, pájaros demasiado madrugadores.

El Maestro-Director aparece, sesga el escenario, sube a su plataforma y
corresponde con unas inclinaciones sucintas a los aplausos que le saludan
cordiales. Hay algo de excusa, de timidez, en 'esta presentación ritual. Pa­
rece decir: "Yo vengo aquí porque es necesario que alguien dirija; pew
no merezco estos aplausos, puesto que, no voy a tocar nada», El Maestro­
Director es un hombre que s·e ha olvidado de sí mismo, que no ha puesto
ninguna atención en au frac, en su corbata, elegantes, sin embargo; que
no ha tenido un momento para amanerar su cabello y su barba laxos, se­
dosos. Ha salido a dirigir con el pergeño de quien se ve obligado a reali­
zar una labor insignificante. En resumen: el Maestro-Director se ha quita­do a sí mismo toda importancia ...

Pero este hombre lleva en la mano una varilla mágica, la varilla de las
virtudes. Se ha vuelto a mirar a la Orquesta-, El público, antes rumoroso,
es áfono ya. Los músicos están prevenidos, los a,rcos en el aire, .los violi­
nes tendidos del hombro a la mano que tiene en las yemas de sus dedos
hipersensibles la modulación de todas las melodías. Cada uno de los. mú­
sicos es un Profesor, un virtuoso. El público sólo ve ahora la sihieta del
Direotor.. recortada, precisa, que instantáneamente se ha estilizado : su
frac es otro, sus líneas son irreprochables; el sistema nervioso se ha tem­
plado a tono col]. las cuerdas de los violines,. y la figura ha adquirido una
tensa y elegante proceridad ... La varilla mágica traza en el aire un signo,
un conjuro ...

y todo se ha borrado, todo ha desaparecido. La Orquesta es nna voz de
mil acentos, de expresiones-infinitas, que habla a las almas. No hay cien
imstrumerrtos, es un solo instrumento maravilloso. La música fluye invisible
de Ia varilla mágica; la varilla mágica la escribe en las ondas que vibran
al recibir, a través de la antena inestable, las vibraciones de una prodigio­
sa inspiración. Un escalofrío de emoción ha recorrido la sala ...

Maestro Arbós : con su varilla mágica nos eleva usted todo 10 cerca que
puede estar un hombre de la divinidad.

RAFAEl, Ló?EZ DE :gARO

Zaragoza, Junio de I928.»

II: * *

"Es frecuente oir comentar, de un modo laudatorio, las condiciones de



guste y afición musicales que posee nuestro público .. Realmente aquí se es­

cucha muy bien y se juzga con gran tino toda obra nueva" doble dote del
buen catador filomelo.

y esto no es debido a la raza, ni a la tradición actística aragonesa, ni
a una educación de antiguo arraigada,' siquiera fuera en las selecciones so­

ciales; es evidente fruto de esa predicación ejemplar que ejercen las So­
oiadades Filarmónicas, no sólo eligiendo bien los programas y reclamando

el cumplimiento de las medidas de «policía» de los conciertos que tan ri­

gurosamente se llevan en Zaragoza, sino, muy princípalmente, comunican­
do a sus consocios esa prestancia del arte divino que, si domesticó a las

fieras, levanta y ennoblece al sér inteligente y aristocratiza el gusto y real­

za el nivel social. ¿ .Cuárutos y cuántas no han .querido rebajar la eficacia de

las Filarmónicas al decir que la afición musical de nuestras gentes entró

por puertas de elegancia y ventanas de moda, más bien que poil' pura afi­

ción: del arte?

Sea como quiera y gracias a Dios que se obró el milagro.
Pero es de justicia reconocer. que toda la buena voluntad de los 1ll1CIa­

dores del culto a la buena' música en España hubiérase estrellado sin esa

demostración: brillante, sin esa adorable escuela de afición, sin esa perma­
nente y selecta formación, que es la Orquesta Sinfárüco, tan española, tan

. perfecta, tan constante, tan laboriosa.
Acreedora de todo homenaje, ninguna ocasión más propicia que la con­

memoración del veinticinco aniversario de su fundación que acaba de cele­

brarse, para que toda la afición española, y muy señaladamente las Filar­

mónicas, rebosen gratitud y encomios' a la obra cultural que viene realizan­

do y exterioricen sus sentimientos de admiración y amor, de entusiasmos y

plácemes a la Sinfónica y al gran Arbós, su alma y su genio,
Aragón, que es agradecido, lo siente así, y ha de hacerlo de modo osten­

sible al presentarse la brillante hueste de sus artistas' favoritos para eje­
cutar el selecto programa de los conciertos de prianavera.

M, BASELGA y RASAíN

Zaragoza, 'Junio de 1928.»

* * ','

"Desea la Junta directiva de la Filarmónica "de Zaragoza, que algunos
de 10's socios, entre los que tenernos bien demostrada nuestra afición mu­

sical, escribamos. unas líneas, a fin de componer una especie de «florile­

gio»---'que será tal, no por 10< que a mí atañe, sino por el resto de las per­
sonas que han de colaborar en él-, que rinda homenaje a la Orquesta Sin­

fónica, de Madrid, con motivo del veinticinco aniversario de su fundación,
que se ha cumplido recientemente.

-

Declaro, desde luego, que el propósito die la Junta despierta mi, más

sincera simpatía, por lo cual, y aun haciendo constar ante todo mi incom­

petencia técnica, accedo' con placer a lo que me piden, y terno la pluma
con el ánimo de hacer un elogio, que juzgo muy oportuno y merecidísimo.

Ya ha llovido-como se suele decir por aquí-, ya ha llovido, desde que
vino a, Zaragoza, creo que por primera vez, la antigua "Sociedad de Con­

ciertos», dirigida entonces por Mancinelli, Fué en el Teatro Circo, a los

pocos añhs de su construcción. Recuerdo .algunos números del programa:
Ia obertura Cteopaira, obra del Director; El sueño de una noche de vera1VO,



de Félix Mendelsohn. La sala, llena. Los aplausos, interminables, ela
morosos.

La Orquesta Sinfónica de Maàrid-yo la llamo y me atrevo a proponer

que la llamemos todos "Orquesta Sinfónica de España», como la más ge­
nuina y brillante representación de la España musical-, es, en cierto modo,
derivación de aquella «Sociedad de Conciertos», que nuestra ciudad recibió

con; entusiasmo hará unos treinta y cinco o treinta y seis años. Pero, en

realidad, la gran Orquesto; la agrupación digna de figurar al 'lado de las

más afamadas de Europa, este conjunto de Profesores músicos, cuya direc­

ción no desdeñarían las mejores batutas del inundo, comienza en el año

1909, con Enrique Fernández Arbós
'

Arbós, el excelente violinista, cerebro y corazón de músico por la ley
inquebrantable de La herencia, discípulo predileoto del gran Mcnasterio,
español amantísiano de su Patria, aunque cosmopolita por su formación, in­

cesantemente mejorada al lado de los más famosos Maestros de su tiempo,
era, una vez que su saber y su sentir, verdaderamente excepcionales le en­

cumbraron cuanto es posible dentro de su profesión, el Director ideal para
una Orquesta de España. La Sinfónica tuvo el acierto de reconocerlo así,
enconmendándose a su batuta experta. Y con Arbós comienza en nuestra

Patria la prosperidad y el engrandecimiento de -Ia música sinfónica, que
ha llegado' hasta el punto de justificar las más reiteradas alabanzas.

La deuda que tenemos con Arbós los españoles aficionados a la música,
es considerable; y esta ocasión de las Bodas de Plata de' su Orquesta es

muy propicia para recordarla, siquiera. sea a grandes rasgos. Pensionado en

Bélgica, fué nombrado Profesor auxiliar del Conservatorio de Bruselas al

año escaso de háber ingllesado en aquél. Viajero incansable, impulsado siem­

pre por el afán de aprender más y más, cuando se, creyó preparado para

ello, fomentó con entusiamo el gusto por la música di càmera, formando

parte en Madrid de la "Sociedad de Cuartetos», que siguió las inspiracio­
nes de Monasterio y que constituían con Arbós, sus condiscípulos Gá1vez

y Urrutia, el gran pianista Tragó y el violoncellista Rubio. Celebraba esta

Sociedad sus conciertos, allá por el año 1890, en el "Salón Romero». Fué

Arbós '«ConcertmeÏster» de la Fîlarmónica de Berlín, Profesor del Conser­

vatorio de Hamburgo, violinista admiradísimo -en Londres, y, 'en fin, Di­

rector de la Orquesta Sinfónica de dicha capital en las audiciones que dió

en aquella ciudad y en otras de Europa y América. Sin embargo, a la lla­

mada de los músicos de su Patria, respondió aceptando complacido Ia di­

rección de la Orquesto que, merced de una parte a su abolengo y de otra

a los talentos de su Jefe, es hoy honra de España.
Con su semblante pálido, sus recios cristales de miope, tras de los cua,

les relampaguean unos ojos extraordinariamente vivos, la corrección de su

figura y de sus maneras, el insuperable gracejo de su charla y el estilo

elegantísimo de su direcci6n, guarda Arbós una cultura sóldda y extensa y

un talento musical de primer crden, Es clásico y mode-mo, de retaguardia,
al mismo tiempo que figura en la pnimera fila de las «fuerzas de choque»,

según dirían los que gustan de usar las ,palabras de moda. La difusión de

la obra, fragmentaria O' completa, de los composítores más afamados, an­

tiguos y modernos, clásicos, románticos y revolucionarios, a Arbós se la

debemos los españoles. Todos los años pasea en. triunfo a esa su hueste

tan bien disciplinada por casi toda España. y sus programas han ido me­

jorando' en calidad y adaptándose a los gustos actuales, al mismo tiempo

que la ejecución se perfeccionaba hasta llegar al conjunto 'de ahora, que

nada tiene que envidiar a sus congéneres. En este año de sus Bodas de

Plata, y por 10 que' atañe a Zaragoza, trae un «programa máximo», en el

que, seguramente, la Si.nfónica ha de superarse ·a sí misma; un programa

con el que sólo. se atreven los habituados a la ejecución difícil, fruto de un
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trabajo constante y un estudio profundo y extenso, tanto pal" parte del
Director como de los meritísimos Profesores que integran la Orquesta.

En la cual, como es muy bien sabido, forman los mejores solistas de
España. No me atrevo. a citar a ninguno de aquéllos, cuyos apellidos co­

nozco, por temor a incurrir en omisiones. En todo resulta dificilísimo de
superar, por la correcci6n con que ejecuta las obras más heterogéneas, por
lo peculiar de algunas de sus versiones y el' respeto y la exactitud que cul­
minan siempre en su interpretación. Los diversos elementos que constitu­
yen una Orquesta, están en la Sintónica cuidadosamente equilibrados, lo
mismo en cantidad que en calidad, y su identificaeión con el estilo, el
gusto y el temperamento-de su Director, es perfecta. Así, que no es de sor-

,

prender lo unánime, y continuo del aplauso. Rara ,vez cabe, juzgando sin
pasión, censurar en algún aspecto su labor. Y cada dia se advierte c6mo
aumentan el interés, Ia cohesi6n y el entusiasmo que todos sus miembros,
y el Director especialmente, ponen en la ejecución de los programas. La
SinfQ'liioo ha sido dirigida por Maestros de la más alta categoría mundial,
como Levy, Muck, Zumpe, Strauss, Weingartner. Y, sin embargo, nunca
corno ahora, que ha negado a la plenitud de su eficiencia, y es una gloria
nacional, merecedora del auxilio del Estado, que debiera prestárselo de tal
modo que, libre de preocupaciones económicas, pudiera entregarse, sin
traba alguna, a la difusi6n del arte divino por toda España, popularizán­
dolo y extendiendo sus' beneficios-la belleza es siempre bienhechora en
todos sus aspectos-a todas las clases sociales. He aquí una idea que de­
bía ser patrocinada y seguida de las más entusiastas gestiones por todas
las F'ilarrnónicas y entidades artísticas de la Naci6n.

.

Zaragoza ha demostrado siempre a .Ia Orquesta Sinfonica. un sincero
afecto admirative. Su visita anual �s algo que forma ya parte de nuestras
costumbres, algo de lo que nos sería sumamente desagradable, Y' aún diré
doloroso, el prescindir. Son los días anuales de nuestras más puras emo­
ciones artísticas. Todos los años Zaragoza ofrenda a la Si.nfónica S'us más
preciados y sentidos laureles. Que éste de s'us Bodas de Ploia sea una ver­
dadera apoteosis, como si dijéramos el tiempo más solemne de una mar­

cha triunfal en «maestoso», en el que los aficionados de esta ciudad tri­
butemos al Director y a los dirigidos el homenaje cumbre que merecieron
en tantas años de selecta y fecunda labor.

S. GUlNEM MERA
Zaragoza, }unio de 1928.»

«Es casi una ley general en nuestra Patria, que aun los más altos valo­
res en una discíplina cualquiera, arte, ciencia, Iiteratmra, precisen de un

marchamo extranjero si han de llegar al rango de indiscutibles.
Este fenómeno nacional de acatamiento a lo consagrado fuera, debió

haber sido, en el caso de Arb6s, de máxima consecuencia, ya que el inter­
nacionalismo de nuestro músico superaba a todo lo apetecido.

Como datos de sn vida de artista cosmopoléta, merece recordarse que
Ioachim, el más grande intérprete de música de «Cámara», presenta a Fer­
nández Arb6s siendo un muchacho, ante el temible auditorio de la fa­
mosa Orquesta Pirlamónica de Berlín. El éxito logrado es la revelación de
un excelente músico.

Brahœms lo hace su discípulo predilecto y le encomienda el estreno de

alguna de sus Sintonías..
5
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Los Mendelsshon solicitan la cooperación de Arbós para sus sesiones de

euameto,

En Inglaterra, sus conciertos con Albéniz se hacen famosos, y es nom­

brodo luego Profesor del Conservatorio de Londres.
CLara Wieck, la viuda del inmortal Schumann, confirma la autoridad y

el prestígio de Arbós, encomendándole la corrección de algunas obras de

su marido.
En esta época son célebres sus excursiones artísticas con Rubinstein,

Sarasate, Vieniawski, Davidoff, Joachim, Maestros excelsos de aquella ge-

neración.
.

Más tarde dirige las grandes Orquestas de Moscou, San Petersburgo,
París, Londres, y es también famoso Director en Bélgica, Holanda, Ale­

mania y Estados Unidos de' América.

Los conciertos de moda en Londres son los que dirige en el "Concert

Olub», fundado por él) y durante treinta años, Arbós es el artista español,
viajero por el mundo, sin otras credenciales que su arte y su talento.

Por el cosmopolicismo de estos triunfos y la universal valoración de sus

r méritos, era lógico que el retorno de Arbós a su Patria fuera como la en­

trada triunfal de un indiscutible,

¿ Fué así? No.
En algún tiempo el fallo no se ha definido, y por un inexplicable fe­

nómeno de paradoja, durante años) en cada concierto, en cada nueva ac­

tuación, Arbós ha tenido que ganarse un público, para el cual lo pasado
no contaba.

Mi ya vieja amistad con D. Enrique me. ha permitido oírle .alguna vez.

estas palabras al ir a ocupar su puesto en la Orquesta:
«Vamos a âeoura«, porque para mí cada concierto es un debui,»

Los tiempos han pasado, se ha deshecho el equivoco y hoy, nadie de

mediano sentido, discute al indiscutible, al dominador del' público, respe­

tado de la crítica y ensalzado unánimemente.

Sobre todos sus triunfos en el extranjero, el mayor, el que le da hoy
la fama, mañana la gloria, lo ha logrado en España, entre los suyos, con

el concurso de sus compatriotas, creando esta gran Orquesta Sinfonica; de

Madrid, cuyas Bodas de Plata festejamos como un glorioso suceso nacional

FAUSTO GAvíN,
Te so r e r o de la Sociedad Filarmónica de Zaragoza.»

$. * *.

"Si D. Enrique Fernández Arbós es un valor musical extraordinario,

universalmente respetado y enaltecido, es, antes que eso, un cumplido ca-

ballero español. .

Alto, enjuto, con su barba solemne y Sl] gesto señor, este gran Maestro

de músicos es un fervoroso enamorado de España y de BU música buena.

Su autoridad la dió a conocer en las mirs propicias ocasiones para que me­

jor fuera escuchada y comprendida.
Admirable, cruzado de su arte, él levantó para obras de músicos nues­

tros las barreras internacionales, que ante hombres de empuje menos vigoro­
sos hubieren constituído obstáculos insuperables. y en un tiempo lejano
fueron Conrado del Campo y Joaquín Turina quienes aparecieron con sus

obras en los programas seleccionados de conciertos memorable'S, celebrados



en ciudades extranjeras. Y en un tiempo más reciente fué Albéniz, el Al­
béniz de la Suite' Iberia, el consagrado por la batuta firme y flexible del
Maestro Arbós. Y en un tiempo más acbual son Manuel de Falla y Ernesto
Hafflter los que logran fuera de España y para España, el triunfo claro,al impulso generoso y amigo de este cumplido caballero español de las
harbas severas, solemnes.

Magnífico y entusiasta el españolismo de D. Enrique Fernández Arbós,al que ninguna pleitesía que se Ile rinda parecerá excesiva, ni ninguna hi­
pérbole en el elogio será otra cosa que justicia. Hombre leal, gran amigode Albéniz, es, a su muerte, el fiel y devote orquestador de esa Suite evo­
cadora de íntimos y entrañables ritmos hispanos, y es su intérprete res­

petuoso y. el amplificador de su relieve.
Entre todos sus grandes méritos, es éste de haber dado, a conocer, en­

tres los públicos más capacitados, la música sinfónica española; el que es­

cogemos para fijar en él Ia atención y prestigiarlo más aún, si no estuvie­
se ya suficientemente prestigiado. Porque éstas son las conductas que ejem­
plarizan, las conductas que afirman,. las que secundan por obra del amo!'
y de Ia fe.

i Salve, Maestro Fernández Arbós! i Bien baya, caballero cruzado Iel
Arte musical! Que en esta conmemoración, de una fecha grata para ese
Arte musical, en España, le sonría el deber satisfecho, y le acompañe,
junto al culto de los iniciados y de los poderosos, la admiración de los
humildes, Vox papu.li, 'Vox Dei, y la voz del pueblo, reflejada torpemente
en estas líneas, dice claramente que el Maestro D. Enrique Fernández Ar-
bós es un buen español.

.

• Dice más todavía: dice que es una legítima gloria española.

MANUEL CASACIOR,
Director del Di ario de Avi'¡UE.

Zaragoza, Junio de 1'928.»

* * *

«Recibimos otra vez, por fortuna, la visita de Fernández Arbós y su

brillante hueste, grata visita que, como las anteriores, nes permite deleitar­
nos en espirítualidades deleitoses. Arbós.y los suyos nos traen un momen­
to de ensueño. Al que menos, le regalarán con los mayores goces del oído;
a muchos, con un espoleo, vigoroso y suave al propio tiempo, que apresure
sus ansias de acercamiento al alcázar de la Belleza.

En estas Bodas de Plaia de la fundación de la Orquesta Sinfónilca de
Moârid; como conquistados de hace mucho tiempo, tiene la incomparable
entidad musicat' la adhesión fervorosa y el entusiasmo de todos los filarrnó­
nicos zaragozanos, La tenía ya desde las primeras visitas, cuando, apenas
sin preparación y, desde luego, con exclusión de todo reclamo, se sabía la
venida de Arbós.

A nuestra Sociedad Filarmónica, que nos hizo conocer al Maestro, es muy
deudora Zaragoza en la elevación de su nivel artístico. Y bien sabido es

que uno de los rnayores beneficios que al progreso deben las sociedades, es

el que se deriva de la depuración y elevación del sentimiento. Es, por tante,
una gratitud obligada, unánimemente reconocida, la que debemos a en­

trambas entidades.
Ahora escucharemos, nos penetrará en lo íntimo, la voz misteriosa de la
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para saborear las soberanas exquisiteces del Arte divino; y menos aún
para seguir las evoluciones que le imprime la inquietud universal.

Un gran sembrador de cultura es el glorioso Fernández Arbós; más
admirable _porque su fervor apostólico no se entibia ni aun sabiendo que
de la semilla que arroja en el surco, como de aquella parábola, han de

perderse muchos granos.

JUAN JOSÉ LORENTE,
Dt+e cror de En Voz de Aragon .•

* * *

Caria del Mroest,j'o Laber a la Orquesta Sinfónica de Madrid,

,
,

"Gera. (Thüringen}, S-XII-I929
Sr. D. Agustín Soler, Vicepresidente de Ia Orquesta Sinf6n4ca de Madrid.

Muy estimado señor: Perdone usted la escritura alemana; pero por el in-
menso trabajo que me encontré a mi llegada no me fué posible traducirlo.

Confío que los Profesores de esa orquesta, Sres. Ayllón y Ostner, lo harán.

En primera línea, quisiera expresar a esa formidable Orquesta mis sin­
ceras gracias por su preciosa labor en los cuatro conciertos dirigidos por mí.

Esas eminentes .artistas se ponderaron a ellos mismos; era hacer música

en perfecta armonía.
i Qué bien trabajamos juntos! cerno camaradas, y, últimamente, como ami­

gos, y como tale's, nos separamos con el ardiente deseo «Hasta 13 vista».

En pensamiento, estrecho uno a uno otra vez Ia mano en inmensa gra­
titud por nuestra labor común: las dos' naciones, España y Alemania, se

unieron con este motivo aún más.
Muchísimo he hablado en Alemania de esa brillantísima Orquesta y de

Ia ca.riñosa acogida que he tenido, de 10 cual todo el mundo está encanta­

do, y yo agradecidísimo a ustedes, estimados señores, por los días tan agra­
dables que he pasado y que serán inolvidables para mí.

Me alegraría muchísimo tener ocasión de volver a trabajar juntos.
Con saludas de corazón a ustedes y a todos Jos admirables artistas de

esa magnífica Orquesta, se despide su afectísimo

HEINRICH LABER»

• Ii: *

He aquí, pues, la labor desarrollada por La Orquesta Sinf6nica' de .Ma­
âriâ bajo la dirección del Maestro Arbós en los veintiséis años de existen­
cia. Puede juzgar por ello el admirable 'público español, la abnegación y sa­

crificics aportados por Director y Profesores, para poder conseguir la in­

dud.able afición al Arte musical que hoy existe en España. Sin la ayuda de

este querido público madrileño, y del entusiasmo tenaz de las gloriosas So­

ciedades Filarmónicas sspañolas. no hubiera sido posible conseguirlo. Estas,
con su constante apoyo, animaban el espíritu de Ia Orquesta, haciéndola

trabajar con. verdadero deleite para corresponder a Ia protección que la pres­

taban, y ello ha sido el principal acicate para. que la Orquesta Sinf6nica



persistiera con sin igual anhelo basta conseguir lograr el ideal que se im­
puso en su fundación.

La Orquesta Sintónica de Madrid se complace en rendir, desde este
Folleto histârico, un homenaje de gratitud a esas queridas Sociedades Fi­
larmónicas, que año tras año ban ayudado, con creciente entusiasmo, al des­
envolvimiento del Arte. Al querido público, siempre dispuesto a mostrar
su predilección por esta Sociedad, acudiendo entusiasta a premiar con su

aplauso la labor expuesta ; a la crítica musical, que continuamente la de­
dicó los juicios más laudatorios, y, finalmente, al actual Gobierno español,
que, atento siempre al engrandecimiento de la Patria, apoya y protege a

esta Corporación artística, no solamente como premio a la vasta labor so­

brellevada, sino que al continuar por la senda de divulgación musical ini­
ciada por ella, se vean Director y.Profesores recompensados en forma que
puedan continuar la árdua misión que se ban impuesto por el esplendor de
España en el mundo musical.

Madrid, Diciembre de 1929 .

..
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